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ACTO  PRIMERO 


Sala  muy  lujosa,  amueblada  con  ese  gusto  fastuoso  propio  de  los 
grandes  señores.— Salidas  al  foro  y  laterales. 


CUADRO  PRIMERO 

El  envenenamiento 
ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  salen  por  la  izquierda  el  MAYORDOMO, 
CRIADO  y  ESTEFANÍA. 

Estef.  ¡Ay!  ¡Virgen  Santísima!...  ¡Virgen  Santísima!.  . 
¿Quién  lo  había  de  decir?...  ¡El  ama!...  ¡Tan 
buena!...  ¡Tan  cariñosa!... 

Mayord. Estefanía,  no  hay  que  entregarse  á  lamentacio- 
nes... A  nosotros  sólo  nos  toca  cumplir  fiel- 
mente las  órdenes  de  nuestro  amo,  con  objeto 
de  que  el  Viático  sea  recibido  en  esta  casa  como 
corresponde  al  rango  del  señor  Duque.  ¿Se  halla 
todo  listo? 

Criado.  Todo. 

Mayord.  ¿Se  pusieron  las  alfombras  de  terciopelo  en  la 
escalera  principal? 

Estef.     Sí,  señor,  sí...  ¡Ay,  Virgen  María!... 
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MAYORD.¿Se  ha  barrido  bien  el  atrio? 

Criado.  ¡Ya  lo  creo! 

Mayord.¿Y  las  luces...? 

Criado.  Encendidas...  No  falta  nada. 

MAYORD.Ha  de  quedar  todo  iluminado  como  si  fuera 

un  ascua  de  oro...  ¡Ay  de  nosotros  si  omitimos 

el  menor  detalle!... 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  MARQUÉS  DE  LAS  ARENAS  y  BARÓN  DEL  REAL 
precipitadamente  por  el  foro. 

BARÓN.     (Exageradamente  afectado.)   Pero  ¿es  posible? 
Marq.      Vengo  más   muerto  que  vivo.  ¿Es  cierta  la  no- 
ticia que  nos  han  dado? 
Mayord.  Desgraciadamente,  señor  Marqués. 
Barón.    ¿De  modo  que  la  Marquesa...? 

MAYORD.  (Señalando  el  cuarto  izquierda.)    Allí,    en    SU    Cuarto, 

agonizando. 
Marq.      ¡Agonizando!... 
Barón.    ¿La  asiste  su  médico? 
Mayord.  Sí;  el  doctor  Avendaño, 
Marq.      Pero  bien:  el  doctor  ¿qué  dice? 
Barón.    Eso  es.  ¿Qué  dice? 
Mayord.  No  da  ninguna  esperanza  de  salvación  y  ha 

mandado  que  se   administren  á  la  duquesa  los 

Santos  óleos. 

MARQ.       (Juntando  las  manos  con  gran  afectación  de  dolor.)    ¡"ero 

esto  es  horrible! 
Barón.    ¡Espantoso! 
Marq.      ¿Y  el  Duque? 

Mayord.  Junto  á  la  enferma  con  la  señorita  Ernestina. 
Barón.    Estará  desesperado. 
Marq.     Loco. 
Barón.    Y  es  natural...  Un  hombre  como  él,  modelo  de 

esposos... 
Marq.      Enamorado  de  su  mujer... 
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ESCENA  III 

Dichos  y  el  DOCTOR  AVENDAÑO  por  la  izquierda,  dando  muestras  de 
la  mayor  ansiedad.  Trae  un  papel  en  la  mano. 

Doctor.  A  ver...  Volando...  Esta  fórmula...  Que  traigan 
esta  fórmula... 

(Toma  el  criado  el  papel  que  le  entrega  el  Doc- 
tor y  vase  por  el  foro  con  mucha  rapidez.) 

Barón.    ¡Doctor!... 

Marq.      ¡Una  esperanza! 

Doctor.  No  la  hay...  señores...  ¡no  la  hay!...  Es  una  des- 
gracia terrible...  ¿Y  el  Viático?...  Ya  tarda. 

Mayord.  Han  avisado  su  salida  de  San  José  por  telé- 
fono .. 

Doctor.  ¿Cuándo  ha  sido? 

Mayord.  Ha  poco.  Cuestión  de  algunos  minutos. 

Doctor.  ¡Hum!...  (Consultando  su  reloj.)  No  llega  á  tiempo. 

Barón.    ¿Qué  dice  usted? 

Doctor.  La  verdad. 

Marq.      ¡Por  piedad,  Doctor! 

Barón.    Intente  un  supremo  recurso. 

Marq.      ¡Un  rasgo  de  su  talento! 

Doctor.  ¡Todo  es  inútil!  La  ciencia  es  impotente  cuando 
el  organismo  se  destruye. 

ERNEST.    (Dentro,  con  acento  desgarrador.)    ¡Madre  mía!...  ¡Ma- 
dre mía!... 
Doctor.  ¿Lo  oyen  ustedes?...  ¡Ya  ha  muerto! 

(Vase  con  gran  presteza  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

El  BARÓN,  el  MARQUÉS,  MAYORDOMO  y  ESTEFANÍA. 

Estef.     (Rompiendo  en  llanto.)  ¡Ay!   ¡Señora  de  mi  alma! 

(Vase  por  la  izquierda.) 
Barón.    ¡Estoy  sin  sangre  en  las  venas! 
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Marq.      Barón...  ¿qué  somos? 
Barón.    Un  puñado  de  tierra,  Marqués. 
Marq.      ¡Que  Dios  recoja  su  alma! 
Mayord.  Aquí  viene  mi  amo. 
Barón.    ¡El  Duque! 

ESCENA  V 

Dichos,  y  el  DUQUE  por  la  izquierda,  cabizbajo,  sombrío.  El  Marqués  y 
el  Barón  le  salen  al  encuentro. 


DUQUE.     (Estrechándoles  la  mano.)    ¡Amigos  míos! 

(Dicho  esto,  se  retira  á  un  ángulo  de  la  escena, 
donde  habrá  un  diván,  y  en  él  se  sienta  cu- 
briéndose la  cabeza  con  las  manos.) 

BARÓN.  (Acercándose  con  el  Marqués.)  ¡Duque!...  Ahora  es 
cuando  debe  usted  demostrar  el  temple  de  su 
espíritu. 

Marq.      Los  hombres  de  corazón,  para  estas  ocasiones. 

Barón.    Tranquilícese  usted. 

Marq.  Piense  usted,  Duque,  que  el  mal  no  tiene  re- 
medio. 

Barón.    Hágase  fuerte. 

Marq.  Y  sobre  todo  recuerde  que  la  patria  y  la  polí- 
tica necesitan  de  sus  servicios,  y  que  la  salud 
de  usted  es  preciosa  para  tan  caros  objetos. 

Duque.  Sí,  Marqués,  sí...  Pero  ¿quién  se  resigna  bajo 
la  acción  de  un  golpe  tan  rudo? 

Barón.    En  efecto,  ha  sido  rudo  .. 

Marq.  ¿Quién  lo  había  de  pensar...?  Crea  usted,  Du- 
que, que  nos  ha  consternado  tan  espantoso  acon- 
tecimiento. 

DüQUE.     (Volviendo  á  estrecharles  la  mano .)     ¡Gracias,    amigOS 

míos,  gracias!  ¡Pobre  Angela!  ¡Pobre  esposa  mía! 

Marq.      ¡Animo! 

Barón.    ¡Valor! 

Marq.  Pídale  á  Dios  fuerzas  para  resistir  este  infor- 
tunio. 
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ESCENA  VI 

Dichos  y  el  DOCTOR  por  la  izquierda  con  gran  solemnidad. 

Doctor.  Señores...  La  Duquesa  de  Molina...  la  mujer 
más  virtuosa  de  la  tierra,  ha  dejado  de  exis- 
tir... ¡Paz  á  los  muertos!  Ahora  nos  toca  auxi- 
liar á  los  vivos.  Señor  Duque,  si  no  separamos 
inmediatamente  á  Ernestina,  aunque  sea  á  viva 
fuerza,  del  cadáver  de  su  madre,  tendremos  que 
lamentar  una  nueva  y  terrible  desgracia. 

Duque.    ¡Ernestina!...  ¡Ahí...  Sí... 

(Con  una  viveza  impropia  de  las  circunstancias, 
sigue  al  Doctor,  penetrando  en  el  cuarto  iz- 
quierda.) 


ESCENA    VII 

»  MARQUÉS,  BARÓN. 

Barón.    ¡Qué  dolorosas  escenas,  Marqués!.. 
Marq.      ¡Pobre  Ernestina! 
Ernest.  (Dentro.)  ¡Dejadme!...  ¡Dejadme! 
Doctor.  (Dentro.)  ¡A  la  fuerza,  Ernestina! 

ESCENA  VIII 


Dichos.  Aparece  ERNESTINA  dando  muestras  de  la  más  profunda  des- 
esperación, materialmente  arrastrada  por  el  DUQUE  y  el  DOCTOR. 
En  pos  ESTEFANÍA. 

Doctor.  Ya  que  no  tiene  usted  valor,  nos  vemos  obli- 
gados á  emplear  la  violencia. 
Ernest.  ¡Dejadme!...  ¡Dejadme  morir  con  mi  madre!... 
Estef.      ¡Señorita!...  ¡Señorita! 
Duque.    ¡Ernestina! 
Doctor.  ¡Por  Dios! 
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Ernest.  ¡Madre  mía!...  ¡Madre  mía!. 

Barón. 

Marq. 

Doctor. 


¡Valor! 

Valor,  Ernestina... 

A  su  gabinete...  A  su  gabinete. 

(Vanse  por  el  foro.  El  Duque  queda  en  escena 
abismándose  de  nuevo  sobre  el  diván.  El  Doc- 
tor acompaña  á  Ernestina  basta  el  foro.  Lue- 
go se  vuelve,  mirando  con  recelo  en  torno.) 


ESCENA  IX 

DUQUE,  DOCTOR. 

DOCTOR.  (Acercándose  al  Duque  y  tocándole  ligeramente  en  un  bom- 
bro.)  Vamos  á  cuentas,  señor  Duque. 

DUQUE.     (Levantándose  con  viveza.)  ¿Qué  ocurre? 

Doctor.  Ocurre  que  la  Duquesa  Ha  muerto  envenenada. 

DüQCE.     (Vivamente  sobresaltado.)    ¡Eb!  ¿Qué  dice  usted? 

Doctor.  La  verdad. 

DUQUE.  (sin  poderse  contener,  aproximándose  mucbo  al  Doctor, 
con  aire  de  terrible  amenaza.)  ¡Silencio  Ó  le  estran- 
gulo! 

Doctor.  ¡Ab!  ¿Conque  es  usted  el  autor...? 

Duque.    ¡Maldición!...  ¿Qué  osa  decir...? 

Doctor.  ¡Señor  Duque!...  ¡Basta  de  comedias  indig- 
nas 1...  Me  bailo  resuelto  á  denunciar  el  hecbo  al 
Juzgado. 

Duque.  ¡Baje  la  voz!...  ¡bábleme  sólo  con  el  aliento!... 
Que  nadie  se  entere.  ¡Un  millón  por  guardar  el 
secreto,  ó  la  muerte!...  Elija  usted...  ¡Pronto! 

Doctor.  Vamos  á  su  despacbo.  Allí  hablaremos. 

Duque.    ¡Vamos! 

(Vanse  por  la  derecba.— Fin  del  Cuadro  I.— Mu- 
tación.) 
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Los  dos  rufianes 


Telón  de  calle,  muy  corto,  para  que  detrás  pueda  prepararse 
la  decoración  del  Cuadro  III. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  PACO  por  la  derecha  con  mucha  parsimonia. 

Paco.  ¿Conque  hay  que  despabilar  á  uno?  Ya  era  hora 
de  que  saliésemos  de  penas  y  faitigas...  El  ocio 
no  es  hueno  pa  naide,  y  menos  pa  los  probes  que 
dependen  del  trabajo...  (Pausa.)  Pero  este  Fré- 
goli  ¿cómo  tarda  tanto?...  ¿Le  habrán  dado 
mi  aviso?...  ¿Qué  apostamos  á  que  se  ha  em- 
bobao  mirando  el  entierro  de  la  señora  Du- 
quesa?... ¡Vaya  un  lujo!  ¡Qué  de  coronas!... 
¡Qué  de  carruajes!...  ¡Qué  de  oropeles!...  Allí 
se  encuentran  todos  los  duqueses,  condeses  y 
baroneses  que  se  pasean  por  Madrid...  ¡Ah!... 
Allí  viene. 

ESCENA  II 

Dicho  y  el  FRÉGOLI,  vestido   de   sportman  cursi,  por   la  izquierda. 
Viene  con  recelo,  como  quien  teme  ser  descubierto. 

Paco.       (Cogiéndole  de  una  oreja.)  ¡Ven  acá,  buena  pieza! 
FrÉG.       (Sobresaltado.)   ¡Suélteme! 
Paco.       ¡Soy  yo! 

Frég.  (Reconociéndole.)  ¡Ah!...  ¡Vaya  un  susto!  ¡Je!... 
¡je!...  ¡je!... 
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Paco.  No  soy  ningún  incivil  ni  policía...  Tú  has  afa- 
nao  alguna  cosa. 

(El  Frégoli,  llevándole  aparte,  le  enseña  un  reloj 
que  trae.) 

¡Hola!...  Un  reloj...  ¿Será  de  oro  niquelao? 

Frég.  ¿Qué  dice  usted,  maestro?  Lo  llevaba  uno  que 
por  las  trazas  debe  de  ser  duque. 

Paco.  No  te  fíes...  Ya  sabes  que  á  veces  estos  títulos 
de  Castilla  le  dan  á  uno  la  gran  castaña.  Se 
arriesga  uno...  trabajauno...  suda  uno...  y  aluego 
¿qué  resulta?  ¿Na!...  Oro  niquelao. 

Frég.      Maestro,  éste  debe  de  ser  de  oro  de  buten. 

Paco.  Bueno.  Guárdalo  manque  sea  un  termómetro.  Te 
lo  has  ganao  y  buen  provecho.  Al  fin  y  ál  cabo 
esto  es  una  miseria  comparao  con  el  negocio 
que  tenemos  en  puerta. 

Frég.      ¿Hay  algo? 

Paco.  No  te  adelantes.  Hay  mucho  y  de  lo  más  fino 
que  se  nos  ha  presentao  hasta  la  fecha  de  ahora... 

Frég.      ¿De  qué  se  trata? 

Paco.  Digo  que  no  te  adelantes...  ¡Ojo  al  Cristo,  que 
es  de  plata!...  ¿Sabes  tú  por  dónde  se  oculta 
el  Feo  Cariño. 

Frég.  ¿Que  si  lo  sé?..  ¡Anda!  Me  lo  tengo  aprendido 
de  memoria...  Ayer  mismo  le  tuve  que  dar  de 
prestao  pa  sus  primeras  necesidades...  El  probé 
da  lástima...  Como  no  es  artista  en  el  manejo 
de  las  uñas  y  el  mondadientes,  no  trabaja,  está 
hecho  una  pura  miseria.  Va  tan  derrotao  y  mal 
vestido,  que  temo  que  algún  día  nos  lo  encon- 
tremos hecho  un  Esehomo,  enseñando  toda  la 
historia  natural  del  individuo. 

Paco.       Pues  ya  le  ha  caído  qué  hacer. 

Frég.      ¡Ole!... 

Paco.  Habla  bajo  y  no  des  salutaciones,  porque  las 
palabras  se  las  lleva  el  viento  y  no  se  sabe 
dónde  van  á  parar.  Le  encargas  con  la  mayor 
reserva  que  esta  noche  le  espero  en  el  café  de 
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las  Delicias...  Este  negocio  quedará  guardao  en- 
tre nosotros  tres,  indistintiv  amenté.  Al  primero 
que  cometa  una  indiscreción,  lo  meto  en  el 
abanico  para  que  se  pudra.  Ya  sabéis  que 
ahora  tengo  facultades  y  poder  para  hacerlo. 

Feég.  Yo  soy  muy  callao  y  no  suelto  una  sílaba  man- 
que me  arranquen  la  epidermis. 

Paco.  Ya  lo  sé...  Y  por  eso  cuento  contigo  y  eres  mi... 
correovedile. 

Frég.  ¡Ole!...  Muchas  gracias.  Maestro:  ¿no  me  podría 
usted  enseñar  aunque  sólo  fuese  una  oreja  del 
negocio? 

Paco.  Voy  á  darte  una  prueba  de  confianza  deslimitá. 
Hay  un  lipendi  que  estorba. 

Feég.      Se  le  quita  de  en  medio... 

Paco.       Creo  que  se  trata  de  un  médico. 

Frég.      Mejor...  Así  no  matará  más  gente. 

Paco.  Ven  conmigo...  No  vayamos  aquí  á  dar  el  es- 
petáculo  público. 

Frég.      Pero... 

Paco.       ¡Anda!... 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda.— Mutación.) 
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CUADRO  III 

El  entierro  de  la  Duquesa 


Decoración  de  cementerio  de  gran  ciudad.  (Figura  ser  el  del  Este  de 
Madrid.)  En  el  ángulo  izquierda  la  fachada  de  un  soberbio  y  artís- 
tico panteón  con  entrada  y  puerta  practicables. 


ESCENA  PRIMERA 

SEPULTUREROS  I  y  II  abriendo  una  fosa  con  azadones,  á  la  derecha. 
Poco  después  de  levantarse  el  telón,  salen  por  el  ángulo  derecha, 
entre  cipreses  y  estatuas,  MAYORDOMO  y  CONSERJE,  llevando  cada 
uno  dos  cirios  apagados.  El  Mayordomo  abre  la  puerta  del  panteón 
con  una  llave  que  trae  y  desaparecen  penetrando  en  el  interior  del 
mismo. 

Sep.  I.  ¿Has  visto  á  esos  que  han  entrado  en  el  pan- 
teón? 

Sep.  II.  Van  á  preparar  la  vivienda...  Se  conoce  que  le 
ha  tocado  el  turno  á  un  pájaro  de  los  gordos. 

Sep.  I.  ¡Ya  lo  creo!  Mira  que  habrá  costado  miles  de 
duros  esa  fábrica. 

Sep.  II.  Con  la  mitad  nos  hubiesen  hecho  felices  á  ti 
y  á  mí. 

Sep.  I.     Y  á  nuestras  mujeres. 

Sep.  II.   Y  á  nuestros  hijos. 

Sep.  I.  Y  total  ¿para  qué  se  han  gastado  todo  ese 
dinero? 

Sep.  II.  Para  recrear  á  un  muerto,  que  es  lo  mismo  que 
recrear  á  un  montón  de  gusanos. 

Sep.  I.  Si  esos  señorones  cavaran  sepulturas  como  nos- 
otros caerían  en  la  cuenta  de  que  un  muerto 
vale  menos  que  la  colilla  de  un  cigarro. 
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Sep.  II.  Mucho  menos,  porque  ajuntando  algunas  coli- 
llas se  puede  formar  otro  cigarro,  y  por  muchos 
muertos  que  aj untes  no  sales  de  un  puñado 
de  tierra. 

Sep.  I.     Eso. 

Sep.  II.   ¿Tú  no  sabes  á  quién  pertenece  ese  panteón? 

Sep.  I.     ¡Qué  sé  yo! 

Sep.  II.  Al  Duque  de  Molina.  Un  señor  que  ha  sido  ó 
es  Ministro  y  tiene  muchos  millones. 

Sep.  I.     Oye:  ¿cuánto  es  un  millón? 

Sep.  II.  Verás...  A  junta  todos  los  jornales  que  hemos 
cobrado,  entre  los  dos,  desde  que  cavamos  en 
tierra  de  cementerio,  y  puede  que  aun  no 
llegue. 

Sep.  I.      ¡Mira  que  son  jornales! 

Sep.  II.  También  son  muchas  las  sepulturas  que  hemos 
abierto. 

Sep.  I.     Por  eso  los  ricos  temen  tanto  á  la  muerte. 

Sep.  II.  Nosotros  en  vida  ya  tenemos  la  mitad  del  cuer- 
po metido  dentro  de  la  fosa. 

Sep.  I.      Así  nos  miran  con  tal  repugnancia. 

Sep.  II.  Nos  desprecian  porque  sembramos  calaveras... 
pero  cada  cual  tiene  su  amor  propio.  ¿Servirías 
tú  para  duque? 

Sep.  I.     ¡Toma!...  ¡Ya  lo  creo! 

Sep.  II.   ¿Serviría  un  duque  para  sepulturero? 

Sep.  I.      ¡Quia! 

Sep.  II.  Ahí  tienes  la  diferencia  que  va  de  ellos  á  nos- 
otros... 

Sep.  I.  Allá  viene  la  comitiva...  Mira  cuánto  per- 
sonaje. 
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ESCENA  II 

Dichos.  Aparecen  por  la  derecha  dos  mozos  llevando,  sobre  un  soporte 
de  madera  con  cuatro  pies  para  que  pueda  sostenerse  sobre  el  suelo, 
el  féretro  de  la  DUQUESA.  El  Autor  advierte  aquí  al  Director  de  esce- 
na, como  detalle  imprescindible,  que  dicho  féretro  no  debe  ser  de 
construcción  vulgar,  sino  artística,  y  debe  ir  pintado  de  un  color 
plomizo.  Además  ha  de  cubrírsele  de  coronas  de  buen  gusto.  El  caso 
es  darle  á  estos  símbolos  de  la  muerte  todo  el  aspecto  poético  que 
sea  posible,  con  lo  cual,  además  de  aproximarse  á  la  verdad,  dado  el 
altísimo  rango  social  de  los  Duques,  se  evita,  en  cierto  modo,  la 
mala  impresión  que  al  público  le  produce  este  género  de  espectácu- 
los. En  pos  aparecen  el  DUQUE,  el  MARQUÉS  y  el  BARÓN,  seguidos 
de  un  gran  número  de  encopetados  personajes,  y  también  aquí 
debe  á  toda  costa  evitarse  el  ridículo  de  que  salgan  á  escena,  en  tales 
circunstancias,  los  comparsas  mal  vestidos  y  peor  caracterizados. 
Nada  más  lejos  de  este  acto  que  provocar  por  cualquier  concepto  la 
hilaridad  de  los  espectadores.  Con  un  poco  de  cuidado  se  les  impone 
respeto  y  esto  es  lo  que  salva  y  aun  da  inusitada  grandeza  á  la.  situa- 
ción. Los  mozos  que  conducen  el  féretro  se  paran  frente  á  la  entrada 
del  panteón  haciendo  que  descansen,  soporte  y  féretro,  sobre  el  suelo. 
A  una  señal  del  Duque,  el  MAYORDOMO,  que  habrá  salido  del  inte- 
rior del  referido  panteón,  abre  el  féretro,  dejando  al  descubierto 
el  cuerpo  de  la  Duquesa,  que  se  halla  dentro  amortajado  con  hábito 
de  Santiago.  Todos  los  presentes  se  descubren  gravemente  siguiendo 
el  ejemplo  del  Duque.  Este  permanece  un  breve  espacio  mirando  á  la 
Duquesa...  luego  hace  nueva  seña  al  Mayordomo,  cubren  el  ataúd 
nuevamente,  se  apoderan  de  él  á  brazo  los  dos  mozos  que  lo  han 
traído  y  lo  introducen  en  el  panteón.  Vuelven  á  cubrirse  todos  y 
lentamente  vanse  por  donde  han  venido,  siguiendo  al  Duque  que  va 
á  la  cabeza.  A  poco  salen  los  mozos,  cogen  el  soporte  y  desaparecen 
también  por  donde  vinieron. 

ESCENA  III 

SEPULTUREROS    I  y  II. 

Sep.  I.      La  ceremonia  de  siempre. 

Sep.  II.    Mañana  ya  no  se  acuerdan  del  muerto. 

Sep.  I.     Los  duelos  con  pan  son  menos. 
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Sep.  II.  Cuando  uno  de  nosotros  se  muere,  siempre  que- 
da el  rabo  por  desollar.  La  mujer  y  los  hijos 
quedan  en  la  miseria. 

Sep.  I.     Hasta  que  también  se  mueren. 

Sep.  II.  ¡Ajajá!...  Ahora  has  dicho  una  cosa  que  parece 
que  haya  salido  de  la  cabeza  de  un  sabio. 

Sep.  I.  Mi  cabeza  es  como  esta  sepultura:  cuanto  más 
ahondo  en  ella,  más  obscura  la  encuentro. 

Sep.  II.  Advierto  que  charlando  se  nos  va  á  venir  la 
noche  encima. 

Sep.  I.     A  cavar  con  coraje,  para  ganar  el  tiempo  perdido. 

(Unen  la  acción  á  la  palabra.— Mutación.) 


CUADRO  IV 

La  resurrección 


Telón  corto  representando  el  interior  del  panteón  á  que  se  refiere  el  diá- 
logo. En  el  centro,  al  foro,  cubierta  con  cortina  de  dos  crespones  ne- 
gros muy  tupidos,  la  entrada  á  una  capilla,  en  cuyo  espacio  debe 
colocarse,  mientras  tiene  lugar  el  diálogo,  el  féretro,  en  medio  de 
cuatro  cirios  encendidos,  descubierto,  dejando  ver  á  la  Duquesa.  En 
el  fondo,  que  debe  ser  negro,  un  Crucifijo  de  gran  tamaño.  Cuando  se 
entreabran  los  crespones  debe  el  público  apreciar  muy  bien  cuanto 
hay  dentro  de  dicba  capilla. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  verificarse  la  mutación  aparecen  PETRA  y  CONSERJE 
por  la  izquierda. 

Conserj.  ¿Has  visto,  Petra,  qué  desgracia? 

Petra.     Tengo  partido  el  corazón.  Sólo  recuerdo  haber 

recibido  tanta  pena  cuando  se  murió  mi  madre 

que  esté  en  gloria. 
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Conserj.  No  vayas  tú  ahora  á  tomarlo  tan  á  pecho  que 
vayas  á  enfermar.  A  la  larga  ó  á  la  corta,  todos 
hemos  de  llegar  al  mismo  término. 

Petka.  Sí,  hombre,  sí;  pero  esa  señora  era  nuestro  paño 
de  lágrimas,  y  seríamos  muy  desagradecidos, 
muy  miserables,  si  no  llorásemos  su  muerte. 

Conserj.  Al  salir,  el  Mayordomo  me  encargó  que  la  ve- 
lásemos hasta  mañana. 

Petra.  Y  bien  que  la  velaremos.  Aun  recuerdo  la 
visita  que  nos  hizo  el  pasado  domingo...  «Mira, 
Petra,  me  dijo.  No  te  olvides  de  cambiar  las 
flores  del  panteón,  porque  ya  están  mustias...» 
Dos  años  han  transcurrido  desde  la  muerte  de 
su  pequeña  Elisita,  y  en  su  corazón  de  madre 
aun  no  se  había  cerrado  la  herida. 

Conserj.  Nos  ha  reventado  con  haberse  muerto. 

Petra.  Mira,  Pascual,  no  consiento  que,  delante  del 
cadáver  de  la  que  fué  nuestra  protectora,  des 
rienda  suelta  á  tus  sentimientos  egoístas. 

Corserj.  Y  ¿cómo  no,  si  cuando  cada  visita  que  ella  hacía 
al  cementerio  nos  valía  á  nosotros  cinco  duros? 

Petra.    No  debes  sentirlo  por  el  dinero. 

Conserj.  Por  todo,  mujer,  por  todo. 

Petra.  (Entreabriendo ios  crespones.)  ¡Pobre  señora!...  ¡Pobre 
señora!...  Mírala...  Parece  que  esté  dormida. 

Conserj.  ¿Crees  tú  que  yo  no  soy  agradecido?  Por  de- 
volverle la  vida  sería  capaz  de  hacer  el  mayor 
sacrificio...  ¡Silencio!...  Alguien  viene. 

Petra.    El  médico  de  la  Duquesa. 

ESCENA   II 

i 

Dichos  y  el  DOCTOR  AVENDAÑO  por  la  izquierda. 

Doctor.  ¿Están  ustedes  solos? 
Conserj.  Completamente. 

Petra.  El  Mayordomo  nos  hizo  el  encargo  de  que  ve- 
lásemos por  la  difunta. 
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Doctor.  ¿Son  ustedes  callados,  prudentes...?  Según  ten- 
go entendido,  querían  mucho  á  la  Duquesa. 

Petra.    De  todo  corazón. 

Conserj.  Nos  ha  prestado  muchos  servicios. 

Doctor.  ¿Luego  son  agradecidos? 

Petra.    Lo  somos,  sí,  señor. 

Doctor.  ¿Sabrían  guardar  un  secreto? 

Conserj.  Pónganos  á  prueba. 

Doctor.  Pascual,  va  en  ello  la  vida  de  la  duquesa. 

Petra.    ¿Qué  dice  usted? 

Conserj.  ¡Pobre  vida  la  que  se  encierra  entre  cuatro 
tablas! 

Doctor.  El  tiempo  urge...  Ahorremos  explicaciones  in- 
útiles... Puesto  que  son  agradecidos  y  no  debo 
temer  una  indiscreción  ..  sépanlo...  ¡la  Duquesa 
no  ha  muerto! 

Petra.     ¡Ave  María  Purísima! 

Conserj.  ¡Esta  sí  que  es  gorda! 

Doctor.  Pronto  se  convencerán  de  la  realidad  de  mis 
palabras...  Petra,  vaya  á  traer  un  vaso  de  vino 
del  más  confortable  que  tengan  en  la  conserjería. 

Petra.    Voy  corriendo... 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA    III 

doctor,  conserje. 

Conserj.  ¿Quiere  usted  explicarme...? 
Doctor.  La  Duquesa  vive.  La  he  pulsado  no  ha  mucho.  Se 
halla  narcotizada  solamente...  Venga  conmigo. 

(El  Doctor  descorre  los  crespones  dejando  ver 
claramente  el  fondo  de  la  capilla.  Se  aproxi- 
ma á  la  Duquesa,  y,  sacando  un  pomo  que 
trae,  le  hace  aspirar  la  esencia  que  contiene. 
La  Duquesa  vuelve  á  la  vida  lentamente.) 

Conserj.  ¡Vuelve  á  la  vida! 

Doctor.  ¡Silencio,  Pascual!  ¡Duquesa!...  ¡Duquesa! 
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JJUQ.  (Pasándose  la  mano  por  la  frente  como  quien  quiere  ahu- 

yentar una  terrible  pesadilla,  incorporándose  luego   con 

auxilio  del  Doctor )  ¿Qué  es  esto?.,.  ¿Qué  ha  su- 
cedido?... ¿Dónde  estoy?... 

Doctor.  No  se  alarme  usted,  Duquesa. 

DüQ.a       ¿Usted  aquí? 

Doctor.  Todo  se  lo  explicaré  en  breves  palabras...  ¿Qué 
le  duele? 

DuQ.a       El  corazón. 

Doctor.  Eso  no  es  nada.  Pasará. 

DüQ.a       ¡Qué  miro!...  ¡Qué  sueño  tan  horrible! 

(Cae  desvanecida  en  los  brazos  del  Doctor,  que 
la  sostiene.) 

ESCENA  IV 

Dichos  y  PETRA  por  la  izquierda  con  un  vaso  de  vino. 
irETRA.      (Aterrada  al  ver  á  la  Duquesa  sentada  dentro  del  ataúd.) 

¡Jesús! 
Conserj.  Trae,  mujer. 

(Cogiendo  el  vaso  que  le  entrega  Petra  y  dán- 
doselo al  Doctor.) 

Doctor.  Venga...  ¡Duquesa!...  ¡Duquesa!... 

DüQ.a       ¿Es  usted,  Doctor?  No  me  abandone. 

Doctor.  De  ningún  modo.  ¡Animo,  señora!  Tome  un  poco 

de  este  vino  y  recobrará  fuerzas  al  instante. 
DüQ.a        (Después  de  haber  bebido.)    ¡Ah!  ¡Sí! 
Doctor.  Respire  usted  fuertemente;  bien  hondo...  Así... 

¡Ya  se  ha  salvado!...  Ayúdenme  á  sacarla  de  aquí. 

(Entre  los  tres  conducen  á  la  Duquesa  fuera  de 
la  capilla  dejándola  sentada  sobre  un  tabu- 
rete que  Petra  colocará  á  prevención  en  el 
lugar  cbnveniente  de  la  escena.) 

Déjennos  solos... 

(Aparte  á  Pascual  y  Petra,  quienes  vanse  por  la 
izquierda  haciendo  gestos  y  ademanes  de 
asombro.) 
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ESCENA  V 

La  DUQUESA,  el  DOCTOR. 

DüQ.a       Ya  me  siento  reanimada. 
Doctor.  ¿Con  fuerza  para  todo? 
DüQ.a       Para  todo. 
Doctor.  ¿Sabe  dónde  se  halla? 

JJUQ.  (Mirando  en   torno  y  pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

¡Oh!...  Sí.  .  Dentro  de  nuestro  panteón...  ¡Todo 
lo  comprendo!...  He  muerto  y  vuelto  á  la  vida. 

Doctor.  Esa  penetración  nos  ahorra  un  tiempo  precioso. 

DüQ.a  Y  el  Duque,  mi  esposo...  ¿por  qué  no  está  á  mi 
lado? 

Doctor.  Señora... 

DüQ.a       No  se  detenga;  nada  me  oculte. 

Doctor.  Se  trata  de  una  infamia...  El  Duque,  para  des- 
hacerse de  usted,  la  ha  envenenado. 

DüQ.a  ¡El!...  ¡Mi  marido!...  ¡Imposible...  ¡Usted  se  equi- 
voca!... 

Doctor.  No  por  cierto.  En  parte  he  sido  su  cómplice. 

DüQ.a  ¡Ah!...  (Recordando.)  ¡Sí!...  ¡sí!...  ¡Sus  desvíos!... 
¡Su  indiferencia!...  La  fuerza  interior  que  se 
retrataba  en  su  semblante  para  aparecer  á  mis 
ojos  con  la  máscara  del  amor  y  la  amabilidad... 
Esto  lo  veo  ahora  claro...  El  espíritu  se  ilumina 
de  un  modo  extraño  después  de  haber  pasado 
por  la  sepultura...  ¡Miserable!...  ¡Miserable! 

Doctor.  Se  rehace  su  energía...  Ya  no  hay  peligro  para 
revelárselo  todo.  El  Duque  es  un  monstruo... 
Hace  el  mal  por  necesidad...  Ya  sabe  usted  que 
casó   en  primeras  nupcias  con  doña  Leocadia. 

DüQ.a       De  la  cual  tuvo  un  hijo. 

Doctor.  Sí;  Arturito.  Doña  Leocadia  falleció  al  año  de 
casada,  dejándole  al  tierno  infante.  Este  era  el 
heredero  de  la  cuantiosa  fortuna  de  su  madre. 
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DüQ.a 
ÜOCTOE. 

DüQ.a 

Doctor. 

DüQ.a 

Doctor. 


DüQ.a 

Doctor, 


DüQ.a 

Doctor. 

DüQa 

Doctor. 

DüQ.a 

Doctor. 

DüQ.a 

Doctor, 

DüQ.a 

Doctor 

DüQ.a 

Doctor 

DüQ.a 


Pues  bien:  para  hacerse  dueño  de  esa  pingüe 
fortuna  que  le  ha  llevado  á  la  cumbre  de  los 
prestigios  sociales  le  estorbaba  el  niño. 
¡Cómo!  ¿Usted  supone...? 

La  verdad,  señora:  que  se  deshizo   del  mucha- 
cho quebrantando  la  ley  de  naturaleza. 
¡Qué  horror! 

Empleó  el  mismo  procedimiento  que  ha  em- 
pleado con  usted.  Pero  Arturito  no  ha  muerto. 
¿Quién  le  ha  salvado? 

Yo.  El  veneno  que  usa  el  Duque  no  es,  por 
fortuna,  como  el  de  los  Borgias.  Es  sencilla- 
mente un  narcótico  de  propiedades  muy  activas 
y  duraderas.  Se  debe  á  una  fórmula  que  yo 
mismo  le  proporcioné,  sin  que  él  se  diese  cuen- 
ta, por  mediación  del  tunante  de  su  Mayor- 
domo. 

¿Y  ese  hijo...? 

Es  una  historia  muy  larga.  ¿No  ha  oído  usted 
hablar  de  un  intrépido  aeronauta  á  quien  lla- 
man El  hijo  del  aire? 
Sí...  sí... 

Jorge  Milá  es  su  nombre  de  guerra.  Ese  es  el 
hijo  del  Duque  de  Molina. 
¿Y  él  nada  sabe? 
Nada. 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

¡Valor,  Duquesa!  Si  se  enflaquece  su  ánimo  no 
podré  decírselo  todo. 
¿Qué  falta? 
La  última  infamia. 

Debe  ser  muy  grande.  ¡Dios  mío!  ¡Dadme  valor! 
Prosiga  usted. 

El  Duque  la  ha  envenenado  porque  está  ciega- 
mente enamorado. 
¿De  quién? 

De  su  hijastra;  de  Ernestina. 
¿De  mi  hija?  No  lo  esperaba.   ¡Ah!  De  nuevo 
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baja  la  luz  á  mi  cerebro.  ¡Torpe  de  mí!  Estaba 
claro  como  el  sol  del  mediodía.  En  sus  miradas 
ardía  el  deseo.  La  miraba  no  como  un  segundo 
padre:  la  devoraba  con  los  ojos;  y  yo...  ¡yo  sin 
advertirlo  hasta  ahora!  ¡Madre  desventurada!... 
¡madre  desventurada! 

Doctor.  Llore  usted,  Duquesa.  Sería  muy  conveniente 
que  llorase. 

DüQ.a  Cuando  la  ira  abrasa  el  pecho...  cuando  la  des- 
esperación corroe  las  entrañas...  no  se  llora... 
¡se  sienten  deseos  de  venganza! 

Doctor.  También  la  ira  es  mala  consejera.  Tenga  pre- 
sente que  desde  hoy  ha  de  luchar  con  un  ene- 
migo poderoso,  formidable. 

DüQ.a  ¡Ay!  ¡Qué  pena  se  me  ha  condensado  aquí  den- 
tro! (señalándose  el  pecho.)  Liga,  Doctor.  Júreme 
por  la  salvación  de  su  alma  que  me  dirá  la 
verdad. 

Doctor.  Lo  juro. 

DüQ.a  Mi  hija...  mi  adorada  Ernestina...  ¿ama  aún  á 
su  madre?... 

Doctor.  Ernestina  es  inocente. 

DüQ.a  ¡Ah!  ¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Ahora  es  cuando  sien- 
to ganas  de  llorar! 

Doctor.  Llore,  pero  óigame  á  la  vez  con  atención.  Yo 
me  marcho  á  América  dispuesto  á  no  volver 
jamás.  El  Duque  ha  puesto  en  movimiento  á 
sus  sicarios  para  que  me  quiten  la  vida.  Le  es- 
torbo porque  poseo  su  terrible  secreto.  Siga  mis 
consejos.  La  Duquesa  de  Molina  ha  muerto 
para  el  mundo.  Si  quiere  vengarse  y  librar  á 
Ernestina  de  las  garras  del  monstruo,  ocúltese 
en  la  sombra,  teniendo  presente  que  el  Duque 
se  burla  de  las  Leyes.  En  esta  cartera  encon- 
trará una  fuerte  suma...  Nada  me  agradezca... 
Este  dinero  es  de  usted...  me  lo  ha  dado  su  ma- 
rido en  pago  de  mi  estudiada  complicidad.  Fácil 
le  será  obtener  el  silencio  del  Conserje  y  su 
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mujer.  Afortunadamente  adoran  en  usted.  Petra 
puede  darle  algunas  ropas  de  su  propiedad  para 
cambiar  de  vestidura.  ¡Animo,  señora! 

DuQ.a  (irguiéndose  )  ¡Ya  lo  tengo!  ¡Ah!  La  Duquesa  de 
Molina  no  es  una  mujer  vulgar.  Seguiré  al  pie 
de  la  letra  sus  consejos.  Salgamos  de  aquí. 

Doctor.  Voy  á  cerrar  el  féretro. 

(Entra  el  Doctor  en  la  capilla  para  llevar  á  cabo 
lo  que  dice  ) 

AJUQ.  (Con  acento  muy  solemne  y  majestuoso. )    Sepulcro  don- 

de reposan  las  cenizas  de  mis  antepasados, 
testigo  has  sido  de  la  mayor  de  las  infamias. 
Volveré  á  tu  augusto  recinto  para  llevar  á  cabo 
un  acto  de  justicia. 

Doctor.  Ya  está.  Salgamos  pronto  de  aquí. 

DüQ.a  Sí,  salgamos.  Un  momento  más  y  este  ambiente 
cargado  de  penumbra  y  misterio  baria  desfa- 
llecer mi  corazón.  Vamos  al  mundo  de  la  lucba 
desde  las  entrañas  silenciosas  de  la  muerte... 
¡Vamos  donde  nos  esperan  la  intriga,  la  trai- 
ción... la  muerte  acaso!  ¡Mas  si  es  verdad  que 
existe  un  Dios  justiciero,  El  hará  que  caiga  el 
malvado  bajo  el  brazo  vengador  de  la  Duquesa 
de  Molina!  ¡Vamos! 

(Vanse  por  la  izquierda.— Telón  rápido.) 


FIN   DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Calle  de  Alcalá  ó  decoración  de  plaza  en  su  defecto.  A  la  derecha,  en 
primer  término,  la  entrada  á  una  Iglesia  practicable  Supónese  que 
esta  Iglesia  es  la  de  San  José. 


CUADRO  V 

La  mendiga  de  San  José 
ESCENA  PRIMERA 

La  DUQUESA,  pobremente  vestida  de  negro  con  un  largo  velo  que  le 
cubre  el  rostro,  á  estilo  de  mendiga  vergonzante.  CIUDADANOS  I 
y  II  y  NICOLASA  y  PEPA,  formando  con  otros  varios  un  grupo 
numeroso  frente  á  la  fachada  de  la  Iglesia.  La  campana  tocando  á 
misa  de  difuntos. 

CiUD.  I.  ¿Nos  metemos  ya  en  la  Iglesia? 

NiCOL.  Hombre,  no.  Aguarda  á  que  vengan  los  señoro- 
nes. Les  veremos  entrar. 

Pepa.      Tiene  razón  la  Nicolasa. 

CiUD.  II.  A  nosotros  no  nos  han  pasado  esquela  invi- 
tándonos al  aniversario  de  la  difunta;  pero 
como  llevamos  aquí  dentro  su  recuerdo  no  nos 
hace  falta. 

NiCOL.  Mejor  rezaremos  nosotros  por  ella  que  esos  per- 
sonajes que  sólo  rezan  con  los  labios. 
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Pepa.  ¡Ya  lo  creo!  Para  pedir  á  Dios  por  las  almas 
que  en  vida  fueran  caritativas  no  es  menester 
ningún  aviso. 

CiUD.  I.   Dice  bien  la  Pepa  ...  La  Duquesa  era  una  santa. 

Pepa.  Más  gusto  tenía  ella  de  tratarse  con  los  probes 
que  con  los  ricos. 

DüQa  (Aparte.)  (¡Pobres gentes!...  Cuan  lejos  se  encuen- 
tran de  sospechar  que  les  está  oyendo  la  Du- 
quesa de  Molina.) 

Nicol.  Voy  á  darle  una  limosnita  á  aquella  pobre  que 
pide  á  la  puerta  de  la  Iglesia. 

CiUD.  II.  ¡Quita  allá,  mujer! 

Nicol.     Hoy  es  día  de  hacer  buenas  acciones. 

Ciud.  I.  Mejor  va  vestida  ésa  que  tú... 

Ciüd.  II.  Como  que  paece  una  señora. 

Pepa.  Primero  le  faltará  á  tus  hijos  un  pedazo  de  pan 
que  á  ella. 

Ciud.  I.  Los  que  se  desvergüenzan  á  pedir  limosna  ya 
se  sabe...  Manga  ancha  y  á  vivir. 

NiCOL.     Me  habéis  quitado  una  buena  intención. 

CiUD.  II.  Apartémonos  á  un  lado,  porque  parece  que  nos 
observa,  y  os  diré  una  cosa  que  estoy  notando 
respecto  de  esa  mendiga. 

Pepa.       (Vanse á  un  ángulo.)  Cuenta,  hombre,  cuenta. 

Ciud.  I.  Vamos  á  ver  qué  es  ello. 

Ciud.  II.  Venía  ayer,  ya  casi  obscurecido,  de  mi  faena, 
cuando  al  pasar  por  la  casucha  donde  vive  la 
tía  bruja  que  tanta  fama  ha  logrado  adquirir 
en  el  barrio,  vi  entrar  en  ella  á  una  mujer  ves- 
tida de  negro,  la  cual  juraría  que  se  parece  á 
esta  probé  como  un  huevo  á  otro  huevo. 

Ciud.  I.  Ve  tú  á  saber  el  misterio  que  habrá  entre 
ambas... 

Nicol.     Este  ve  visiones...  No  le  hagáis  caso. 

Ciud.  II.  Juraría  que  es  ella. 

Pepa.  A  ver  á  la  Hechicera  no  van  más  que  las  seño- 
ronas  encopetas  de  la  aristocracia. 

Nicol.     ¡Eso! 
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Pepa.       Aquello  es  un  rosario. 

■  Ciud.  I.   Dicen   que  esa  bruja  tiene  mucha  influencia... 
Ciud.  II.  Cosas  de  los  ricos...  Hace  bien  en  sacarles  los 

cuartos. 
Nícol.      (Con  mucho  misterio.)  Yo  be  oído  decir   que   esa 

Hechicera  lo  adivina  todo. 
Pepa.      Y  yo. 
Nicol.      Y  que  da  bebedizos  para  que  las  mujeres  más 

duras  de  corazón  se  chalen  por  los  hombres... 
Ciud.  I.  Todo  eso  son  habladurías. 
Pepa.       ¡No,  hombre,  no!...   Cuando  el  río  suena,  agua 

lleva. 
Ciud.  II.  ¿Y  pa  eso  van  las   señoritas  á  visitar  á  la 

bruja?...  No  lo  creo...  ¿Para  qué  quieren  más 

bebedizo  que  el  dinero?...  No  hay  mujer  que 

resista  á  una  moneda  de  cinco  duros. 
Nicol.      ¡Calla,  arrastrao! 

(Dentro,  en  el  ángulo  izquierda,  gran  gritería.) 

Ciud.  I.  ¿Qué  ocurre? 
Pepa.      Vamos  á  verlo. 

(Vanse  á  una  de  las  bocacalles  que  dan  á  la 
plaza,  en  la  dirección  donde  se  oye  el  tu- 
multo ) 

Ciud.  II.  ¡Ah!...  ¡Mirad!...  Se  han  desbocado  los  caballos 

de  un  coche. 
Nicol.      ¡Se  van  á  hacer  pedazos!... 
Ciud.  I.   ¡Se  van  á  estrellar  contra  la  esquina! 
DuQ.a       ¡Dios  mío!...  ¿Quién  será? 
Pepa.       Ahora  se  dirige  hacia  aquí... 
Nicol.      ¡Aparta,  Blas! 
Pepa.       ¡Aparta,  Julián! 
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ESCENA  II 

Dichos,  CAPITÁN  MILÁ,  por  la  derecha,  vistiendo  con  elegancia  y 
sombrero  de  copa,  pero  con  el  desaliño  peculiar  délos  artistas.  Luego 
ERNESTINA  y  el  DUQUE  DE  MOLINA. 


Capit.     ¿Qué  ocurre?...  ¡Ah!...  Ya  veo...  ¡Paso! 
Ciud.  I.  ¿Q,ué  va  á  hacer? 
Ciud.  II.  ¡Cuidado,  señorito!... 
Capit.     (Con  imperio  )  ¡Dejadme!... 

(Desaparece  por  la  bocacalle  donde  se  supone 
vienen  desbocados  los  caballos.  Antes  de  na- 
cer mutis,  extiéndelos  brazos  vigorosamente 
como  preparándose  para  llevar  á  cabo  la 
arriesgada  empresa  que  trata  de  acometer  ) 

Nicol.      ¡Le  van  á  matar! 
Ciud.  II.  ¡Vaya  un  mozo  atrevido! 
Pepa.       ¡Mirad!...  ¡Detuvo  los  caballos! 
Ciud.  I.   ¡Vaya  unos  puños!  ¡Bravo! 
Todos.     ¡Bravo! 

(Vuelve  á  aparecer  el  Capitán  rodeado  de  mu- 
cha gente  que  le  vitorea  animada.  En  pos, 
Ernestina  y  el  Duque  de  Molina,  quienes  se 
supone  se  apearon  del  coche,  después  de 
haberlo  detenido  el  Capitán.) 

Pepa.       ¡La  señorita  Ernestina! 

DüQ.a        ¡Grran  Dios!  ¡Mi  hija!...  (intentando  ir  á  su  encuentro 
y  deteniéndose  súbitamente.)  ¿Qué  voy  á  hacer? 
(Vuelve  á  su  sitio.) 
Duque.    Estarás  afectada...  ¿No  es  verdad,  Ernestina? 
Ernest.  Nada  de  eso...  Me  hallo  muy  tranquila... 
Duque.    En  la  farmacia  más  próxima  podrás... 
Ernest.  Digo  que  me  hallo  muy  bien...  A  este  caballero 

le  debemos  la  Vida.  (Dirigiéndose  al  capitán  y  alargán- 
dole la  mano.)  ¡Muchas  gracias!... 
Capit.      (Aparte.)  (¡Oh!  ¡Qué  mujer  tan  hermosa!) 
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Duque.    ¿Quiere  usted  decirnos  su  nombre?... 

CAPIT.       (Descubriéndose  con  gentileza.)   «El    hijo    del    aire...» 

El  capitán  Jorge  Milá. 

DüQ.a  (Aparte.)  ¡El  hijo  del  Duque!...  ¡Oh  Providen- 
cia!... 

Duque,  (ai  capitán.)  Pásese  usted  mañana  por  el  palacio 
deJ  Duque  de  Molina... 

CaPIT.       Muy  señor  mío.  (Descubriéndose.) 

Duque.  Mi  mayordomo  tendrá  orden  para  que  le  entre- 
gue mil  pesetas. 

Capit.  Muchas  gracias,  señor  Duque...  Yo  no  acepto 
dinero  alguno  por  servicios  prestados  á  la  hu- 
manidad... 

Duque.    Artista  y  orgulloso.  .  Peor  para  usted. 

Eenest.  Todo  puede  arreglarse...  El  Capitán  no  acepta 
dinero  y  hace  bien;  pero  sí  aceptará  esta  sor- 
tija, no  por  lo  que  vale,  sino  como  una  prenda 
de  nuestra  gratitud... 

Capit.  ¡Con  mil  amores,  señorita!  (ai  tomar  la  sortija  le 
dice,  aparte:)  ¡Qué  bellísima  es  usted! 


ESCENA  III 


Dichos,  y  precipitadamente  el  MARQUÉS,  el  BARÓN  y  otros  señores 
y  señoras,  todos  muy  encopetados.  Estas  rodean  á  Ernestina. 


Marq.  .    Pero,  Duque...  ¿qué  ha  sido  eso? 

Duque.    Nada...  un  susto. 

Barón.    El  que  nos  hemos  llevado  nosotros  no  ha  sido 

flojo. 
Marq.      Yo  creí  que  el  coche  se  iba  á  estrellar... 
Barón.    ¡Ernestina!...  De  buena  se  ha  librado. 
Ernest.   Efectivamente. 
Marq.      Me  admira  su  sangre  fría... 
Duque.    Señores...  Estamos  siendo  el  blanco  de  la  ex- 

3 
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pectación  pública.  Ello  no  ha  sido  nada,  afor- 
tunadamente... Vamos  ala  Iglesia. 

ÜjRNEST.  bl...  Vamos.  (Luego  dice,  alargándole  la  inano  al  capi- 
tán.) ¡Adiós!...  Ha  arriesgado  usted  su  vida,  y 
esa  acción  generosa  no  se  borrará  jamás  de  mi 
memoria. 

Capit.      Usted  me  favorece  demasiado,  señorita. 

Duque.  Si  algo  quiere  del  Duque  de  Molina  disponga 
usted. 

Capit.     Muchas  gracias. 

(Al  dirigirse  á  la  Iglesia,  dice  Ernestina,  fijándo- 
se en  la  presencia  de  la  Duquesa  de  Molina:) 

ERNEST.    Allí  veo  á  mi  muda  ..  (Luego  dice,  al  pasar  junto  á 

ella:)  No  se  vaya...  Al  salir  le  daré  limosna. 

(Entran  todos  en  la  Iglesia  menos  el  Capitán  y 
la  Duquesa.) 

ESCENA  IV 

La  DUQUESA,  el  CAPITÁN.  Dentro,  en  la  Iglesia,  el  órgano. 

Capit.  ¡Válgame  San  Pedro  Nolasco!...  No  he  visto 
mujer  más  hermosa  en  todos  los  días  de  mi 
vida.  Le  apreté  la  mano,  y  ojalá  se  hubiese  es- 
culpido en  ella  la  emoción  que  me  ha  hecho  ex- 
perimentar... ¡Y  qué  dulcemente  me  aprisiona  el 
dedo  esta  sortija!...  ¡Diablo!...  Es  una  joya  de 
mucho  valor.  ¡Espléndido  regalo!...  Heme  aquí 
convertido  inesperadamente  en  héroe  de  nove- 
la... He  salvado  de  un  gran  peligro  á  la  mujer 
más  bonita  que.se  pasea  por  las  calles  de  Ma- 
drid... ¡Oh!  Y  la  verdad  es  que  no  debo  estar 
arrepentido  de  mi  acción...  Los  caballos  venían 
á  la  carrera...  Sólo  una  mano  de  hierro  como 
la  mía,  acostumbrada  á  los  ejercicios  gimnásti- 
cos, podía  detenerlos.  Aun  así  y  todo,  me  arras- 
traron más  de  diez  pasos...  Pero  cedieron...  ¡ce- 
dieron á  la  fuerza!  ¡Quién  había  de  pensar  que 
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DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 


DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 


Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 


llevase  el  coche  tan  preciosa  carga!...  Oí  que 
se  llamaba  Ernestina...  También  me  suena  bien 
el  nombre...  ¡Ernestina!...  Ya  se  ba  grabado  en 
mi  memoria...  ¡Diablo!...  ¿Si  me  habré  enamo- 
rado de  esa  mujer?  ¿Será  cierto  eso  de  los  amo- 
res rápidos?...  (Riendo.)  ¡Ja!...  ¡ja!...  ¡ja!...  (Pequeña 

pausa.)  ¿Por  qué  me  río?....  Ello  es  que  me  gus- 
ta mucho,  pero  mucho.  .  ¡Triste  de  mí!...  Y  aun- 
que así  sea...  ¿qué  gano  con  ello?  ¡Buen  partido 
para  la  hija  de  un  Duque...  rica  y  guapísima... 
un  hijo  del  aire;  como  si  dijéramos,  un  titiritero. 
¿Y  qué?  ¿Valgo  yo  menos  que  otro?  Otro  acaso 
no  le  hubiese  salvado  la  vida...  La  generosi- 
dad, el  valor,  no  son  patrimonio  de  riadie... 

(Adelantándose  hacia  él )  ¡Capitán! 

Dios  le  ampare,  buena  mujer.  No  me  distraiga 

de  mis  cabildeos. 

Al  contrario.  Vengo  á  darles  auxilio. 

¡Usted! 

Sí,  señor.  Los  adivino.  Usted  se  ha  enamorado 

de  Ernestina. 

¡Diablo!  Eso  es  mucho  adivinar,  y  merece  una 

buena  limosna.  (Saca  del  bolsillo  del  chaleco  una  mone- 
da y  se  la  entrega  diciendo:)  -Lome  usted. 

(Rechazándola.)  Muchas  gracias.  No  la  necesito. 
He  aquí  una  mendiga  millonaria.  (Guardándosela 

moneda.) 

Capitán  Milá,  usted  es  valiente  y  generoso.  La 
acción  que  ha  llevado  á  efecto,  poniendo  en  pe- 
ligro su  vida  por  salvar  la  del  prójimo,  lo  dice 
de  un  modo  evidente. 

Yo  arriesgo  la  vida  á  cada  paso  por  divertir  á 
las  gentes.  Pero  usted  ¿pide  ó  no  pide  limosna? 
Al  contrario.  Yo  no  soy  lo  que  parezco. 

(Observándola  con  curiosidad.)    Eso  digo   yo.  Que    no 

es  usted  lo  que  parece. 

Penetro  en  el  secreto  de  todas  las  almas.  Co- 
nozco los  achaques  de  todos  los  corazones. 
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Capit.  La  verdad  es  que  ha  penetrado  en  el  mío.  ¿Co- 
noce usted  á  Ernestina?  ¿Es  la  hija  de  ese  se- 
ñor que  iba  en  el  carruaje  con  ella? 

DüQ.a  La  conozco.  El  Duque  de  Molina  casó  en  se- 
gundas nupcias  con  doña  Angela  Mendoza,  por 
cuyo  descanso  eterno  se  está  verificando  en  esa 
Iglesia  la  misa  del  aniversario.  Ernestina  es 
hija  de  doña  Angela...  de  su  primer  matri- 
monio. 

Capit.  ¿Luego  el  Duque  no  es  su  padre?  ¡Oh!  Me  ale- 
gro infinito. 

DüQ.a       ¿Por  qué? 

Capit.  Porque  me  ha  sido  antipático  desde  el  primer 
momento. 

DüQ.a  Séame  franco,  Capitán:  ¿se  casaría  con  Ernes- 
tina? 

Capit.  ¡Diablo!  ¡Qué  tentadora  esperanza!  ¿No  com- 
prende usted  que  eso  es  imposible? 

DüQ.a       No  tanto...  no  tanto. 

Capit.      ¿Puede  ella  enamorarse  de  mí? 

DüQ.a  Ernestina  lleva  ya  la  imagen  de  usted  en  el 
corazón. 

CAPIT.       (Acercándose  mucho  á  la  Duquesa.)  ¿Eso  es  Verdad?... 

¡Oh!  ¿Quién  es  usted? 

DüQ.a  Para  Ernestina  y  todos  los  que  me  socorren  en 
la  puerta  de  esa  Iglesia,  soy  una  pobre  vergon- 
zante que  ha  perdido  el  habla...  Para  usted  soy 
otra  cosa...  una  protectora...  una  amiga...  Su- 
pongo que  no  desdeñará  mi  amistad...  ¿Duda?... 
¿Vacila?...  ¿Quiere  convencerse  de  que  adivino 
lo  que  pasa  en  su  corazón?...  En  él  se  albergan 
dos  sentimientos:  uno  que  ahora  empieza  á 
germinar  y  que  es  de  amor,  y  otro  ya  viejo... 
rescoldo  entre  cenizas...  sentimiento  de  ven- 
ganza... 

Capit.  ¡Oh!...  ¡Esto  es  demasiado!...  ¿Usted  conoce  la 
historia  de  mi  vida? 

Duq.a       ¡Ya  lo  creo! 
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Capit.  Una  palabra...  un  nombre  solo...  Cierto  es  que 
voy  en  pos  de  una  venganza...  Yo  tenía  un  pro- 
tector á  quien  conocí  desde  muy  niño...  ¡Jamás 
pude  saber  quiénes  fueron  mis  padres!...  Vengo 
del  montón  anónimo;  de  la  Casa  de  Caridad... 
Pero  aquel  hombre  fué  mi  segundo  padre...  Un 
puñal  asesino  le  quitó  la  vida  cuando  se  dispo- 
nía á  partir  para  América...  ¡Juré  vengarle!... 
Dígame  el  nombre  de  mi  protector  y  entonces 
creeré  verdaderamente  que  es  usted  una  mujer 
extraordinaria. 

DüQ.a       El  doctor  Avendaño. 

Capit.  ¡Ah!...  Sí...  Ya  no  tengo  duda...  ¡Vamonos  de 
aquí!...  ¡Vamos  donde  pueda  hablarla  libre- 
mente! 

DüQ.a  ¡Calma,  Capitán!  Yo  no  puedo  dejar  la  puerta 
de  eáa  Iglesia. 

Capit.      Necesito  que  usted  me  explique... 

DüQ.a  ¿Quiere  verme  donde  nadie  pueda  interrum- 
pirnos?... 

Capit.      No  deseo  otra  cosa.  ¿Cuándo? 

DUQ.a  Esta  noche...  En  el  camino  del  Cementerio  del 
Este...  En  una  miserable  casucha;  al  borde  de 
un  barranco...  Pregunte  por  Juana  la  Hechi- 
cera... Todos  le  darán  razón. 

Capit.     ¿Usted  es  la  Hechicera  que. .? 

DüQ.a  ¡Chitónl...  Ya  ha  concluido  la  misa...  Van  á 
salir...  Prudencia  y  secreto...  Hasta  la  noche. 

Capit.      ¡Oh!  No  faltaré. 

(Vase  el  Capitán  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

Salen  paulatinamente  de  la  Iglesia  todos  los  personajes  que  en  ella  se 
metieron  en  la  escena  IV.  ERNESTINA  la  última,  rodeada  de  algunas 
señoras.  Los  caballeros,  que  salen  primero,  quedan  á  la  expec- 
tativa formando  grupos  frente  á  la  Iglesia,  aguardando  la  salida  de 
Ernestina.  NICOLASA,  PEPA  y  CIUDADANOS  I  y  II,  con  OTROS 
varios,  vanse  desde  luego  por  diferentes  puntos  de  la  escena. 

Eenest.  (a  las  señoras.)  ¡Espérense!...  He  ofrecido  una  li- 
mosna á  aquella  pobre  vergonzante...  ¡La  infeliz 
ha  perdido  el  habla!... 

(Se  aproxima  á  la  Duquesa  con  un  billete  que 
ha  sacado  de  un  rico  portamonedas,  Ínterin 
el  Duque  y  su  acompañamiento  hacen  mutis 
por  la  derecha,  después  de  conferenciar  éste 
brevemente  con  un  lacayo  de  gran  librea 
que  sale  a  recibir  órdenes  ) 

Tome  usted. 

(La  Duquesa  expresa  su  agradecimiento  por 
señas.) 

No  me  lo  agradezca...  Hoy  es  un  día  extraor- 
dinario... Hace  un  año  que  murió  mi  pobre 
mamá,  á  quien  adoraba,  y  aun  adoro,  con  todo 
mi  corazón. 

(La  Duquesa  saca  un  pañuelo  y  se  seca  los  ojos.) 
¿Lo  siente  usted? 

(La  Duquesa  dice  por  señas  que  sí,  colocando  la 
mano  sobre  su  corazón.) 

¿Vive  aún  su  madre? 

(La  Duquesa  mueve  la  cabeza  en  sentido  nega- 
tivo. Después  hace  varios  movimientos  para 
indicar  que  ella  también  ha  perdido  una 
hija) 

¿Qué  quiere  decir?  No  la  entiendo  bien. 

(La  Duquesa  repite  los  movimientos.) 

¡Ah!  Ya  entiendo:  que  usted  ha  perdido  una 
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hija...  y  que  se  parecía  á  mí...  ¡Pobre  mujer!... 
¡Cuan  profundo  será  su  sentimiento!...  Me  voy, 
porque  entre  ambas  nos  estamos  dando  una 
pena  horrorosa  ... 

(La  Duquesa  la  detiene  anhelante  cogiéndola  del 
brazo  ) 

¿Qué  desea  de  mí?... 

(,La  Duquesa  indica  por  señas  que  quiere  darle 
un  beso.) 

¿Que  quiere  darme  un  beso?...  Y  ¿por  qué  no? 
Bese   usted. 

(La  Duquesa  coge  su  cabeza  con  entrambas 
manos  y  la  besa  en  la  frente.) 

¡Es  particular!...  Me  besa  usted  del  mismo 
modo  que  lo  hacía  mi  madre:  cogiéndome  la 
cabeza  con  entrambas  manos...  ¡Esto  me  ha 
conmovido!...  ¡Qué  tontería!  .. 

(Saca    un   pañuelo  y  se  enjuga  los  ojos.  Luego 
dice:) 
¡Adiós'... 

(La  Duquesa  la  despide  con  la  mano.  Ernestina, 
volviéndose,  después  de  haber  dado  algunos 
pasos:) 

¿Quiere  usted  darme  otro  beso? 

(La  Duquesa  la  besa  como  antes,  pero  con  ma- 
yor efusión.) 

¡Adiós! 

(Dándole  la  mano,  que  toma  la  duquesa  en  se- 
ñal de  despedida  ) 
DUQUE.     .Saliendo  por  la  derecha  seguido  del  Marqués  y  el  Barón.) 

Pero,  Ernestina,  creíamos  que  te  ibas  á  eterni- 
nizar  hablando  con  esa  mendiga... 
Eenest.  La  pobre  me  da  mucha  lástima...  Vamos... 

'Cogiéndose  al  brazo  que  le  ofrece  el  Duque, 
vanse  todos  por  la  derecha,  menos  la  Du- 
quesa, que  atraída  por  el  afecto  maternal,  da 
algunos  pasos  en  seguimiento  de  Ernesti- 
na.—Mutación.) 
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CUADRO  VI 

En  el  palacio  del  crimen 


Telón  corto,  representando  uno  de  los  gabinetes  del  palacio  del  Duque 
de  Molina,  con  salidas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

MAYORDOMO,  por  la  izquierda.  Este  personaje  toma  frecuentemente 
rapé  de  una  caja  que  lleva  consigo. 

Mayord.  ¡Vaya  un  humor  que  ha  traído  su  excelencia!.. 
Se  conoce  que  la  pasión  le  aprieta  como  nun- 
ca... El  tufillo  del  incienso  y  el  olor  de  santi- 
dad han  debido  exaltar  el  amor  que  siente  por 
Ernestina...  ¿Y  ella?  [Bah!  No  lleva  trazas  de 
corresponderle...  Si  se  tratara  de  hacerla  des- 
aparecer... ya  se  sabe...  puñal  ó  veneno...  Nada 
más  fácil  cuando  corre  el  oro  en  abundancia... 
A  mi  amo  y  señor  le  falta  un  tornillo...  Al  fin 
acabará  por  entregarse  en  cuerpo  y  alma  á  mis 
consejos...  Dado  el  primer  resbalón  por  la  pen- 
diente del  crimen  hay  que  descender  hasta  el 
fondo...  ¡Je...  je...  je!...  Y  cuando  la  pasión  tras- 
torne por  completo  su  cerebro  ya  se  habrán 
realizado  mis  sueños  dorados...  ¡Seré  rico!... 
¡Millonario!... 

ESCENA  II 

Dicho  y  el  DUQUE  por  la  derecha. 

Duque.    (De  muy  mal  talante.)  ¿Tú  aquí,  perro  viejo? 

Mayord.  Estaba  royendo  un  hueso. 

Duque.    Sí...  porque  la  carne  ya  te  la  has  comido.  Oye... 
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¿Para  qué  me  sirven  tus  servicios?  (Pausa.)  ¿Te 
callas? 

Mayord.  Aguardo  á  que  pase  el  chubasco. 

Duque.  Esto  no  puede  continuar  así...  He  resistido  un 
año...  No  puedo  más. 

Mayord.  La  pasión  domina  todos  los  sentidos  de  Vue- 
cencia. 

Duque.    Y  ¿qué  haces  tú  para  sacarme  de  este  infierno? 

Mayord. Señor...  Matar  á  un  hombre  es  mucho  más  fá- 
cil que  rendir  el  corazón  de  una  mujer. 

Duque.    Pero  Ernestina  ¿tiene  corazón? 

Mayord.  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!...  El  puñal  ó  el  veneno  ya  lo 
encontrarían. 

Duque.  ¿No  notas  su  desvío?...  ¿su  glacial  indiferen- 
cia? Cuanto  más  solícito  y  cariñoso  me  ve,  más 
esquiva  la  encuentro.  Día  tras  día...  segundo 
tras  segundo...  ahogando  el  deseo,  condensando 
la  pasión...  ¿Sabes  lo  que  hay  aquí  dentro? 

Mayord.  Un  nido  de  víboras. 

Duque.    Has  encontrado  la  frase. 

Mayord.  Vuecencia  sufre  porque  quiere. 

Duque.  ¿Tienes  algún  proyecto?...  ¿Acaricias  alguna 
idea,?...  Yo  sé  que  el  oro  aguza  tu  ingenio... 
Te  hago  millonario  si  consigues  que  Ernestina 
-     me  ame. 

Mayord. ¿Tiene  Vuecencia  más  que  acudir  de  nuevo  á  la 
química? 

Duque.    ¿A  la  química?...  No  te  comprendo. 

Mayord.  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!... 

Duque.  ¿Esa  risita...?  ¡Ah,  bien!  Pero  la  química  sólo  da 
venenos  para  destruir  el  organismo. 

Mayord.  Y  narcóticos  de  efecto  pasajero  para  hacer  que 
una  mujer  caiga  en  los  brazos  de  un  hombre. 
Ernestina  es  rmry  hermosa... 

Duque.  ¡Ah!...  Ya  te  comprendo...  ¡Has  defraudado  mis 
esperanzas,  viejo  maldito!...  No  podía  esperar 
otra  cosa  de  un  cerebro  tan  mezquino  como  el 
tuyo.  ¿Piensas  que  yo  ambiciono  la  posesión  de 
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una  estatua  de  carne?...  No  ..  Yo  quiero  á  Er- 
nestina, pero  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la 
luz  en  los  ojos...  Esta  idea  me  subyuga...  Has 
revuelto  todo  el  afán  que  había  depositado  en 
el  fondo  de  mi  alma...  ¡Viejo  hipócrita,  sal  de 
aquí! 

Mayoed.  (con  gran  humildad.)  Obedezco. 

Duque.  Aguarda...  Esto  no  ha  de  quedar  así...  Es  nece- 
sario apelar  á  los  grandes  recursos. 

Mayoed.  Estoy  á  las  órdenes  de  Vuecencia. 

Duque.  Escucha...  ¿Tú  no  has  oído  hablar  de  Juana  la 
Hechicera?  * 

Mayoed.  ¡Señor!...  ¿Sería  posible  que  Vuecencia  llega- 
se hasta  el  extremo  de  creer  en  brujerías?... 
(Aparte.)  (¡Ah!  Sólo  esto  le  faltaba.) 

Duque.  Y  ¿qué  es  el  amor  más  que  una  brujería?  Res- 
ponde: ¿oíste  hablar? 

Mayoed. Realmente,  señor,  realmente  oí  decir  de  esa  mu- 
jer cosas  estupendas... 

Duque.  ¿No  tendrá  esa  mujer  más  ingenio  que  tú?...  ¿No 
me  acabas  de  aconsejar  que  acuda  á  la  quími- 
ca? ¿Piensas  que  sus  drogas  han  de  valer  menos 
que  las  tuyas? 

Mayoed.  Yo  tengo  la  química,  pero  ella  posee  la  alqui- 
mia, que  atesora  virtudes  maravillosas  y  secre- 
tos inconcebibles...  Y  ¡quién  sabe...  quién  sabe! 
¡Je!...  ¡je!...  ¡je!... 

Duque.  Se  trata  de  una  mujer  extraordinaria...  de  un 
caso  excepcional ..  A  ella  se  debe  el  casamiento 
del  Conde  de  la  Merced;  me  consta  de  un  modo 
positivo... '¿Qué  me  aconsejas? 

Mayord.  Agotaremos  todos  los  recursos. 

Duque.  Hoy  tu  cerebro  está  seco...  Le  machaco,  le  ex- 
primo y  no  destila  ninguna  esperanza...  Vete... 
Quiero  quedar  solo... 

(Vase  el  Mayordomo.) 
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ESCENA  III 

DUQUE. 

Duque.  La  química,  es  verdad...  La  química  me  ha 
dado  el  veneno  parricida...  Es  más  callada  que 
el  puñal...  Este  me  libró  del  Doctor;  pero  con 
sangre...  con  escándalo...  ¿Y  esa  bruja?...  ¡Bah! 
Sortilegios...  bebedizos...  mentiras  todo...  ¡Buena 
ocasión  para  meterla  en  la  cárcel!...  Nada  per- 
deré, sin  embargo,  con  ir  á  verla...  Convencido 
de  su  falsedad,  haré  que  la  encierren,  pese  á  la 
aristocracia  que  la  protege...  ¡Ah!  ¡Ernestina!... 

ESCENA  IV 

Dicho  y  ERNESTINA  por  la  izquierda. 


Duque.    ¡Ernestina!...  Llegas  en  excelente  ocasión... 

Ernest.  Señor,  ¿qué  ocurre? 

Duque.  Hace  algunos  meses,  en  este  mismo  lugar,  un 
día  comencé  á  hablarte  de  un  proyecto  que  me 
interesa  vivamente. 

Ernest.  ¡Cómo!  ¿Persiste...? 

Duque.  No,  Ernestina;  hoy  no  transijo  ..  Entonces  me 
interrumpiste  y  no  me  dejaste  acabar...  Yo 
cedí  por  respeto  al  luto  que  llevábamos;  pero 
hoy  es  otra  cosa...  Me  hallo  resuelto  á  que  co- 
nozcas mi  proyecto.... 

ERNEST.    (Temblando,   comprendiendo  de  lo  que  se  traía.)    Ya   le 

escucho. 
Duque.    No  en  vano  pasa  el  tiempo...  Hora  es  ya  de 

que  se  sequen  las  lágrimas  de  tus  hermosos 

ojos... 
Ernest.  ¡Nunca!...  ¡Pobre  madre  de  mi  vida!...  (Llora.) 
Duque.    Tu  madre  está  en  los  cielos...  Tú  fuiste  testigo 

del  inmenso  amor  que  nos  tuvimos. 
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Ernest 
Duque. 


Eenest.  ¡Madre  del  alma!...  ¡No  se  borrará  nunca  de  mi 

memoria!... 
Duque.  Está  bien...  Tampoco  de  la  mía...  Pero  hay  que 
darle  al  tiempo  lo  que  de  derecho  le  pertenece... 
Tu  semblante  es  un  espejo  del  de  tu  madre... 
Mirándote  á  ti  creo  estar  viéndola  á  ella...  y  he 
de  confesártelo,  porque  ya  es  hora  de  que  salga 
de  mis  labios,  aunque  lo  hayas  adivinado...  Todo 
el  amor  que  la  tenía  se  ha  vuelto  hacia  ti... 
¡Señor!... 

¿Tan  estupendo  consideras  este  cariño?... 
¿Quién  lo  impide?...  ¿Diferencias  de  edad?... 
Esto  no  importa...  La  cuestión  del  parentesco 
queda  descartada...  ¿Qué  otros  escrúpulos  pue- 
den detenerte?  ..  Seguro  estoy  que  si  tu  madre 
pudiera  levantar  la  cabeza  para  aconsejarte,  lo 
haría  en  mi  abono.  .  Serás  dueña  de  una  inmensa 
fortuna...  del  prestigio  más  grande  de  España... 
¡y  me  harás  el  hombre  más  dichoso  de  la  tierra! 
¡Señor!  Me  favorece  usted  demasiado...  Yo  no 
soy  merecedora  de  ese  afecto...  Además,  mi  co- 
razón está  muerto...  ¡Sólo  tiene  latidos  para  el 
recuerdo  de  mi  madre!...  Yo  le  pido  á  usted  por 
su  memoria  bendita  que  renuncie  á  ese  pro- 
yecto irrealizable... 
¿Irrealizable,  Ernestina?... 
Sí...  Irrealizable... 
¿Así  lo  calificas?... 

Yo  no  quiero,  yo  no  puedo  amar  á  ningún 
hombre...  Pero  perdóneme,  señor...  no  trato  de 
ofenderle  en  lo  más  mínimo,  pero  usted  no  ha 
meditado  en  la  gravedad  del  paso  que  acaba  de 
dar...  Ya  ¿con  qué  garantías  para  mi  honor 
deberé  permanecer  en  esta  casa  después  de  lo 
que  acabo  de  oir? 

¡Qué  escucho!  ¡Oh  Ernestina!...  ¡Cuan  poco 
me  has  conocido!  ¿Qué  mayor  garantía  para  ti 
que  mi  honor  y  caballerosidad?  Estás  temblan- 


Ernest, 


Duque. 
Ernest. 
Duque. 
Ernest. 


Duque. 
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do  como  una  corderilla...  ¡Basta!...  Con  tranqui- 
lidad y  sosiego...  ya  me  darás  la  respuesta. 
Ernest.  Le  agradezco  mucho  su  decisión,  y,  con  su  per- 
miso, me  retiro. 

i  Ernestina  hace  mutis  por  donde  vino,  acompa- 
ñada hasta  el  dintel  con  gran  solicitud  por  el 
Duque.  1 

ESCENA  V 

DUQUE. 

Duque.  ¡Maldición!...  ¿No  hay  ningún  demonio  que 
quiera  mi  alma  á  cambio  del  amor  de  esa  mu- 
jer?... Esta  pasión  absorbe  todas  mis  potencias 
y  sentidos.  Ernestina  ha  de  ser  mía  ó  de  nadie  .. 
¡Lo  juro!... 

:(Vase  por  la  derecha.— Mutación.) 


CUADRO  VII 

Juana  la  Hechicera 

Decoración  nocturna.  A  lo  lejos,  con  mucha  perspectiva,  el  cementerio, 
que  figura  ser  el  del  Este  de  Madrid,  con  sus  soberbios  panteones.  A 
la  izquierda,  sobre  el  borde  de  un  barranco,  la  casucha  de  Juana  la 
Hechicera.  Esta  casa  se  halla  colocada  sobre  la  escena,  de  modo  que 
el  público  puede  ver  el  interior  de  ella,  donde  se  desarrolla  la  acción 
del  drama.  A  dicho  interior  da  acceso  una  puerta  colocada  frente  á 
la  derecha  del  escenario.  Dentro  de  la  casucha,  sobre  un  velador  rús- 
tico, un  reloj  de  arena,  un  libro  con  cubiertas  de  pergamino,  una 
calavera  que  tiene  dentro  uua  luz,  y  una  redoma  llena  de  agua.  No 
hay  más  luz  en  la  escena  que  la  que  despiden  los  ojos  de  la  calavera 
y  la  de  uu  candil  que  pende  del  techo. 

ESCENA  PRIMERA 

La  DUQUESA  con  traje  apropiado  á  las  circunstancias,  completa- 
mente desfigurada,  representando  tener  mucha  edad.  A  intervalos 
relampaguea  con  algún  trueno  lejano. 

DuQ.a       ¡Cuánto   tarda!...   ¿Se   habrá    arrepentido   ese 
mozo?...  No  lo  creo.  .  Me  parece  un  hombre  ie- 
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cidido...  Ha  salvado  la  vida  de  mi  Ernestina... 
¡Calma!...  Tanta  he  tenido,  que  una  poca  más 
¿qué  importa?...  Mi  triunfo  es  completo.  Todo 
Madrid  habla  con  misterio  de  Juana  la  Hechi- 
cera... El  conocimiento  que  tenía  del  gran 
mundo  me  ha  servido  para  convencer  á  los 
aristócratas...  Todos  cuentan  conmigo  para  lle- 
var á  cabo  sus  tenebrosos  planes...  ¡Miserables! 
No  les  creía  tan  supersticiosos. 

ESCENA  II 

Dicha  y  el  CAPITÁN  MILÁ,  por  la  derecha.  Se  acerca  con  misterio  á 
lf>.  casucha  y  toca  á  su  puerta  exterior. 


DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DUQ.a 


Capit. 

DüQ.a 


Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 


¡Ah!...  Ya  está  ahí...  ¿Es  usted?... 
El  mismo. 

(La  Duquesa  abre,  y  entra  el  Capitán.) 

Pase. 

¡Cómo!..  ¿Con  ese  traje? 
Es  mi  vestido  de  hechicera. 
¡Vive  Dios  que  me  sorprende! 
Tome  asiento,  Capitán  .. 

(El  Capitán  se  sienta  donde  le  indica  la  Du- 
quesa.) 

¿Vive  usted  sola? 

Tengo  una  excelente  mujer  á  mi  servicio,  que 
se  llama  Petra.  .  Por  las  noches  vase  á  su  casa 
con  su  marido,  que  es  conserje  del  cementerio. 
Sobradamente  he  comprendido  que  es  usted  una 
mujer  extraordinaria.  Tal  vez  la  que  yo  necesito. 

Y  usted  el  hombre  que  buscaba. 
¿Ahorremos  palabras  inútiles? 
Conforme. 

Esta  es  mi  mano. 

Y  ésta  la  mía. 

(Se  estrechan  la  mano.) 

Desde  hoy  somos  aliados. 
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DüQ.a       Hasta  la  muerte. 

Capip.    'Yo  busco  un  nombre  para  matarle. 

DüQ.a       Yo  vivo  para  realizar  un  acto  de  justicia. 

Capit.      Comiencen  las  revelaciones.  ¿Quién  es  usted? 

DüQ.a       ¿Lo  guardará  en  lo  más  profundo  de  su  pecho? 

Capit.     Aquí  dentro...  sí...  Y  lo  que  yo   prometo  callar 

á  los  hombres,  sólo  se  lo  confío  á  Dios,  de  tejas 

arriba,  cuando  estoy  suspendido  de  mi  globo. 
DüQ.a       Oigo  que  invoca  el  nombre  de  Dios.  Usted  es 

de  los  buenos.  Este  traje  es  un  disfraz.  Yo  soy 

la  Duquesa  de  Molina. 

CAPIT.       (Levantándose  estupefacto  y  descubriéndose  con  respeto.) 

¡Gran  Dios! 

DüQ.a       Calma,  Capitán. 

Capit.      ¿La  madre  de  Ernestina? 

DüQ.a       Sí. 

Capit.  ¡Oh  señora!  No  puede  ser...  O  usted  ó  yo  pade- 
cemos obcecación  de  los  sentidos.  La  Duquesa 
de  Molina  ha  muerto. 

DuQ.a       Para  todo  el  mundo,  no  para  usted. 

Capit.     Pero  ¿es  posible...? 

DüQ.a  Esta  mañana  mi  hija  Ernestina  le  dio  una  sor- 
tija en  prenda  de  gratitud. 

CAPIT.      Esta  es.  [-Mostrándole  la  sortija.) 

DuQ.a  Sólo  dos  se  fabricaron  iguales  en  España  por 
un  ingenioso  y  afamado  artífice,  hace  treinta 
años...  Mire  usted  la  compañera.  (Le  enseña  una 

sortija  que  lleva  en  uno  de  los  dedos  de  la  mano  derecha.) 

Capit.  Cierto...  El  mismo  escudo  de  brillantes...  ¡Ah 
señora!  ¿Cómo  ha  podido  salir  de  la  tumba? 

DüQ.a  ISTo  sea  tan  curioso...  Deje  algo  á  la  labor  del 
tiempo.  Usted  ha  salvado  la  vida  de  mi  Ernes- 
tina. ¿Es  cierto,  Capitán,  que  mi  hija  interesó 
profundamente  su  corazón? 

Capit.  Más  todavía...  Creo  que  la  amo  desde  hace  mu- 
chísimo tiempo  ..  Pero  ¿quién  soy  yo  para  mere- 
cerla? 

DüQ.a       Un  aliado  de  su  madre. 
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Capit. 

DüQ.a 

Capit. 


DüQ.a 

Capit. 

Duq.a 
Capit. 

DüQ.a 

Capit. 


DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 


Antes  me  dijo  usted  que  vivía  para  llevar  á 
cabo  un  acto  de  justicia ..  Cuente  conmigo. 
Gracias. 

¿Y  mi  venganza?  ¿Podrá  usted  darme  algún  in- 
dicio, alguna  huella  del  paradero  del  asesino 
del  doctor  Avendaño? 
¡Oh!... 

¿Se  anubla  su  semblante?...  ¿Luego  usted  sabe 
quién  es? 
No.  .  ¡Imposible! 

¡Imposible!...  ¿Que  mi  venganza  es  imposible? 
¿Quería  usted  mucho  al  Doctor? 
Como  á  mi  vida.  El  amparó  mi  niñez.  El  me 
protegió  en  las  vicisitudes  de  mi  existencia. 
Me  hallaba  en  París  cuando  recibí  una  carta 
suya,  diciéndome  que  circunstancias  imprevis- 
tas le  obligaban  á  marchar  rápidamente  á  Amé- 
rica por  la  ruta  de  Cádiz.  Yo  tomé  el  tren 
rápido  avisándole  mi  salida,  con  objeto  de  ha- 
llarle todavía  en  Madrid  y  darle  un  abrazo  de 
despedida.  ¡Ah  señora!  ¡Qué  terrible  escena  al 
llegar!...  El  Doctor  fué  asesinado  cerca  de  la 
estación  donde  debió  recibirme  en  sus  brazos... 
¡Aun  le  vi  tendido  en  el  suelo  en  medio  de  un 
charco  de  sangre!...  ¡Creí  enloquecer  de  dolor  y 

de   rabia!    (Sacando  nerviosamente  una  tarjeta  de  una 

cartera.)  Mire  usted. 
Una  tarjeta  manchada... 

Sí...  manchada  de  sangre...  La  encontré  en  uno 
de  los  bolsillos  del  chaleco...  Lea  usted. 
(Leyendo.)  «Doctor  Luis  Avendaño.» 
Vea  lo  que  hay  al  dorso  escrito  con  lápiz... 
¡Oh  Dios  mío!...  (Leyendo.)  «Si  muero  asesinado, 
cúlpese  de  mi  muerte  al...  al...» 
Lo  demás  lo  ha  cubierto  la  sangre  con  man- 
cha obscura,  indeleble,  y  no  se  puede  leer...  Aquí 
sigue   un   trazo    que   parece    pertenecer   á   la 
letra  D.  ¿Se  ha  fijado  usted? 


—  49  — 

DuQ.a       Sí...  sí...  A  la  letra  D. 

Capit.  Este  es  el  único  é  insuficiente  dato  que  poseo 
del  matador...  La  justicia  nada  consiguió,  y 
aquel  crimen  ha  quedado  impune. 

ESCENA  III 

Dichos,  el  DUQUE  DE  MOLINA  y  su  MAYORDOMO. 


Duque.    Ya  hemos  llegado...  Esa  casucha  debe  ser  su  vi- 
vienda... Quédate  aquí. 

Mayokd.  ¡Señor!...  Avise  Vuecencia  si  hago  falta. 

(Vase  por  la  derecha  ) 

Duque.  Quiero  convencerme  de  que  es  una  embauca- 
dora esa  bruja  maldita. 

(El  Duque  se  aproxima  y  llama  á  la  puerta  de 
la  casucha.) 

DüQ.a      ¿Llaman? 

(Acercándose  á  la  puerta  y  fingiendo  una  voz 
sepulcral  y  gangosa.) 

¿Quién  es? 
Duque.    Quien  quiere  hablarla...  ¡Abra  usted  pronto! 

-UUQ.  (Dando  visibles  muestras  de  agitación  y  sorpresa.)  ¡JeSUS!... 

¡Es  él!...  Al  fin  viene;  pero  ¡en  qué  ocasión!... 
¡Por  el  cielo,  Capitán,  escóndase  allí,  en  este 

aposento!...  (Seña'ándole  el  que  habrá  á  la  izquierda.) 

Oiga  usted  lo  que  oiga,  júreme  que  permane- 
cerá  oculto   hasta   que   ese   hombre  salga  de 
esta  casa. 
Capit.      Tranquilícese.  ¡Lo  juro! 

(Hace  mutis  donde  le  indica  la  Duquesa.) 
DUQUE.     (Volviendo  á  llamar  con  mayor    fuerza.)  ¿Abre   usted 

Ó  no? 
DüQ.a       Al  punto...  Entrad... 

DUQUE.  (Penetrando  en  el  interior  de  la  casucha.)  (¡Vaya  un  as- 
pecto!... Realmente  me  estoy  poniendo  en  ri- 
dículo.) 

DuQ.a       Sentaos. 
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Duque. 


DüQ.a 

Duque. 

DUQ.a 

Duque. 

DUQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DUQ.a 

Duque. 

DUQ.a 


Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DUQ.a 

Duque. 

DUQ.a 

Duque. 


t  Sentándose  en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupara  el  Capi- 
tán.) He  querido  cerciorarme  de  que  es  usted 
una  embaucadora... 

Muchas  gracias...  señor  Duque  de  Molina. 
(Sorprendido.)  ¡Hola!...  ¿Me  conoce  usted?... 


¡Ji!. 


ÍJ1¡-  ¡J!! 


Yo  conozco  á  todo  el  mundo. 


Eso  dicen. 

Y  penetro  en  todos  los  corazones... 
En  el  mío  nadie  penetra. 
¡Ji!...  ¡ji!...  ¡ji!... 
Venga  una  prueba. 

Para  Juana  la   Hechicera   no   hay   secretos... 
Dadme  la  mano... 
Aquí  está. 

¡Horror!...  ¡Señor  Duque!...  ¡Qué  signos  tan  te- 
rribles marcan  vuestro  destino!...  ¿Habéis  ad- 
quirido una  pasión  profunda,  criminal? 

(Retirando  la  mano.1  ¿En  qué  Se  funda? 

Ese  es  mi  secreto...  ¿Queréis  saber  tanto  como 

yo?  ¡Ji!.»..  ¡ji!...  ¡ji!... 

Voy  creyendo  que  es  usted  una  especialidad  en 

su  clase.  ¿Quiere  usted  dinero? 

¡Guardadlo!  ..  No  quiero  condenarme...  Sois  muy 

malo,  señor  Duque  de  Molina. 

(Aparte.)  (¡Me  ha  conocido!)  (Alto.)  ¿Sirve  usted 

á  las  gentes  gratuitamente? 

Con  mi  cuenta  y  razón... 

Escuchad.  Yo  deseo  que... 

(interrumpiéndole)  Que  os  ame  una  mujer. .  ¡Ji!... 

¡ji!...  ¡ji!... 

¡Oh!  ¡Esto  es  demasiado! 

Una  mujer  que  os  desdeña... 

¡Tiene  usted  razón!...  Ángel  ó  demonio...   sea 

cual  fuere  quien  la  inspira,  dice  la  verdad... 

Amo  como  un  loco  á  una  joven  por  cuyas  caricias 

sería  capaz  de  dar  mi  alma  al  diablo...  ¡Haga 

usted  que  me  ame  y  la  colmo  de  riquezas!..- 

(Pausa.) 
¿En  qué  piensa? 
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DüQ.a      Dejadme  meditar... 

(Después  de  un  breve  espacio.) 

Duque  de  Molina...  Si  queréis  que  esa  niña  os 
corresponda... 

DUQUE.  (Nervioso,  impaciente.)  ¡Bien...!  ¿Qué  debo  hacer?... 
Ya  creo  en  usted  como  en  mí  mismo. 

DüQ.a  Escuchad  con  atención...  La  luna  está  en  todo 
su  apogeo...  Cuando  se  amortigüe  su  resplandor 
y  su  luz  no  caiga  sobre  las  tumbas,  el  primer 
sábado  sin  luna,  á  la  hora  del  toque  de  ánimas, 
deberéis  ir  al  panteón  donde  descansan  los  res- 
tos de  la  Duquesa  de  Molina,  vuestra  segunda 
mujer...  Que  nadie  os  acompañe...  Id  solo... 
Este  acto  de  valor  fortalecerá  vuestro  espíri- 
tu... Allí  abrid  el  féretro  y  apoderaos  de  una 
sortija  que  lleva  el  cadáver,  y  después,  si  con- 
seguís que  la  mujer  que  os  enloquece  se  ciña 
esa  sortija  en  el  dedo  del  corazón  de  la  mano 
izquierda,  su  pecho  se  abrirá  á  vuestro  cariño, 
como  las  flores  á  los  rayos  del  sol. 

Duque.    ¿Que  vaya  al  panteón? 

Duq.a       Sí. 

Duque.    ¿Solo? 

DüQ.a      Sí. 

Duque.    ¿Que  abra  el  féretro?...  ¿que  tome  la  sortija?... 

DüQ.a       Sí. 

Duque.  Y  la  sortija  en  el  dedo  del  corazón  de  la  mano 
izquierda... 

DuQ.a  Eso  es...  ¿Tembláis,  Duque  de  Molina?  ¡Ji!... 
¡ji!...  ¡ji!... 

Duque.  No.  Me  sobra  valor  para  todo;  pero  si  esto  es 
un  engaño... 

DüQ.a  Leo  en  vuestro  pensamiento:  me  mandaréis  á  la 
cárcel. 

Duque.  ¡Oh!...  ¡Todo  lo  sabe!...  ¡Todo  lo  adivina! ..  Y 
esta  redoma...  ¿para  qué  sirve? 

DüQ.a  Para  que  dentro  de  ella  se  retrate  la  concien- 
cia. 


Duque. 


DüQ.a 

Duque. 


DUQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 
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A  ver...  ¡Qué  miro!...  ¿No  es  ilusión  de  mis  ojos? 

(Al  través  del  líquido  de  la  redoma,  el  Duque  lee 
el  nombre  que  hay  en  la  tarjeta  que  quedó 
olvidada  sobre  el  velador  junto  á  la  redoma.) 

¿Qué  habéis  visto? 

Un  nombre,  al  través  de  la  redoma  ó  dentro  del 
líquido...  ¡junto  á  una  mancha  de  sangre!,  (seña- 
lando la  redoma  espantado  y  como  leyendo.)  -^l  -Doctor 
Avendaño. 

(¡Ah!  La  tarjeta  que  quedó  olvidada.) 
i  Sin  poder  salir  de  su  espanto.)  ¡Luego  usted  sabe  tam- 
bién que  yo  mandé  matar...! 

(Interrumpiéndole  bruscamente.)  ¡OllenClO,  desgra- 
ciado! 

¡Existe  lo  maravilloso...  lo  sobrenatural!... 
(Aparte.)   (Se   ha    delatado.)  (Alto.)    ¡Basta,  Du- 
que! Hasta  otro  día.  Salid. 
¡Oh!...    Sí...   necesito   respirar  otro  ambiente... 
¡Adiós! 

(Sale  oprimiéndose  las  sienes  con  las  manos  y 
vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 


Aparece  el  CAPITÁN  con  visibles  muestras  de  alteración. 


Duq.3  ¿Lo  ha  oído? 

Capit.  ¡Todo! 

DuQ.a  ¿Dónde  va  usted? 

Capit.  ¡A  matar  á  ese  hombre! 

Duq.3  ¡No! 

Capit.  ¡A  cogerle  con  ambas  manos  y  á  darle  garrote 

con  ellas!  ¡Paso!  (Saliendo  fuera  de  la  casucha.) 
DlTQ.a         (Siguiéndole  y  cogiéndole  de  un  brazo.)  ¡No,  Capitán! 

Capit.      ¡Se  ha  delatado!...  ¡Es  el  asesino  que  buscaba!... 

¡Paso! 
DuQ.a       ¡Yo  lo  impido! 
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Capit.      Emplearé  la  violencia.  ¡No  se  escapa! 

DuQ.a  (Forcejeando  con  el  Capitán)  ¡Por  mí!...  ¡Por  Er- 
nestina! 

Capit.      ¡Nada  escucho! 

DüQ.a       ¡Usted  no  le  matarál 

Capit.     ¿Que  no?  Va  usted  á  verlo. 

DüQ.a  ¡Desventurado!  Usted  no  puede  matar  á  ese 
hombre...  ¡porque  ese  hombre  es  su  padre! 

(Brilla  un  relámpago.) 

Capit.      ¡Mi  padre!...  ¡Horror  de  naturaleza! 

(Retrocediendo  aterrado  se  cubre  el  rostro  con 
las  manos.  Retumba  un  formidable  trueno. 
Telón.) 


FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  escena  representa  el  interior  de  uno  de  esos  cafetuchos  próximos 
á  las  Plazas  de  Toros.— Puertas  al  foro  y  laterales. 


CUADRO  VIII 

La  carta  de  Ernestina 
ESCENA  PRIMERA 

MAYORDOMO,  PACO  y  FRÉGOLI,  sentados  en  torno  de  un  velador,  si- 
tuado á  un  extremo  izquierda.  Los  dos  primeros  jugando  á  las  da- 
mas. La  DUQUESA  y  PETRA  en  otro,  algo  distante.  La  Duquesa 
vestida  de  mujer  de  pueblo,  usando  un  pañolón  á  estilo  madrileño. 
En  otros  veladores  diversidad  de  concurrentes,  debiendo  el  Director 
de  escena  completar  el  número  de  personajes  que  corresponden  á 
esta  decoración,  con  objeto  de  que  tenga  el  mayor  carácter  posible.  Al 
levantarse  el  telón  aparece  bailando,  al  son  de  la  orquesta,  una  pa- 
reja de  baile  andaluz,  á  la  que  enardecen  con  ¡oles!  y  gritos  de 
entusiasmo  la  mayoría  de  los  espectadores  que  se  hallan  en  escena. 

ESCENA  II 

Terminado  el  baile,  aparece  por  el  foro  el  CAPITÁN  con  el  traje  caracte- 
rístico que  usan  los  aeronautas  cuando  verifican  la  ascensión,  si- 
guiéndole ENTUSIASTAS  I  y  II  y  gran  número  de  acompañantes 
de  todas  clases. 

ENT.  I.      (Al  aparecer  en  escena  )  ¡Viva  el  Capitán  Milá! 

Todos.     ¡Viva! 

Capit.      (Llamando.)  ¡Mozo!...  Saca  algunas  botellas  para 
que  beban  estos  muchachos  á  mi  salud. 
(El  mozo  ejecuta  lo  que  se  le  indica.) 
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Ent.  II.  ¡Viva  El  hijo  del  aire! 
Todos.     ¡Viva! 

(El  Capitán  y  Entusiastas  se  sientan  en  torno  de 
un  velador;  los  demás  se  colocan  de  pie  eu 
torno,  formando  un  semicírculo  ) 

Capit.  ¿Conque  vosotros  queréis  que  yo  os  haga  una 
relación...? 

Ent.  I.     Eso  queremos. 

Todos.     ¡Sí!...  ¡sí!... 

Capit.  ¿consultando  su  reloj.)  Aun  falta  media  hora  para 
llevar  á  cabo  la  ascensión...  Queda  tiempo... 
Pues  bien,  señores:  para  subirse  á  los  aires  se 
necesita,  en  primer  término,  mucho  valor,  y  en 
segundo,  gran  fuerza  en  los  brazos...  Las  ma- 
nos han  de  ser  dos  garras  de  acero,  para  que  al 
cogerse  al  trapecio  no  lo  suelten  en  la  violencia 
que  éste  ofrece  á  la  salida...  No  hay  que  decir 
que  cualquier  desmayo,  la  menor  flojedad,  el 
más  insignificante  vértigo,  producen  la  muerte 
del  aeronauta;  teniendo  presente  que  una  cosa 
es  navegar  por  los  aires  dentro  de  una  barqui- 
lla y  otra  cogido  á  la  barra  oscilante  de  un  tra- 
pecio... La  emoción  que  se  experimenta  es  muy 
profunda...  Se  hincha  el  globo  pausadamente... 
Pónense  tirantes  las  cuerdas  que  lo  atan  á  la 
corteza  terrestre...  Ya  pugna  por  subirse  al 
cielo,  siguiendo  la  ley  descubierta  por  Arquíme- 
des...  Llega  el  momento  supremo  de  la  partida... 
La  gente,  antes  bulliciosa  y  alegre,  guarda  un 
silencio  grave  y  sepulcral...  Los  pies  se  estre- 
mecen con  cierto  extraño  hormigueo...  El  cora- 
zón palpita  con  fuerza...  ¡Rompe  la  música!... 
Se  oye  una  voz  estentórea  que  dice:  «¡Suelten 
todos!»...  y  envuelto  en  rayos  de  luz,  en  ondas 
de  música  y  en  alegres  aclamaciones  y  gritos 
de  entusiasmo,  el  globo,  libre  de  sus  cadenas, 
parte  majestuosamente  á  la  región  de  los  aires. 
(Pausa )  A  la  vista  del  aeronauta  parece,  no  que 
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Ent.  I. 
Todos. 


el  globo  sube,  sino  que  la  tierra  se  aleja  y  que 
se  ha  invertido  el  orden  del  Universo.  Se  van 
perdiendo  los  sonidos  y  achicando  los  objetos... 
las  casas  semejan  de  cartón  á  estilo  de  juguetes 
de  feria...  Las  montañas,  al  disminuir  progre- 
sivamente de  tamaño,  parece  que  se  hunden  en 
un  abismo  sin  fondo...  Los  hombres  se  ofrecen  á 
la  mirada  como  si  fuesen  pequeñas  figurillas  de 
barro  ..  En  cambio  la  inmensidad  del  espacio 
se  agiganta,  y  se  cae  en  la  cuenta  de  que  el 
mundo  es  infinitamente  menos  que  un  grano  de 
arena,  ante  aquel  mar  sin  orillas...  Allí  el  es- 
píritu se  ensancha^  como  si  hubiese  salido  del 
recinto  de  una  estrecha  prisión.  .  Las  ideas 
chicas  se  desvanecen...  Al  borrarse  las  fronte- 
ras, desaparecen  también,  esas  divisiones  geo- 
gráficas que  mutilan  la  comunidad  de  la  gran 
familia  humana  por  medio  de  porciones  que  se 
llaman  Patrias.  .  Allí  se  explaya  el  espíritu  en 
el  sentimiento  de  la  fraternidad  universal,  como 
si  en  aquel  espacio  se  compendiaran  los  deseos 
de  todas  las  almas  y  los  latidos  de  todos  los 
corazones...  Allí  se  encuentra  el  bello  ideal  del 
hombre...  Y  por  eso,  cuando  mis  pies  dejan  el 
contacto  de  la  tierra,  me  siento  revivir  como  si 
saliese  de  una  tumba,  ó  como  si  Dios  me  hu- 
biese prestado  alas  para  volar...  y  de  mis  labios 
se  escapa  este  grito  salido  del  fondo  del  alma: 
¡Adiós,  cárcel!...  ¡Viva  la  libertad! 
¡Bravo! 

¡liravo!  ^Aplaudiendo  con  gran  entusiasmo  ) 


ESCENA  III 

Dichos  y  el  MOZO  del  café  con  una  carta. 


Mozo.       Señorito,  al  despacho  de  la  Plaza  de  Toros  aca- 
ban de  traer  esta  carta  para  usted. 
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OAPIT.  Venga.  (Saca  del  bolsillo  unas  monedas  y  se  las  entrega  al 
mozo.) 

Mozo.  Muchas  gracias. 

Capit.  (Rompiendo  el  sobre.)  Con  permiso,  señores. 

Ent.  I.  Sin  cumplimiento.  Nosotros  nos  retiramos. 

Capit.  Hasta  luego. 

Ent.  II.  En  la  Plaza  nos  veremos. 

Ent.  I.  Allí  repetiremos  la  ovación. 

Capit.  Muchas  gracias.  ¡Adiós! 

(El  Capitán  se  despide  de  algunos  estrechándo- 
les la  mano.  Vanse  todos  por  el  foro  menos 
los  personajes  que  se  indican  en  la  siguiente 
escena  ) 

ESCENA  IV 

El  CAPITÁN,  MAYORDOMO,  PACO,  FRÉGOLI,  DUQUESA  y  PETRA, 
los  cinco  últimos  en  la  situación  que  se  dejó  indicada  en  la  escena 
auterior. 

Capit.  (Aparte,  sentado  junto  ai  velador.)  ¡Carta  de  Ernesti- 
na!... ¡Oh!  ¿Qué  me  dirá?...  Leamos.  (Leyendo.) 
«Unas  amigas  y  yo  á  caballo  seguiremos  el 
rumbo  que  nos  indique  el  aire  y  la  derrota  que 
siga  el  globo...  De  este  modo,  cuando  usted 
descienda,  podremos  vernos  y  acaso  hablarnos. 
Ernestina.»  (Dejando de  leer.)  ¡Oh!...  ¡Bendita  sea! 
Por  la  primera  vez  en  mis  viajes  de  aeronauta, 
voy  á  sentir  alejarme  de  la  tierra,  y  á  desear 
que  mi  nave  descienda...  ¡Me  ama!...  ¡Me  ama!... 
Me  considero  el  más  feliz  de  los  mortales,  aun 
en  medio  de  las  tribulaciones  de  mi  espíritu. 

(Pausa.) 

MAYORD.Paco...  Es  necesario  que  nos  apoderemos  de  la 

carta  que  está  leyendo  nuestro  hombre. 
Paco.       Anda  tú,  Frégoli... 
Frég.      ¿Qué  hay  que  hacer? 
PACO.        (Guiñando  el  ojo.)  Aquella  carta... 
Frég.       ¡Bueno!...  Aluego,  cuando  salga  el  capitán,  le  ro- 


Paco. 
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deamos,  le  damos  unos  vivas,  tratamos   de  lle- 
varle en  hombros  á  la  Plaza,  y  negocio  hecho... 
(Hace  con  los  dedos  de  la  mano  derecha  un  mo- 
vimiento de  uñas  muy  expresivo.) 

¡A  la  faena! 

(Vase  Frégoli  por  el  foro.) 


ESCENA  V 

Los  mismos,  menos  el  Frégoli . 

DüQ.a  (Aparte  á  Petra.)  Petra...  estoy  muy  inquieta- 
Algo  se  trama  contra  el  Capitán...  Voy  á  seguir 
á  ese   hombre...    Procura   oir   cuanto   puedas. 

Hasta  luego... 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 


Los  mismos,  menos  la  Duquesa. 

PACO.  aparte  al  Mayordomo.)  Este  es  el  Prégoli...  El 
mozo  más  garduña  y  fantástico  que  hay  en  Ma- 
drid... Ahora  lo  ve  usted  de  chulo,  y  á  la  mis- 
ma hora  lo  prenden,  si  á  mano  viene,  los  mu- 
nicipales, vestido  de  señorito  en  la  Puerta  del 
Sol.  Me  río  yo  del  Frégoli  verdadero...  ¡Lás- 
tima que  no  tenga  más. sangre  este  muchacho!... 
Por  ahí  le  duele...  Es  más  blanco  que  una 
horchata... 

Capit.  (Aparte.)  Y  ¿cuál  será  el  fin  de  estos  amores  y 
esperanzas?  ¿Cómo  le  arranco  al  Duque...  es 
dicir,  á  mi  padre...  la  prenda  de  sus  ciegos 
apetitos?...  ¿Cómo  lucho  contra  el  poder  más 
grande  que  han  abortado  la  política  y  el  di- 
nero?... ¡Esta  idea  me  trastorna,  me  llena  de 
desesperación!...  Mi  padre...  un  grande  de  Es- 
paña, envenenador  y  asesino,  es  el  rival  que  la 
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suerte  me  ha  deparado...  Merece  la  muerte; 
pero  la  Duquesa  tiene  razón:  yo  no  puedo  ma- 
tarle... ¡Sería  monstruoso!...  ¡Oh  Ernestina!  Si 
la  luz  de  tus  ojos  no  ilumina  mi  espíritu,  al  pi- 
sar de  nuevo  la  tierra,  que  Dios  me  dé  fuerzas 
para  seguir  luchando,  porque  no  sé  hasta  qué 
punto  podrán  detenerse  la  ira  y  los  celos  ante 
la  ley  de  la  Naturaleza. 

(,Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

MAYORDOMO,  PACO,  PETRA. 
PACO.         (Mientras  hizo  mutis  el  Capitán.)  (¡Buen   viaje!) 

Mayord.  (Levantándose.)  Buena  oración  fúnebre...  ¡Je!... 
ijel...  ¡je...! 

Petra.  (Aparte.)  Si  pudiera  oir  algo  desde  aquella 
puerta... 

(Se  levanta  y  desaparece  por  la  izquierda.) 

Mayord.  (Aparte  á  Paco.)  Supongo  que  no  fracasará  el  plan. 

Paco.  Puede  usía  estar  tranquilo...  El  Águila  y  el  Me- 
lenas... 

Mayord.  (interrumpiéndole.)  Habla  bajo.  Retirémonos  á 
este  ángulo...  No  vaya  el  mozo  que  se  halla  en 
el  mostrador,  á  oir  alguna  cosa. 

(Se  retiran  al  ángulo  izquierdo  ) 

Paco.  Pues  como  iba  diciendo...  el  Águila  y  el  Me- 
lenas, se  han  encargado  de  liar  la  mecha  á  una 
de  las  cuerdas  del  globo. 

Mayord.  Pero  ¿arderá  á  tiempo  ..? 

Paco.  Dispense  usía...  Aquí  se  conocen  todas  las  cen- 
cías, desde  el  arte  de  la  relojería  hasta  el  juego 
de  prendas.  El  Melenas  es  un  pirotegnio  de  fili- 
grana y  es  capaz  de  incendiar  hasta  el  estan- 
que del  Retiro  si  conviene.  El  globo  arderá 
cuando  el  fuego  llegue  al  cabo  de  la  mecha... 
Ni  un  punto  más  ni  un  punto  menos. 
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Mayord.  Supongo  que  á  nadie  habrás  confiado... 

Paco.  Descanse  usía...  Los  chicos  se  entienden  con- 
migo... yo  me  entiendo  con  usía,  y  usía  se  en- 
tenderá con  el  Nuncio,  si  á  mano  viene...  En 
haciendo  falta  se  rompe  la  caena,  y  en  paz... 
Cada  eslabón  se  va  por  su  lado...  La  cuestión  es 
pagar  bien  los  trabajos  llevados  al  efleuto...  Usía 
los  paga  bien,  y  por  eso  se  le  sirve  con  desinte- 
rés y  gratitud...  Además,  da  gloria  ver  que, 
si  algún  muchacho,  por  un  casual,  cae  en  poder 
de  la  justicia,  no  está  más  arriba  de  las  veinti- 
cuatro horas  metido  en  chivona...  Esto  es  lo  que 
más  le  agradecemos  á  usía...  porque  el  hombre 
quiere  libertad,  porque  la  libertad  es  lo  más 
bueno  que  tiene  el  hombre. 

ESCENA  VIII 

Dichos,  y  el  FRÉGOLI  por  el  foro  con  una  carta. 

-b  REG.       (Dándole  á  Paco  la  carta  que  trae.)  La  carta. 

xACO.         (Alargándosela  gravemente  al  Mayordomo.)    J-Ome  USia. 

Aquí  no  hay  más  que  pedir...  Puede  ver  si  es 
la  misma. 

MAYORD.  (Examinando  la  carta)  Con  efecto...  ¡Bravo,  chico!... 

¡Bravo,  chico! 
Paco.       (A  Frégoli.)  Dale  las  gracias  á  usía. 
Frég.      (Muy modestamente.)  Muchas  gracias,  señor...  Se 

hace  lo  que  se  puede... 

MAYORD.  (Sin  oir  los  cumplimientos  que  se  le  hacen,  leyendo.)  ¡-ÜO- 

la,  hola!...  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!... 
Paco.       Lo  que  le  dije  á  usía...  Con  razón  le  han  puesto 
á  este  muchacho  el  apogo  que  lleva. 

MAYORD.  (Sacando  un  billete  de  Banco  y  alargando  el  brazo  para  en- 
tregárselo á  Paco.)  Lo  convenido. 

(El  Frégoli  trata  de  apoderarse  del  billete,  pero 
Paco  lo  impide  dándole  una  fuerte  palmada 
en  la  mano  con  la  derecha  y  tomando  el  bi- 
llete con  la  izquierda.) 
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Erég.       ¡Bien  por  la  grandeza  de  España!... 

Paco.      (a  Frégoii,  severamente.)  ¡A  largarse!...  Esta  noche, 

donde  ya  sabes. 
Erég.       A  la  orden... 

(Vase  por  el  foro  ) 


ESCENA   IX 

MAYORDOMO,  PACO. 

Mayord.  ¡Adiós,  Paco! 

Paco.  Sin  que  esto  sea  interrumpir  á  usía...  hemos  de 
darle  una  colocación  decente  á  este  muchacho 
por  su  físico  y  bellas  prendas  morales. 

Mayord.  ¡Je!.  .  ¡je!...  ¡je!... 

Paco.      ¿Se  va  usía? 

Mayord.  Al  punto...  Voy  por  un  carruaje...  No  hay  más 
que  hablar... 

Paco.       Ni  una  palabra. 

i  Vase  el  Mayordomo  por  el  foro.) 

ESCENA   X 

paco. 

PACO.  (Dándole  vueltas  al  billete.)  Lo  que  yo  digo.  Da  gus- 
to de  servir  á  estos  personajes.  Cuatro  mil 
reales  por  un  negocio  que  se  lleva  á  efleuto  en 
un  quítame  las  pajas.  A  ganarse  la  vida  bien 
y  honradamente...  Porque  el  arte...  es  para  esto. 
Para  hacer  las  cosas  bien  hechas  y  jugar  lim- 
pio. ¿Qué  peligro  hay?  ¿La  cárcel?  ¡El  juez! 
¡Ja!...  ¡ja!...  ¡ja!...  Me  parece  á  mí  que  la  justi- 
cia no  puede  con  esos  señores  ni  con  estos 
pájaros.  ¡Nada!...  Esto  es  hecho  y  hay  que 
celebrarlo.  Voy  á  comprarle  un  mantón  de 
Manila  á  la  Nicolasa. 

(Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI 

Aparece  PETRA  por  la  izquierda. 

Petea.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  es  lo  que  oí?...  Tratan  de 
incendiar  el  globo  del  capitán...  ¿Y  mi  ama  sin 
venir?...  ¡Corro  en  su  busca! 

(Vase  por  el  foro.— Mutación.) 


CUADRO  IX 

La  ascensión  del  globo 


La  escena  representa  una  calle  de  árboles.   A  la  derecha  supónese 
que  se  halla  la  entrada  que  da  acceso  á  la  Plaza  de  Toros. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  hacerse  la  mutación  aparece  la  DUQUESA  por  la  izquierda. 

DuQ.a  Mi  hombre  se  ba  escabullido  entre  la  gente  que 
vitoreaba  al  capitán...  No  me  cabe  duda:  la 
vida  de  Jorge  peligra.  Bien  claro  lo  indica  la 
presencia  del  viejo  Mayordomo  por  estos  para- 
jes en  conciliábulo  con  aquel  chulapo  de  inno- 
ble catadura  ..  ¡Ah!  ¡Infames!...  A  lo  que  pare- 
ce, el  Duque  ha  descubierto  los  amores  del  ca- 
pitán con  mi  hija...  Pero  ¿cuál  será  su  plan? 
Esto  es  lo  que  me  desconcierta  y  confunde. 
Borrada  la  pista,  ¿cómo  sigo  las  huellas  del 
crimen?...  Es  preciso  que  advierta  al  capitán  del 
peligro  que  corre...  ¡Ah! 
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ESCENA  II 


Dicha  y  el  CAPITÁN  por  la  derecha. 


DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 
Duq.8 
Capit. 


Düq. 


Capit. 

DüQ.a 

Capit. 

DUQ.a 


Capit. 

DUQ.a 

Capu. 


Duq.8 


¡El  cielo  le  envía! 

¿Qué  miro?...  ]La  Duquesa  de  Molina  en  seme- 
jante traje!... 

La  Duquesa  que  vela  por  usted,  Capitán... 
¿Qué  ocurre?  La  encuentro  agitada,  nerviosa... 
¿Dónde  iba  usted? 

Muy  cerca  de  aquí.  A  un  cafetucho  próximo, 
donde  se  me  ha  extraviado  una  carta  que  me  ha 
dirigido  Ernestina... 

El  amor  pone  uña  venda  en  sus  ojos...  Esa  car- 
ta ha  debido  alguien  sustraérsela.  No  ocurren 
ciertas  cosas  por  casualidad,  como  usted  cree... 
Y  ¿con  qué  objeto? 

¡Alerta,  Jorge!...   ¡Tratan  de  asesinarle!...   ¡El 
enemigo  está  cerca!... 
¡Qué  escucho! 

La  verdad...  Y  si  no  quiere  seguir  la  suerte  del 
Doctor  Avendaño,  atienda  mis  consejos...  Múde- 
se de  domicilio.  .  Ocúltese  usted...  No  se  exhiba 
en  público...  Deje  ya  su  oficio  de  aeronauta  para 
siempre. 

¡Ah  señora!...  Aun  no  he  heredado  la  fortuna 
de  mi  madre... 

¡Jorge!...  ¡Mi  fortuna  es  de  usted!... 
¡Gracias,  señora!  Pero  ínterin  pueda  trabajar, 
debo  hacerlo...  Mi  valor  crece  ante  los  peligros... 
Dejar  mi  oficio  por  temor  á  ellos  sería  una  co- 
bardía que  estoy  muy  lejos  de  sentir. 
¡Desdichado!.  .  ¿No  es  usted  capaz  de  hacer  ese 
sacrificio  por  Ernestina?...  El  corazón  me  dice 
que  corre  usted  á  su  muerte  por  ese  camino... 
El  presentimiento  me  dicta  que  se  halla  usted 
en  medio  de  una  atmósfera  de  peligro. 
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Capit.     ¿Cuál? 

DuQ.a  No  lo  sé.  .  Pero  tengo  indicios  vehementes... 
¡Capitán,  no  ascienda  esta  tarde  en  el  globo! 

Capit.  ¡Cómo!  ¡Cuando  el  público  que  ya  llena  la 
Plaza  sólo  espera  la  señal  convenida!  ¡Cuando 
todos  saben  que  me  bailo  dispuesto  para  par- 
tir! ¡Cuando  mi  globo  se  columpia  majestuosa- 
mente haciendo  fuerzas  por  romper  sus  ligadu- 
ras!... ¡Imposible,  señora!... 

DuQ.a  Entonces...  prométame  que  ésta  será  la  última 
ascensión. 

Capit.  Cuanto  á  eso,  ya  hablaremos...  He  perdido  la 
carta  de  Ernestina  y  ya  no  me  queda  tiempo 
para  recobrarla... 

(Óyese  dentro,  á  la  derecha,  una  gran  gritería 
como  de  un  público  que  se  impacienta.) 

¿Oye  usted?...  El  público  se  impacienta.  .  ¿Quién 
le  arrebata  á  esa  fiera  el  objeto  de  sus  ansias, 
el  ídolo  de  sus  entusiasmos?...  ¡Adiós,  señora! 

DüQ.a       ¡Adiós,  Jorge!...  ¡Cuidado! 

Capit.  ¡Oh!  ¡Nada  tema!...  ¡Soy  el  hijo  del  aire!  ¡Hasta 
la  noche! 

DüQ.a       Sí...  ¡Hasta  la  noche! 

(Vase  el  Capitán  por  donde  vino.  > 

ESCENA  III 

DUQUESA. 

DüQ.a  ¡Espíritu  que  inspiras  á  los  hombres  valero- 
sos: protégele!...  ¡Providencia  que  defiendes  á 
los  enamorados  de  las  asechanzas  de  la  intriga 
y  la  traición:  ¡préstale  tu  invencible  escudo 
para  que  pueda  defenderse  de  sus  infames  ene- 
migos!... ¡Ay!  ¡Mi  corazón  tiembla  pensando 
en  el  porvenir!...  ¿Qué  nuevas  desgracias  nos 
tienes  reservadas?...  ¡Oh  suerte  que  así  anublas 
el  cielo  de  mis  esperanzas!... 
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ESCENA  IV 

Dicha  y  PETRA  por  la  izquierda. 

Petra.  ¡Señora!...  ¡señora!  ¡Gracias  á  Dios  que  la  en- 
cuentro! 

DuQ.a  ¿Me  buscabas?...  ¡Luego  algo  sabes!...  ¡algo 
bas  oído!...  ¡Habla!... 

Petra.  ¡Me  falta  el  aliento!...  ¡El  Capitán!...  ¡el  Ca- 
pitán!... 

DüQ.a       ¡Por  la  Virgen!...  ¡Toma  fuerzas!...  ¡Explícate!... 

Petra.     ¡El  globo!...  ¡Tratan  de  incendiar  el  globo!... 

DüQ.a       ¡Ab!...  Y  ¿cómo?...  ¿cómo? 

Petra.     Con  una  mecba. 

DüQ.a  ¡El  corazón  no  me  engañaba!...  ¡Corramos!... 
¡Aun  será  tiempo!...  ¡Jorge!...  ¡Detente!... 

(En  este  punto  se  oye  una  estruendosa  gritería 
y  música  y  aplausos  á  la  vez  ) 

¡Jesús!...  ¡Ya  es  tarde!...  ¡El  globo  ba  partido!... 

ESCENA  V 

Dichos  y  ENTUSIASTAS  I  y  II,  seguidos  de  otros'müchos  por 
la  derecha. 


Ent.  I.     ¡Viva  el  hijo  del  aire! 

Todos.     ¡Viva! 

Ent.  II.  ¡Por  allá  va  el  globo!...  ¡Miradle!...  ¡Miradle! 

Ent.  I.     ¡Sigámosle  basta  ver  dónde  desciende! 

Ent.  II.   ¡Hurra! 

Todos.     ¡Hurra! 

(Vanse  todos  por  la  izquierda,  incluso  la  Du- 
quesa y  Petra,  que  siguen  el  impulso  de  la 
común  corriente.— Mutación.) 
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CUADRO  X 

El  latigazo 

Sala  en  el  palacio  del  Duque,  que  termina  en  el  foro  por  una  gran  gale- 
ría abierta  la  cual  da  libre  paso  á  las  miradas  del  espectador  para  que 
éste  pueda  ver  el  horizonte  que  debe  destacarse,  con  mucha  luz,  á  todo 
foro  sobre  la  ciudad  (aquí  se  supone  ser  la  de  Madrid),  que  aparece 
en  perspectiva 

ESCENA  PRIMERA 

El  DUQUE,  mirando  al  horizonte  con  unos  gemelos  de  campaña. 

Duque.  ¡No  se  ve  nada!...  El  globo  debe  aparecer  por 
allí,  por  aquel  punto  del  borizonte,  siguiendo  la 
dirección  del  aire...  ¿A  ver,  mirando  bacia  otro 

JadOf  ¡  lampoCO —  (Deja  de  mirar  al  horizonte  y  viene 
al  centro  de  la  escena,  dejando  los  gemelos  sobre  una  con- 
sola.) Es  preciso  esperar...  ¡Esperar  siempre!... 
Y  ese  viejo  caduco  ¿cómo  tarda  tanto?...  ¡Mal- 
dita suerte  la  mía!...  ¡Un  bombre  vulgar!...  ¡un 
miserable  titiritero  me  arrebata  la  prenda  que 
codicio!...  ¡Morirá!...  Esto  decidí  cuando  pude 
cerciorarme  de  que  Ernestina  le  amaba  y  esto 
ba  de  ser...  El  crimen  es  una  mina  que  todo  se 
lo  traga...  un  abismo  insaciable...  y  cuanto  más 
grande  es  el  poder  del  criminal  más  enorme  es 
la  boca  del  monstruo...  ¡Pasión  insensata!... 
¡Apetito  ciego!...  ¿Dónde  me  arrastráis?...  ¡Qué 
sé  yo!...  ¡Adelante!... 

ESCENA   II 

Dicho  y  MAYORDOMO  por  la  derecha. 

Mayord.  ¡Señor!... 

Duque.    ¿Cómo  bas  tardado  tanto,  miserable  viejo? 

MAYOKD.Desabóguese  Vuecencia... 
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Duque.    ¿Qué  traes? 

MAYOBD.Una  buena  presa...  ¡Jel...  ¡je!...  ¡je!... 
(Le  entrega  la  carta  que  trae.) 

Duque.    A  ver. 

Mayord.  Lea,  lea  Vuecencia. 

Duque.    (Después  de  haber  leído.)  ¡Maldición!...  ¡Una  prueba 

más!...  ¿Cómo  ha  venido  á  tu  poder  esta  carta? 
Mayord.  Tengo  agentes  muy  hábiles  y  astutos.  La  han 

sustraído  de  uno  de  los  bolsillos  del  Capitán. 
Doque.    Ernestina  va  á  salir...  Corre  y  dile  de  mi  orden 

que  no  salga. 
Mayord.  ¿Y  si  me  pregunta  la  causa? 
S      Duque,    (con  mucho  imperio.)  La  causa,  mi  voluntad.  ¡Ve  al 

punto! 

(Vase  el  Mayordomo  por  la  derecha,  diciendo:) 

Mayord.  (La  pasión  arrecia  en  el  corazón  de  su  excelen- 
cia... ¡Je!.,   ¡je!...  ¡je!...) 

ESCENA  III 

El  DUQUE. 

Duque.  Es  necesario  tomar  una  resolución...  Desde 
hoy  tendrá  Ernestina  por  cárcel  este  palacio. 
En  él  podrá  consolarse  del  fin  trágico  que  le 
espera  á  su  ídolo...  Luego...  ¡ya  veremos!...  Qui- 
zás sea  conveniente  seguir  los  consejos  de  la 
Hechicera...  ¡Estoy  loco!...  ¡A  ver!... 

(Aproximándose  nuevamente  á  la  galería  para 
mirar  al  horizonte.) 

¡Nada!...  ¡No  asoma  todavía! 


ESCENA  IV 

Dicho   y  MAYORDOMO  por  la  derecha. 

Duque.    ¿Qué  dijo? 

Mayord.  Se  puso  pálida,  nerviosa...  Golpeóse  los  pies 
con  el  latiguillo  y  exclamó:  «Está  bien.» 
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Duque.    ¿Nada  más? 

Mayord.  Nada  más...  La  dejé  formulando  una  excusa 
con  sus  compañeras  de  viaje. 

Duque.    ¿Y  el  otro?  ¿El  Capitán? 

Mayord.  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!... 

Duque.    ¡Basta!  Esa  risita  infernal  me  lo  indica  todo... 

Mayord.  Señor...  Vuecencia  sufre  demasiado... 

Duque.  Sácame  de  estas  ansias...  Ya  ves  que  no  rega- 
teo el  precio  de  tus  servicios. 

Mayord.  En  efecto,  señor,  en  efecto.... 

Duque.    ¿Tienes  algún  plan? 

Mayord.  Mi  proyecto  es  viejo,  y  ya  lo  conoce  Vuecencia... 

Duque.  ¡El  viaje  por  mar!...  ¡El  elixir  para  el  mareo!... 
¡El  narcótico!... 

ESCENA  V 

Dichos  y  ERNESTINA  de  amazona  muy  elegante,  con  un  latiguillo 
en  la  diestra. 

Ernest.  ¡Señor! 

Duque.    ¡Ernestina!  (ai  Mayordomo.)  Vete...  déjanos  solos. 

Mayord. (ai  hacer  mutis.)  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!... 

(Vase  por  la  derecha ) 

ESCENA  VI 

El  DUQUE,  ERNESTINA. 

Ernest.  Espero,  señor,  que  me  diga... 

Duque.    ¿La  causa  de  mi  prohibición?  Hela  aquí. 

(Entregándole  la  carta.) 

Ernest.  ¿Qué  es  esto?... 

(Luego  dice,  al  fijarse  en  la  letra  del  conteuido:) 

¡Ah!  ¡Mi  carta! 

Duque.  Tu  carta,  sí...  La  hija  de  la  Duquesa  de  Molina 
en  pos  de  un  saltimbanqui  con  tapujos  de  mu- 
jer entrometida... 

Ernest.  ¡Oh,  señor!...  Voy  á  confesarle  la  verdad. 
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Duque. 

Ernest. 

Duque. 

ERNE8T. 

Duque. 
Eenest. 


Duque. 
Ernest. 


Duque. 

Ernest. 


Duque. 


Ernest. 


Duque. 
Ernest. 


¡La  verdad!...  ¡No!...  ¡Calla!...  Ya  la  sé...  Amas 
á  ese  hombre. 

Pero  con  dignidad,  con  decoro  de  mi  persona. 
¿Confiesas  que  le  amas? 

Sí,  señor;  le  amo  desde  aquel  día  que  le  vi  tan 
arrojado,  tan  valiente  y  generoso  .. 
¿Y  no  te  avergüenzas  de  decirlo? 
¿Por  qué?...  ¿Acaso  cometo  ningún  crimen?... 
¿No  es   él  libre  de  su  voluntad?  ¿No  lo  soy  yo 
de  la  mía? 

Y  tu  nombre...  ¿nada  vale? 
Mi  nombre  no  se  mancha,  señor...  Jorge  Milá 
no  es  un  título  de  Castilla,  es  cierto...  No  es  un 
millonario  ni  un  personaje;  pero  es  muy  hombre, 
y  dichosa  la  mujer  que  al  tomar  matrimonio 
puede  decir  con  toda  seguridad:  «¡Me  he  unido 
á  un  hombre!» 

¡Ernestina!  ¿Piensas  que  su  amor  es  más  gran- 
de que  el  mío? 

(Confusa.)  ¡Ahí...  Señor...  Usted  puede  elegir  entre 
las  mujeres  de  Madrid,  seguro  de  que  ninguna 
de  ellas  rechazará  al  Duque  de  Molina...  Sin 
duda  la  que  usted  elija  tendrá  infinitamente 
más  mérito  que  yo...  Deje,  señor,  que  cada  cora- 
zón siga  la  corriente  de  sus  impulsos. 
Pero  yo  no  puedo  amar  á  otra  mujer...  Tu 
imagen  ha  hecho  presa  en  mi  voluntad  de 
modo  que  ya  no  soy  dueño  de  ella...  ¡Cuan  hu- 
millado me  considero  al  verme  postergado  por 
un  ser  tan  vulgar!  ¡Oh!  ¡No,  Ernestina!...  ¡Sólo 
en  mis  brazos  encontrarás  la  felicidad  que  me- 
reces! (Acercándose  ) 

(Deteniéndole  con  un  ademán.)  ¡Aparte,  señor!...  Esta- 
mos  solos   y   mi  honestidad  debe   colocarle  á 
cierta  distancia. 
¿Me  rechazas? 

Veo  que  la  pasión  le  domina  hasta  el  punto  de 
avasallar  todo  género  de  respetos.  Me  retiro. 
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DUQUE.     (Colocándose  entre  la  puerta  de  la  izquierda  y  Ernestina.) 

¡No;  eso  no!...  Ya  me  he  cansado  de  ser  compla- 
ciente y  benévolo  contigo  ..  ¡Me  has  de  oir  pese 
á  tu  voluntad! 

Eenest.  ¿Qué  hace  usted,  señor? 

Duque.  ¡Aprisionarte!...  ¡Ponerte  al  alcance  de  mis  mira- 
das, ya  que  no  al  alcance  de  mis  brazos! 

Eenest.  Le  recuerdo  que  estoy  bajo  el  amparo  de  su 
honor,  de  su  caballerosidad. 

Duque.    ¡Capaz  soy  de  olvidarlo  todo! 

Eenest.  ¡Esto  es  demasiado!  Señor  Duque,  ¿con  qué  de- 
recho me  detiene  tisted? 

Duque.  ¿Con  qué  derecho?  Con  el  que  dan  la  fuerza  y 
la  autoridad.  Yo  soy  aquí  tu  amo  y  señor... 
¿Quieres  que  sea  tu  esclavo?...  Pronuncia  una 
sola  palabra. 

Ebnest.  ¡Nunca! 

Duque.     ¡Entonces  tendrás  que  ser  mía  por  la  fuerza! 

(Acercándose  mucho  á  Ernestina.) 

Eenest.  (Retrocediendo )  ¡Llamaré  en  mi  auxilio! 
Duque.    ¡Ay  del  que  se  atreva  á  interrumpirnos! 
Eenest.  ¡Me  defenderé  yo  sola! 
Duque.    ¿Y  cómo? 

LENEST.   (Sacudiéndole  fuertemente  la  cara  con  el  látigo.)  ¡Coneste 

látigo! 
-DUQUE.      (Lanzando  un  rugido,  llevándose  las  manos  al  rostro.)  ¡Un. 

¿Me  has  dado  en  el  rostro?  ¡Debiera  matarte!... 
¡Debiera  matarte! 

Eenest.  ¡Venga  la  muerte!  ¡Sólo  nn  puñal  puede  abrirle 
mi  corazón!  ¡Máteme  usted!  ¿Qué  espera?  ¿Por 
qué  vacila?  ¿Por  qué  retrocede?  Muerta  podrá 
estrecharme  entre  sus  brazos.  Viva,  ¡jamás! 

Duque.  ¡Me  has  escarnecido!...  ¡Me  has  tratado  como  se 
trata  al  más  vil  de  los  lacayos!...  ¡Esto  pide  ven- 
ganza! ¡Ah! 

(Mirando  al  horizonte  y  como  si  hubiese  visto  á 
lo  lejos  el  globo  del  Capitán.) 

Escucha.  ¿No  dices  que  amas  á  Jorge  Milá? 
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Ernest.  ¡Sí,  le  amo!  En  aquella  alma  hay  grandeza.  En 
aquel  ser  hay  generosidad.  El  ama  de  un  modo 
que  usted  no  es  capaz  de  comprender  á  pesar 
de  todos  sus  títulos  y  de  todos  sus  millones. 

Duque.  ¿Quieres  ver  á  tu  Milá?  ¡Mírale!  Por  allá  nave- 
ga. Aquél  es  su  globo.  Asómate  á  la  galería. 
¿Quieres  verle  mejor?  Toma  estos  gemelos  de 

Campana.  (Entregándole  los  gemelos  que  antes  dejó  sobre 
la  consola.) 

Ernest.  Y  ¿por  qué  no?  Verle  es  mi  deseo...  Seguirle  es 
mi  pensamiento...  Allá  voy...  ¡Gracias,  señor 
Duque,  gracias! 

(Vase  á  la  galería  para  mirar  desde  ella.) 
JJUQUE.     (Lanzando  una  carcajada  sarcástica,  llena  de  hiél,  depasióu 


satisfecha.)  ¡ 


Ja!. 


¡ja!...  ¡ja 


ESCENA  YII 


Dichos  y  el  MAYORDOMO  por  la  derecha. 


MAYORD.¡Señor!  ¿Cuáles  eran  semejantes  gritos? 

DUQUE.     (Cogiéndole  nerviosamente  de  un  brazo.)  ¡Ven....  ¡.Llego 

el  momento  decisivo!...  ¡Ay  de  ti,  viejo  ruin,  si 

el  globo  no  se  quema! 
Mayord.  ¡Calma,  señor! 
Dcque.    ¿Estás  seguro  de  tu  obra?  ¿Arderá? 
Mayord.  Segurísimo . 

Ernest.  (con  gran  sobresalto.)  ¡Jesús!  ¡Qué  miro! 
Duque.    ¡Ah!  ¡Por  fin!... 
Mayord.  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!... 
Duque.    ¡Ernestina!...  ¡Gózate  en  tu  triunfo!...  ¡El  globo 

se  ha  incendiado! 

(Cruza  por  el  horizonte,  en  la  dirección  de  iz- 
quierda á  derecha  do  la  escena,  el  globo  in- 
cendiado.) 

Ernest.  ¡Qué  horror!...  ¡Socórrele,  Virgen  Santa!...  Des- 
ciende lentamente... 


Duque.    ¡Sigúele  con   la  mirada!...  ¡Ampárale   con  el 

pensamiento!... 
Ern¿st.  ¡Va  á  caer  sobre  San  Francisco  el  Grande!... 

¡Ah!    ¡Dios  mío!  ¡El  Capitán  se   agarra   á   la 

cúpula! 
Duque.    ¡Maldición! 

Ernest    ¡Señor  Duque!  ¡Jorge  Milá  se  ha  salvado! 
DUQUE.     (Descargando  el  puño  de  la  diestra  sobre  el  hombro  del 

Mayordomo  con  tal  violencia  que  le  hace  caer  á  sus  pies.) 

¡Miserable! 


FIN    DEL   ACTO   TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


La  decoración  del  cuadra  IV  del  acto  I  con  la  sola  variante  de  que  por 
toda  luz  se  halla  iluminada  la  capilla  por  una  lámpara  de  hierro  que 
pende  del  techo,  y  el  féretro  se  halla  cerrado.  Al  levantarse  el  telón 
aparecen  entreabiertos  los  crespones  que  forman  la  cortina  colocada 
á  la  entrada  de  dicha  capilla,  de  modo  que  pueda  verse  perfectamen- 
te por  el  espectador  el  fondo  de  la  misma  y  en  él  arrodillada,  frente 
al  crucifijo,  á  la  Duquesa,  vestida  con  el  hábito  mortuorio  que  usa 
en  el  primer  acto  El  Capitán  Milá  fuera  de  la  capilla. 


CUADRO  XI 

El  espectro  del  panteón 
ESCENA  PRIMERA 

La  DUQUESA,  el  CAPITÁN. 

UAPIT.  (Después  de  esperar  un  buen  espacio  á  que  termine  su  ora- 
ción la  Duquesa,  llamando  sin  esforzar  la  voz.)  ¡-Duque- 
sa!. .  No  me  oye...  Se  ha  abstraído  completa- 
mente en  su  oración...  Sin  duda  le  pide  á  Dios 
que  ilumine  su  espíritu  para  juzgar  al  malvado... 
¡Me  siento  oprimido!...  En  el  interior  de  una 
tumba,  el  hombre  más  valeroso  se  ve  acometido 
por  estremecimientos  de  secreto  temor...  El  es- 
píritu se  halla  atado  á  una  fuerza  desconocida... 
Los  labios  pugnan  por  entreabrirse  para  mur- 
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murar  una  oración  y  las  rodillas  flaquean  como 
si  no  pudiesen  aguantar  el  grave  peso  del  espí- 
ritu que  obliga  al  hombre  á  caer  de  hinojos 
sobre  la  madre  tierra...  ¡Basta!  El  tiempo  avan- 
za y  conviene  aprovecharlo...  ¡Duquesa!...  ¡Du- 
quesa!... ¡Ah!  ¡Ya  es  hora!.  . 

DüQ.a  (Saliendo  de  la  capilla.)  ¡Perdón,  Jorge!...  Acaso  le 
hice  esperar  demasiado... 

Capip.  Temí  que  la  produjese  algún  daño  tan  profundo 
recogimiento. 

DüQ.a  He  rogado  al  Cristo  de  la  Agonía  que  guíe  mis 
pasos  y  Dios  me  ha  oído  ..  Seremos  buenos 
jueces... 

Capí  r.      Pero  ¿está  usted  segura  que  vendrá  el  Duque? 

DüQ.a  Segurísima...  No  tardará  Pascual  en  darnos 
aviso  de  su  llegada. 

Capit.  (Consultando  su  reloj.)  Las  siete..  Tenga  presente 
que  á  las  diez  es  la  cita  con  Ernestina. 

DüQ.a  Tiempo  habrá  para  todo.  Nuestro  carruaje  nos 
conducirá  de  nuevo  á  Madrid  en  menos  de  una 
hora...  ¡Esta  noche  libraremos  á  Ernestina  de 
las  garras  del  infame! 

Capit.      ¿Qué  piensa  hacer? 

DuQ.a       ¡Justicia! 

Capit.      ¡Ah!  ¡Duquesa!... 

DüQ.a  ¿Qué  teme?.  .  Pasó  por  su  frente  un  relámpago 
de  sombra. 

Capit.      Ese  infame  me  ha  dado  la  vida. 

DuQ.a       Pero  ha  intentado  quitársela  por  dos  veces. 

Capit.      ¡Es  mi  padre! 

DüQ.a  Pretende  manchar  con  su  hálito  impuro  la  pu- 
rísima frente  de  Ernestina...  ¡Es  el  asesino  del 
Doctor  Avendaño!...  ¡Es  mi  verdugo!... 

Capit.  ¡Es  mi  padre!...  ¡Ah  Duquesa!...  ¡Facilíteme  un 
medio  para  devolverle  la  humanidad  que  me  ha 
dado...  haga  usted  que  esta  sangre  que  circula 
alterada  por  mis  venas  no  sea  su  propia  san- 
gre... y  entonces  yo   mismo  le   haré  caer  sin 
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vida,  sepultándole  para  siempre  en  las  som- 
bras de  este  panteón! 
DüQ.a       (conmovida.)  ¡Jorge!...  ¡Hijo  mío!... 

(Alargándole  una  mano  que  el  Capitán  estrecha 
con  efusión. 

Capit.      ¡Ah!...  ¡Ya  me  ha  comprendido! 

DüQ.a  ¡Es  usted  un  hombre!  ¡Nada  tema!  Si  detuve 
su  brazo  vengador  un  día  por  respeto  á  la  Ley 
de  la  Naturaleza,  no  he  de  ser  yo  quien  le  in- 
duzca á  llevar  á  cabo  semejante  sacrificio  .. 
¡Jorge,  al  pie  de  aquel  crucifijo  han  caído  to- 
dos los  odios  y  rencores  de  mi  alma!...  Antes 
sólo  me  animaba  el  afán  de  la  venganza:  ahora 
sólo  me  mueve  el  sentimiento  de  la  justicia... 
No  heriremos  el  corazón  del  malvado  con  el 
acero  parricida:  tocaremos  en  su  conciencia  con 
hierro  más  agudo...  con  el  remordimiento,  que  á 
la  vez  que  hiere,  redime!... 

Capit.  ¡Duquesa..  !  ¿A  qué  hermosa  esperanza  se  ha 
entregado  usted...?  ¿Y  si  el  criminal  se  yergue 
ante  sus  jueces?  ¿No  será  preciso  sellarle  los  la- 
bios. ¿No  se  hará  necesario  que  mis  manos  ha- 
gan oficio  de  horca,  y  al  cabo  se  consume  el 
sacrificio  que  tratamos  de  evitar  ..? 

DüQ.a  ¡Oh!...  ¡No...  no...  Jorge!...  Yo  soy  ahora  quien 
le  pide  calma...  quien  toca  la  cuerda  más  sen- 
sible del  sentimiento  filial...  ¡Usted  no  debe 
matarle...  y  no  le  matará!...  Déjeme  meditar... 
¡Sí!...  ¡sí!..  ¡El  infame  caerá  á  los  pies  del  es- 
pectro sin  sentido!...  ¡Ah!...  Luego.  .  luego... 
¡Inspiración  divina!... 

(Después   de   esta    meditación,    dice  con  gran 
solemnidad  ) 

¡Jorge!...  ¡No  más  dudas  ni  sombras...!  ¡Ya  te- 
nemos justicia! 

Capit.      Pero...  ¡Ruido  de  pasos! 

DüQ.a  Pascual  que  viene  á  darnos  aviso  de  la  llegada 
del  Duque. 
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ESCENA  II 

Dichos  y  PASCUAL  por  la  derecha. 
Pasc.        ¡Señora!...  ¡Ya  lia  llegado!  Hacia  aquí  se  dirige. 

-L'UQ  (Sacando  una  llave  y  entregándosela  á  Pascual )   -Lome 

usted.  Con  esta  llave  cierre  por  dentro  la  puer- 
ta del  panteón. 

(Vase  Pascual  por  la  derecha  para  ejecutar  lo 
que  le  indica  la  Duquesa  ) 

ESCENA  III 

La  DUQUESA,  el  CAPITÁN. 

DüQ.a  ¿Lo  ve  usted?  Ese  hombre  no  tiene  más  brúju- 
la que  su  pasión  y  se  ha  hecho  supersticioso.  ¡El 
primer  sábado  sin  luna!  No  ha  faltado  á  la  cita. 

(Vuelve  Pascual  por  la  derecha.) 

Pasc.       Ya  está. 

DuQ.a       ¿Viene  solo,  Pascual? 

Pasc.  Completamente.  Se  apeó  de  su  carruaje  á  buena 
distancia  del  cementerio. 

DuQ.a  Llegó  el  instante  supremo.  ¡Jorge!.  .  ¡Pascual!... 
¡Síganme!  Nos  ocultaremos  en  este  ángulo  pro- 
tegidos por  la  sombra  que  nos  envuelve. 

(Desaparecen  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

Aparece  el  DUQUE  por  la  derecha  llevando  una  linterna  encendida  de 
mano.  Mira  con  recelo  en  torno,  como  quien  se  siente  acometido  de 
un  oculto  temor. 

Duque.  Heme  dentro  del  panteón.  Aquí  no  llegan  los 
ruidos  del  mundo.  ¡Este  silencio  me  espanta! 
¡Esta  soledad  me  acobarda!  En  el  recinto  de  la 
muerte  resulta  inútil  todo  alarde  de  valor.  Lu- 
char contra  el  misterio  de  las  tumbas  no  es  lo 


mismo  que  luchar  contra  la  fuerza  viva  de  los 
hombres  Aquí  el  enemigo  no  se  ve.  Nada  se 
mueve.  Nada  palpita.  Nada  existe  y,  sin  embar- 
go, un  frío  glacial  se  apodera  de  todo  mi  ser!... 

(Suena  el  toque  de  ánimas  á  lo  lejos.) 

El  toque  de  ánimas.  Esta  es  la  hora.  (Pausa.) 
¡Tiemblo  como  un  niño!  Sólo  la  pasión  insen- 
sata que  siento  por  Ernestina  ha  podido  obligar- 
me á  penetrar  en  esta  fúnebre  estancia  en  medio 
de  la  soledad  de  la  noche.  ¡Ea!  ¡Valor!  Dicen 
que  el  miedo  á  los  muertos  hace  reir.  ¡Sombras 
que  enturbiáis  mis  ojos,  desvaneceos!  Al  cabo  he 
de  hacer  mi  voluntad.  No  he  de  salir  de  aquí 
sin  consegiair  mi  propósito...  La  llave...  aquí  la 
traigo. 

(Sacándola  de  uno  de  los  bolsillos  del  chaleco.) 

Dejaré  en  el  suelo  la  linterna. 

(Ejecuta  lo  que  dice,  procurando  que  la  luz 
de  la  linterna  se  propague  en  dirección  al 
ángulo  donde  se  halla  oculta  la  Duquesa. 
Luego  dice,  señalaudo  á  la  capilla:) 

Allí  esta  el  féretro.  ¡Me  falta  de  nuevo  el  valor! 
¿Seré  cobarde?  ¡Adelante! 

(.Penetra  en  la  capilla. ', 

ESCENA  V 

Dicho  y  la  DUQUESA  DE  MOLINA,  que  aparece  por  el  ángulo  izquier- 
da, deteniéndose  junto  al  mismo,  recibiendo  el  resplandor  de  la  lin- 
terna que  está  en  el  suelo.  Efecto  que  puede  llevarse  á  cabo  con  luz 
Drumón  muy  tenue.  La  Duquesa  permanece  inmóvil  y  rígida  con 
las  manos  entrelazadas  y  los  brazos  caídos  á  lo  largo  del  cuerpo. 

DUQUE.  (Después  de  abrir  el  féretro  y  notar  que  so  halla  vacío,  re- 
trocediendo espantado.)  ¿Vacío?...  ¡Está  vacío!...  ¿No 
es  ilusión  de  mis  ojos?...  ¡Horror!...  ¿Dónde 
está  el  cadáver?... 

(Mira  espantado  en  torno,  y  entonces  se  fija  en 
la  Duquesa.) 

¡Qué  miro!...  ¡Aparta,  espectro!... 
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DuQ.a       ¡Monstruo,  tragúete  la  tierra! 


¡Jorge! 


(Al  oiría  el  Duque,  se  oprime  la  cabeza  con  en- 
trambas manos  y,  dejando  escapar  un  grito 
inarticulado  de  su  garganta,  cae  desplomado 
muy  cerca  de  la  entrada  de  la  capilla.  La 
Duquesa  dice  entonces:) 

¡Pascual!...  ¡Venid!... 


ESCENA  VI 

Dichos,  el  CAPITÁN  y  PASCUAL. 


DüQ.a       Sucedió  lo  que  había  previsto.  ¡El  terror  le  ha 
derribado  á  mis  plantas! 

OaPIT.       (Acercándose  al  Duque  y  poniéndole   una   mano  sobre  el 

pecho.)  Su  pecho  late  con  violencia. 
DüQ.a       La  impresión  ha  sido  terrible.  Ahora  llevadle. 

(El  Capitán  y  Pascual  conducen  al  Duque  den- 
tro de  la  capilla,  para  ejecutar  lo  que  or- 
dena la  Duquesa.  Conviene  advertir  que  á 
este  punto  deben  hallarse  los  crespones 
cubriendo  la  entrada.  Con  objeto  de  que 
Jorge  y  Pascual  puedan  penetrar  más  fácil- 
mente con  su  carga,  la  Duquesa  entreabre 
dichos  crespones  y  los  suelta  así  que  aqué- 
llos han  penetrado  en  el  interior  de  la  re- 
ferida capilla,  para  que  el  público  no  vea, 
sino  que  adivine  la  realización  del  hecho 
que  se  desprende  del  diálogo.  La  Duquesa 
prosique  diciendo:) 

¡Esta  es  mi  justicia!...  ¡En  vida  fui  sepultada  y 
en  vida  le  sepulto!...  ¡Donde  él  me  llevó  le 
llevo!...  Cuando  recobre  los  sentidos  se  encon- 
trará donde  yo  me  encontré...  ¡en  la  tumbal... 
¡Lo  demás  hágalo  el  remordimiento!  ..  ¡hága- 
lo Dios!... 

CAPIT.       (Saliendo  de  la  capilla,  seguido  de  Pascual.)    Duquesa... 

¡ya  se  ha  cumplido  la  justicia! 

DüQ.a         (Con  acento  augusto  y  solemne.)  ¡Jorge!...  ¡No  puede 

ser  más  generosa!...  Abierto  queda  el  féretro  y 
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abierto  dejaremos  el  panteón...  Le  detenemos 
en  el  seno  de  la  muerte  mientras  le  arrebata- 
mos la  prenda  de  sus  ciegos  apetitos...  ¡Corra- 
mos á  salvar  á  Ernestina! 

(Vanse  los  tres  por  la  derecha.  Pascual  el  úl- 
timo, alumbrando  el  camino  con  la  linterna 
del  Duque ) 


-<3{>- 


CUADRO  XII 

La  entrevista 


Otra  de  las  opulentas  piezas  del  palacio  del  Duque  de  Molina,  con  aucha 
y  artística  galería  que  da  á  un  jardín.  Salidas  laterales  á  otras  piezas 
contiguas  Ricos  muebles  y  objetos  de  arte  en  los  ángulos.  Piano  á  la 
derecha,  junto  á  una  puerta  secreta  Candelabros  encendidos  sobre 
las  consolas. 


ESCENA  PRIMERA 

ERNESTINA,  vestida  de  bata  blauca  muy  ceñida  y  elegante. 

Eknest.  Un  mes  de  cárcel  y  j^a  me  parece  \m  siglo  que 
me  hallo  incomunicada  con  el  mundo...  ¿Y  Jor- 
ge?... Estará  esperando  mi  respuesta  girando, 
lleno  de  afán,  en  torno  de  este  hotel...  ¡Siento 
repercutir  sus  pasos  aquí  dentro!  (Señalándose  el 
corazón.)  ¡Oh  fortuna!  ¿Le  salvaste  de  una  muer- 
te trágica  para  matarle  de  amor?...  ¡A  qué  ex- 
tremos llevas  tu  crueldad!...  ¡Oh!  ¡Dios  mío!... 
¡Dios  mío!...  No  tengo  valor  para  acceder  á  sus 
deseos.  .  Temo  que  encuentre  la  muerte  en  las 
redes  del  amor...  ¡No!...  ¡No!...  Aquí  todos  me  vi- 
gilan... ¡Ay  del  que  se  atreviese  á  penetrar  en 
este  aposento...  Y  ¿cómo  romper  los  muros  de 
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esta  cárcel  que  me  aprisiona?...  ¿De  quién  va- 
lerme  que  no  me  haga  traición?...  ¿A  quién 
acudir  en  demanda  de  justicia?  El  Duque  me 
inspira  un  miedo  horrible...  ¡Oh!  ¡Madre  mía!... 
¡Madre  mía!...  ¡Intercede  desde  el  cielo  por 
mí!...  El  hombre  que  fué  tu  esposo  se  ha  trocado 
en  mi  verdugo...  ¡Sálvame,  madre  mía!... 

(Juntando  las  manos  y  dirigiendo  los  ojos  al 
cielo  con  actitud  de  súplica  ) 


ESCENA  II 


Dicha  y  ESTEFANÍA  por  la  izquierda. 


ESTEF. 

Ernest. 


ESTEF. 

Ernest. 

ESTEF. 

Ernest. 

ESTEF. 

Ernest. 


ESTEF. 

Ernest. 


¡Señorita!... 

¡Ah!  ¿Eres  tú,  Estefanía?  ¡Cuan  ingrata  he 
sido!  Me  creía  absolutamente  sola  y  desampa- 
rada y  tu  voz  amiga  resuena  dulcemente  en  mi 
oído.  ¡Perdóname! 

Pero  bien,  señorita:  ¿no  hay  esperanza? 
¡Ninguna! 

¿Nada  decide  la  carta  del  Capitán? 
¡Nada!...  Te  comprometiste  á  traerla  sin  fruto... 
No  me  atrevo...  ¡no  me  atrevo!... 
¿Por  qué?...  ¿Qué  le  pide  el  Capitán?...  ¿No 
merezco  su  confianza,  señorita?... 
Me  pide  que,  entre  nueve  y  diez  de  la  noche, 
dejes  tú  entornada  la  verja  del  jardín...  apro- 
vechando la  salida  del  Duque...  Que  abra  la 
puerta  secreta  que  da  á  uno  de  los  pabellones 
y  que  conduce  á  este  aposento...  Que  haga  llegar 
á  sus  oídos  un  trozo  de  Norma,  al  piano,  como 
señal  convenida...  Que  quiere  hablarme...  Que 
va  en  ello  mi  honor,.,  ¡mi  vida!...  Oye...  ¿Le  has 
dicho  tú  que  desde  aquí  se  puede  bajar  al  jardín 
por  una  puerta  secreta?... 
No  tal. 
Entonces...  ¿Quién  habrá  sido? 
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E&tef.      Qué  sé  yo. .  ¿Y  usted  no  se  decide? 

Ernest.  Tengo  miedo...  Tú  ¿qué  harías? 

Estef.  ¿Yo?...  Pues  bien,  señorita...  Yo  procuraría 
verle...  Por  algún  punto  se  ha  de  romper  la  ca- 
dena... 

Ernest.  ¿Tú  me  aconsejas  que...? 

Estef.     ¡Ya  lo  creo! 

Ernest.  Temo  por  él.  Cuanto  á  mí,  capaz  me  considero 
de  arrostrarlo  todo. 

Estef.  ¡Animo,  señorita!  Acaso  él  tenga  un  plan  sal- 
vador. 

Ernest.  ¿Qué  hora  es? 

Estef.     Las  nueve. 

Ernest.  Confortas  mi  ánimo. 

Estef.     Aun  hay  tiempo. 

Ernest.  No  me  decido  todavía.  Más  que  al  Duque  temo 
á  su  mayordomo,  á  ese  viejo  hipócrita  y  mise- 
rable. 

Estef.  Tomaremos  todo  género  de  precauciones.  Pero 
¿y  las  llaves  de  las  puertas  secretas? 

Ernest.  Sé  dónde  están  guardadas.  ¡Calla!  ¿Has  oído? 
¡Ruido  de  pasos! 

JiiSTEF.  (Acercándose  para  oir  á  la  derecha  )  -No  nay  nadie,  se- 
ñorita. 

Ernest.  Juraría  que... 

Estef.  En  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestro  espí- 
ritu cualquier  ruido  casual  nos  parece  que... 

Ernest.  Tienes  razón...  Nada  se  escucha...  Ha  sido  una 
alarma  de  mis  sentidos...  De  todos  modos,  vete... 
Déjame  sola...  Debemos  conjurar  todo  peligro... 
Hay  tiempo...  Luego  hablaremos. 

(Vase  Estefanía  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III 

ERNESTINA. 

ERNEfcT.  ¿Yo  recibir  á  un  hombre  aprovechando  las  som- 
bras de  la  noche?...  Pero  ¿se  trata  acaso  de  una 
entrevista  de  amor?  ¡No!  Jorge,  al  atreverse  á 
tanto,  tiene  algún  plan...  algún  proyecto...  ¡Ah! 
Don  Blas,  el  mayordomo. 

(Hacese  la  distraída  ojeando  una  de  las  partitu- 
ras qxie  habrá  sobre  el  piano.) 

ESCENA  IV 

Dicha  y  MAYORDOMO  por  la  izquierda. 

Mayord.  (Aparte.)  (Se  fué  la  liebre  pero  quedó  el  tufillo... 
Yo  soy  perro  sabueso.)  (Alto.)  Señorita  Ernes- 
tina. 

ERNEST.  (Volviéndose.)   ¡Ah!  ¿Es  usted? 

Mayord.  El  mismo  á  Dios  gracias.  Portador  de  una  or- 
den que  sentiría  le  fuese  desagradable. 

Ernest.  ¿Qué  noticia  me  trae? 

Mayord.  El  señor  Duque  me  tiene  encargado  que  avise  á 
usted  con  objeto  de  que  se  prepare  para  hacer 
un  viaje  en  su  compañía. 

Ernest.  ¿Cómo?  ¿Dónde  se  me  quiere  llevar? 

Mayord.  No  se  alarme  la  señorita.  Se  trata  simplemente 
de  una  excursión  de  recreo...  De  un  viaje  por 
mar. 

Ernest.  ¿Por  mar? 

Mayord. Usted  se  halla  algún  tanto  desmejorada...  y  el 
señor  Duque,  que  se  interesa  vivamente  por  su 
salud... 

Ernest.  (Muy  irónicamente.)  ¡Muchas  gracias!...  El  Duque 
me  confunde  con  tan  paternal  cariño... 
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Mayord.  Ha  tenido  en  cuenta  que  las  brisas  del  mar  son 
muy  reconstituyentes... 

Ernest.  (Aparte.)  (Calma  y  disimulo.)  (Alto.)  ¿Dónde  ire- 
mos? 

Mayord.  Muy  cerca...  Todo  se  reduce  á  visitar  algunos 
puertos  de  la  costa  del  Mediterráneo... 

Ernest.  ¿Y  cuándo? 

Mayord.  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!...  Yo  creo  que  muy  en  breve. 
Quizás  pasado  mañana...  Repito  que  sentiría... 

Ernest.  No  ..  no  lo  sienta...  Me  voy  acostumbrando  á 
todo...  ¿Ha  terminado  usted? 

Mayord.  Sólo  me  resta  ponerme  á  las  órdenes  de  la  se- 
ñorita... He  de  ausentarme?...  y  si  algo  desea  de 
Madrid...? 

Ernest.  (Regocijada.)  ¡Ah!...  ¿Sale  usted? 

Mayord.  Y  no  volveré  basta  la  madrugada...  Tengo  que 
llevar  á  cabo  una  comisión  que  se  me  ba  con- 
fiado... 

Ernest.  Gracias...  Nada  necesito...  Dígale  al  señor  Du- 
que que  acato'  su  resolución...  Prisionera  aquí, 
prisionera  en  un  barco,  me  es  igual...  Quede 
usted  con  Dios... 

(Tase  por  la  derecha.) 

-* 

ESCENA  V 

mayordomo. 

Mayord.  ¡Je!...  ¡je!...  ¡je!...  Las  mujeres  olvidan  fácil- 
mente que  las  paredes  oyen...  ¡Bendita  indis- 
creción femenina!...  El  plan  que  ba  tiempo 
acariciaba  se  me  ba  venido  á  las  manos,  tan  ce- 
ñido como  anillo  al  dedo...  Esta  vez  no  escapará 
el  galán  de  mis  garras...  No  ba  de  valerle  ni  la 
cúpula  de  San  Pedro...  ¿Estará  Salvador  en  el 
jardín ...?  Le  llamaré  desde  lagalería...  (Llamando.) 
¡Salvador!...  Yameba  oído...  Ya  viene...  Mi  amo 
no  sabrá  nada  hasta  que  baya  caído  su  rival  en 
la  ratonera.  .  Echaré  esta  nueva  carga  sobre  su 
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conciencia.  ¡Je!.  .  ¡je!...  ¡je!...  Caro  me  ha  de 
pagar  tan  importante  servicio  ..  Así  el  oro  de  su 
excelencia  va  pasando  á  mi  bolsa... 

ESCENA  VI 

Dicho  y  SALVADOR  por  la  izquierda. 

Salvad.  ¿Llamaba  el  señorito? 

Mayord.  Oye,  Salvador...  ¿Tienes  la  escopeta  en  buen  es- 
tado de  servicio? 

Salvad.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Qué  ocurre? 

Mayord.  Vas  en  breve  á  demostrar  que  eres  un  excelen- 
te cazador...  Aquí  hay  una  puerta  secreta  que 
comunica  con  otra  que  hay  abajo  en  los  pabe- 
llones... Entre  una  y  otra  hemos  de  hacer  un 
ojeo...  Se  trata  de  un  ladrón  que  quiere  pene- 
trar en  este  aposento. 

Salvad.  ¿De  un  ladrón?  ¡Hola! 

Mayord. Le  dejaremos  entrar,  pero  no  salir... 

Salvad.  Comprendo...  A  la  salida  le  descerrajo  un  tiro. 

Mayord.  ¡Ajajá!...  ¿Cargarás  la  escopeta...? 

Salvad.  Con  bala. 

Mayord. ¿No  sería  mejor  con  perdigones? 

Salvad.  Nada  tema,  señorito...  Pongo  t#  bala  donde 
pongo  el  ojo... 

Mayord.  Ya  lo  sé...  No  hay  más  que  hablar...  Ahora  ven 
conmigo  al  jardín  y  te  enseñaré  la  otra  puerta 
secreta,  para  que  te  pongas  al  acecho... 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII 

Aparecen  por  la  derecha  ERNESTINA  y  ESTEFANÍA  con  mucho 
recato,  exagerando  el  peligro  de  la  situación. 

Ernest.  ¿Dices  que  has  abierto  la  puerta  que  da  al  pa- 
bellón?... 
Estef.      Sí. 
Ernest.  Entonces  corre  á  abrir  la  verja...  Déjala  entor- 
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nada...  La  ocasión  no  puede  ser  más  pro- 
picia... El  Duque  y  su  Mayordomo  se  hallan 
ausentes. 

Estef.      ¡Que  la  "Virgen  nos  proteja! 

Ernest.  Si  ocurre  algo  avisa. 

Estef.     Así  lo  haré. 

Ernest.  Vete  por  la  escalinata  de  mármol.  ¡Alerta,  Es- 
tefanía!    ^  \¡  ^  ^  ^  vl^wo^fU;  ^ 

ESCENA  VIII 

ERNESTINA. 

Ernest.  El  corazón  me  late  con  violencia...  Las  sombras 
de  la  noche,  en  vez  de  tranquilizarme,  me  ins- 
piran un  secreto  temor...  A  ver... 

(Vase  á  la  galería  y  mira  al  jardín.) 
Nada  se  oye...  El  jardín  parece  una  tumba  y 
los  árboles  apenas  se  destacan  en  la  oscuridad... 
Es  necesario  que  esta  situación  tenga  un  tér- 
mino... ¡Jorge  puede  salvarme!...  Este  será  el 
primer  paso.  .  Voy  á  darle  la  señal  que  me 
pide...  Apagaré  algunas  luces... 

(Después  de  ejecutar  lo  que  indica  y  quedar  la 
escena  á  media  luz  se  sienta  al  piano  y,  po- 
niendo en  el  atril  una  de  las  partituras  que 
habrá  sobre  el  mismo,  dice:) 

La  Norma...  Eso  es... 

(Ejecuta  el  aria  final  de  Norma.) 
¡Basta!...  (Levantándose.)   ¡Ya    me    habrá    oído!... 
Abriré  la  puerta  secreta... 

(Saca  una  llave  y  abre  la  puerta  secreta  que 
habrá  sobre  el  muro,  al  lado  del  piano.  La 
puerta  gira,  dejando  ver  el  fondo  obscuro  ) 

¡Qué  fondo  tan  obscuro!  Y,  sin  embargo,  ¡por 
ahí  asomará  la  luz  de  mi  vida!  Paréceme  oir 
ruido  de  pasos...  ¡No...  no...  no  es  él  todavía!... 
Es  el  deseo  que  ora  inventa  los  ruidos  que  más 
halagan  al  corazón,  ora  los  que  más  espanto 
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dan  al  espíritu...   ¡Ah!   ¡Ahora  sí!...   Se  oyen 
perfectamente  sus  pisadas. 

(Se  retira  al  extremo  opuesto  de  la  escena.) 


ESCENA  IX 

Dicha  y  el  CAPITÁN  por  la  puerta  secreta.  Al  salir  se  descubre 
deteniéndose  sin  avanzar  más  que  uno  ó  dos  pasos. 


Capit.      ¡Ernestina!... 

Ernest.  ¡Jorge!... 

Capit.     ¿Está  usted  sola? 

Ernest.  ¡Sola! 

Capit.     ¡Al  fin  puedo  hablarla!...  ¡Al  cabo  tengo  la  di  - 

cha  de  verla! 
Ernest.  A  costa  de  mil  dificultades  y  peligros. 
Capit.     Lo  sé,  Ernestina.  Vamos  al  objeto  que  me  trae. 
Ernest.  Sí;    debemos   aprovechar    el   tiempo...    ¡Tengo 

miedo!... 
Capit.     Usted  no  puede  permanecer  por  más  tiempo 

bajo  la  férula  del  Duque. 
Ernest.  Y  ¿cómo  sustraerme  á  la  poderosa  influencia 

de  un  hombre  que  lo  puede  todo?... 

CAPIT.  (Adelantándose  mucho  hacia  Ernestina  )  ¿£>e  halla  Us- 
ted dispuesta  á  abandonar  esta  cárcel?...  ¿á  re- 
cobrar su  libertad? 

Ernest.  Y  ¿cómo? 

Capit.  Viniéndose  ahora  conmigo...  Cerca  nos  espera 
un  carruaje... 

Ernest.  ¿Qué  dice  usted,  caballero?  ¿Es  una  fuga  lo  que 
viene  á  proponerme...? 

Capit.     No  hay  otro  remedio. 

Ernest.  ¿Con  usted? 

Capit.  Comprendo  la  delicadeza  de  sus  sentimientos- 
Nos  acompañará  una  persona  que  pone  á  sal- 
vaguardia su  honor... 

Ernest.  ¿Qué  persona? 

Capit.      ¡Oh  Ernestina!...  Ha  llegado  el  momento  de  las 
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grandes  revelaciones...  La  que  voy  á  hacerle 
es  de  tal  naturaleza  que  temo.  . 

Ernest.  Nada  tema.  Las  penas  me  han  hecho  insensi- 
ble... Tengo  más  valor  del  que  corresponde  á 
mi  sexo. 

Capit.     Usted  adoraba  á  su  madre,  ¿no  es  cierto? 

Ernest.  ¡Y  tanto!...  Su  recuerdo  no  me  deja...  ¡Para  mí 
es  como  si  no  hubiese  muerto! 

Capit.  ¿Y  si  el  cielo  hubiera  hecho  un  milagro  vol- 
viéndola á  la  vida?... 

Ernest.  ¡  Qué  escucho! . . . 

Capit.  Se  ha  puesto  densamente  pálida...  Me  dijo  que 
tendría  valor  y  veo  que  se  enflaquece  su  ánimo. 

Ernest.  Ya  lo  he  recobrado.  Siga  usted.  ¡Es  tan  extraño 
lo  que  me  dice! 

Capit.  El  tiempo  apremia,  Ernestina.  ¡Su  madre  no  ha 
muerto!...  ¡Su  madre  vive! 

Ernest.  ¡Jorge!  ¡El  amor  ha  extraviado  sus  sentidos! 
¡Pobre  amigo  mío! 

Capit.      No.  Mi  juicio  está  sereno.  La  luz  de  mi  razón 
no  se  ha  eclipsado. 
¿Que  mi  madre  no  ha  muerto?  ¡Ay,  Dios  mío! 


Ernest 

Capit. 

Ernest 


¡Valor,  Ernestina! 

¡Ahora  sí  que  lo  necesito!  ¡Pero  eso  no  puede 
ser!...  ¡Ah!  Apela  usted  á  semejante  engaño  para 
sacarme  de  aquí.  ¡Qué  crueldad  tan  horrible! 

Capit.  No,  Ernestina.  Disipe  esas  dudas  y  recelos.  Su 
madre  vive.  Se  lo  juro  por  mi  honor...  por  la 
salvación  de  mi  alma.  Su  madre  volvió  á  la  vida 
en  el  recinto  del  panteón  auxiliada  por  el  Doc- 
tor Avendaño.  Ella  me  ha  revelado  la  existen- 
cia de  esa  puerta  secreta. 

Ernest.  ¡Jesús!  Y  ¿dónde  está  mi  madre?  ¿Por  qué  no 
viene  á  ver  á  su  hija? 


Capit. 
Ernest. 

Capit. 


¡Silencio! 

¿Esto  es  sueño  ó  realidad?  ¿Es  usted  un  fantas- 
ma ó  un  hombre? 
Soy  Jorge  que  te  adora  con  todo  su  corazón. 


Eknest.  ¡Mi  madre!  ¿Dónde  está  mi  madre? 

Capit.      Recuei  de  á  la  mendiga  de  San  José. 

EeneoT.  ¡La  mendiga  de  San  José!...  ¡Ah,  sí!...  ¡También 

hay  luz  en  el  corazón!...  ¡Esa  es  mi  madre! 
Capit.      ¡Ernestina!...  ¿Quiere  verla? 
Ernest.  ¡Gran  Dios!  ¿Dónde  está? 


ESCENA  X 

Dichos  y  la  DUQUESA  por  la  puerta  secreta  Viste  de  negro. 

DuQ.a      Aquí. 

Ernest.  (Abriéndolos  brazos)  ¡Madre  de  mi  corazón! 

DüQ.a        (Recibiéndola  en  ellos.)   ¡Hija  mía! 

Capit.      ¡Silencio,  por  Dios!  ¡Ahoguen  los  transportes 

del  cariño! 
DüQ.a       ¡Se  ha  desmayado! 
Capit.      ¡Lo  que  temí! 

DüQ.a       (Llamando.)  ¡Hija  mía!  ¡Ernestina!  ¡Ernestina! 
Capit.      ¡Ernestina!  ¡Ernestina! 
DüQ.a       Su  desmayo  es  muy  profundo. 
Capit.      ¡Qué  contratiempo! 
DuQ.a       Esperemos  un  instante  á  que  vuelva  á  la  vida. 

Dejémosla  reclinada  en  este  sofá. 

(Unen  la  acción  á  la  palabra. ) 

Capit.     Alguien  llega.  Es  Estefanía. 

DüQ.a       No  conviene  que  me  vea.  Aquí  me  oculto. 

(Vase  la  Duquesa  al  foro  y  se  oculta  en  la  ga- 
lería.) 


ESCENA  XI 

Dichos  y  ESTEFANÍA  por  la  dorooha;  viene  muy  agitada  y  nerviosa. 


ESTEF.        ¡Señorita!...  ¡señorita!...  (Al  verla  desmayada,  dice:) 

¡Qué  miro! 
Capit.      Se  ha  desmayado...  ¿Qué  ocurre? 
Estef.      ¡Sálvese  usted!...  ¡Quieren  matarle!... 
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Capit.      ¡Maldición!...   ¡Nos   han  descubierto!...  ¿Dónde 
está  el  peligro?  / 

Estef.      A'  ajo,  en  el  jardín;  junto  á  la  puerta  secreta, 
esperando  á  que  usted  salga. 

Capit.     ¿Quién? 

Estef.      Salvador,  el  guarda,  para  hacerle  fuego. 

Capit.      ¡Calma,  Estefanía!...  ¿Hay  otra  salida? 

Estef.      Sí.  Por  donde  yo  he  venido;  pero  está  la  ser- 
vidumbre... 

Capit.      Vaya  al  jardín;  procure  que  no  cierren  la  verja. 

Estef.      Voy  corriendo...  ¡Ruido  de  un  carruaje!... 

Capit.     ¿Otro  peligro? 

Estef.      Es  el  Duque  que  regresa...  Ya  no  puede  usted 
salir...  ¡Virgen  de  la  Soledad!.  . 

(Vase  por  la^tiieoha;)    vA^UAAVrJi, 

ESCENA  XII 

Dichos  y  la  DUQUESA  por  el  foro. 

DüQ.a       ¡Capitán! 

Capit     ¿Qué  hacemos,  Duquesa?  Nos  han  interceptado 

todo  camino. 
DüQ.a       ¿Se  atreve  usted  á  bajar  por  la  galería? 
Capit.      ¿  Está  muy  alta? 
DüQ.a       Bastante. 
Capit.     No  importa...  Me  agarraré  á  las  paredes  como 

un  gato  montes...  ¿Y  usted? 

DüQ.a         Yo  por  allí...  Señalando  la  puerta  derecha.)  Conozco 

bien  esta  casa...  Sola  podré  evadirme  con  más 

facilidad... 
Capit.     Pero....  —  - 

DuQ.a       Si  el  Duque  da  conmigo  me  creerá  una  sombra 

y  caerá  de  nuevo  á  mis  pies...  ¡Adiós,  hija  mía! 

(Besando  á  su  hija.) 

Capit.      ¡Adiós,  Ernestina...  ¡Ah!  ¡Qué  idea!...  ¡El  áspid 
de  los  celos  me  ha  mordido  en  mitad  del  cora- 
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zón!...  Ernestina  está  desmayada  y  el  Duque 
llega  al  hotel...  Ese  hombre  es  capaz  de  todo... 
¡Yo  no  abandono  á  Ernestina! 

DüQ.a  ¡Desdichado!...  Aquí  seremos  asesinados  impu- 
nemente... ¿Pretende  amarla  más  que  yo?...  El 
Duque  trae  un  infierno  en  el  cerebro...  No  hay 
peligro  ..  ¡Huyamos!  ¡Nada  tema! 

CáPIT.  ¡Duque  de  Molina!...  ¡Padre  monstruoso!...  ¡La 
suerte  está  echada!...  ¡Ay  de  ti  si  tocas  á  uno 
solo  de  los  cabellos  de  esa  mujer! 

(Vanse  el  Capitán  al  foro  para  bajar  por  la  ga- 
lería y  la  Duquesa  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  el  DUQUE  por  la  izquierda,  descompuesto,  sin  sombrero, 
con  los  cabellos  en  desorden. 

DUQUE.  (Sin  notar  la  presencia  de  Ernestina,  que  continúa  desma- 
yada en  el  sofá.)  ¡Ah!...  Ya  llegué...  ¡Qué  camino 
tan  largo!...  ¡Calma!...  ¡Calma!...  Ya  ha  desapa- 
recido todo  peligro...  ¡Sí!...  Estoy  en  mi  hotel... 
No  sueño  ni  deliro  ..  ¡Qué  horrible  obsesión  la 
de  mi  espíritu!...  ¡Abrí  el  féretro!...  ¡Estaba 
vacío!...  Miré  en  torno  espantado  y  apareció  la 
imagen  de  la_Duquesa  con  su  traje  mortuorio, 
tan  real,  tan  patente,  que  no  parecía  ilusión  de 
los  sentidos...  ¡Espectro  de  carne  y  hueso!... 
¡Después!...  .Después...  tras  el  vértigo...  me 
halló  tendido  dentro  del  féretro!...  Y  loco...  ate- 
rrado... agarrándome  á  las  sombras,  tropezando 
con  las  paredes,  dando  tumbos,  salí  del  pan- 
teón... llegué  á  mi  carruaje. .  hizo  crujir  el 
cochero  la  fusta...  me  trajo  volando...  ¡pero  el  es- 
pectro no  se  apartó  de  mi  mente!...  Le  vi  aso- 
marse á  las  portezuelas  del  coche...  ¡pálido!... 
¡vengativo!... 

(Fijándose  en  Ernestina  que  continúa  desmayada.) 

¿Eh?...  ¡Qué  miro!...  ¿No  es  ésa  Ernestina?... 
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Sí...  sí...  Ella  es...  ¿Qué  hace  ahí  reclinada?... 

(Llamando  sin  acercarse.) 

¡Ernestina!...  No  me  responde...  No  se  mueve... 
¡Parece  una  muerta!...  ¿Será  otra  obsesión  de 
mi  cerebro?...  Voy  perdiendo  el  sentido  de  la 
realidad...  Ya  no  sé  dónde  acaba  la  vida  ni 
dónde  empieza  la  muerte...  ¡Ah!...  Ya  se  agita... 
Ya  da  señales  de  existencia. 

ERNEST.  (Que  volvió  en  sí  lentamente.)  ¡Mi  madre!...  ¿Dónde 
esta  mi  maclrer  (Fijándose  en  la  presencia  del  Duque.) 

¿Es  usted? 
Duque.    Yo  soy...  Mas  ¿por  qué  llamas  á  tu  madre? 
Ernest.  Porque  acabo  de  verla. 
Duque.    (Aterrado.)  ¿Tú?...  ¿Dónde? 
Ernest.  Aquí...  En  esta  sala. 

DUQUE.     (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  ¡Horror! 

Ernest.  He  visto  su  hermosa  imagen. 

Duque.  ¿Luego  también  estuvo  aquí  el  misterioso  fan- 
tasma? 

Ernest.  No. .  no  es  un  fantasma...  He  oído  su  voz...  He 
tocado  su  cuerpo...  ¡Se  ha  hechizado  todo  mi 
ser  con  su  tiernísimo  contacto!... 

Duque.  ¡Aquí  y  allí!..  ¡A  la  vez!...  ¡La  propia  escena!... 
¡La  misma  aparición!... 

Ernest.  ¿Por  qué  se  ha  ido?...  ¿Por  qué  se  aparta  de  su 
hija? 

(Acercándose  al  Duque.) 

DüQUE.  ¡No  te  acerques!...  ¡Oh!...  ¡No  te  acerques!...  Me 
causas  pavor...  [Quiero  huir  y  no  sé  á  qué  parte 
dirigirme!...  ¡Temo  que  esa  imagen  se  des- 
prenda de  algún  muro  de  este  palacio  para  per- 
seguirme de  nuevo!...  ¡Que  se  abra  la  tierra 
para  arrojarla  otra  vez  ante  mi  paso!...  ¡Noche 
espantosa!  ..  ¿Dónde  está  mi  gente?...  Voy  á 
llamarla  en  mi  auxilio. 

(Vase  por  la  derecha,  por  donde  hizo  mutis  la 
Duquesa.) 
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ESCENA  XIV 

ERNESTINA 

Ernest.  ¿Qué  dice?...  ¡Dios  mío!  ..  ¿Qué  ha  pasado?... 
¡Mi  madre!...  ¡Jorge!...  ¡Aquí  estuvieron!..- 
¡Era  ella!  ..  ¡era  ella!  ..  ¡No!...  ¡no  ha  sido  un 
sueño!...  Se  ha  esculpido  su  imagen  en  mi  ser... 
¡Caí  desfallecida  en  sus  brazos;  pero  aun  tengo 
en  la  frente  el  calor  amante  de  sus  besos!... 

ESCENA   XV 

Dicha  y  MAYORDOMO  por  la  Heledla.     Vv<Vvv\JL/v  S^frj 

Mayord.  (con  gran  irritación )  ¿Y  el  Capitán?  ¿Dónde  está 
el  Capitán?  ¿Quién  entró  con  él? 

Ernest.  ¿Quién  ha  dicho  que...? 

Mayord.  ¡Pronto! 

Ernest.  (Recobrándose.)  ¿Luego  es  cierto?...  Se  ha  marcha- 
do... Sobra  el  disimulo. 

Mayord.  ¡Por  la  puerta  secreta!  ¡Y  ese  cernícalo  sin  ha- 
cerle fuego! 

Ernest.  (Alarmada.)  ¡Qué  escucho!  ¿Quién  pretende  hacer 
fuego  sobre  el  Capitán? 

MAYORD.  Aun  será  tiempo.  (Dirigiéndose ala  puerta  secreta,  que 
permanece  abierta.) 

JitRNEST.    (Interceptándola  con  los  brazos  extendidos.)    ¿JJonue    Va 

usted? 

Mayord.  ¡A  darle  caza!  ¡A  un  lado,  señorita,  á  un  lado! 

Ernest.  ¿Se  atreverá  usted  á  poner  su  mano  en  mi  per- 
sona? 

MAYORD.  Con  mucho  respeto.  (Cogiendo  á  Ernestina  de  los  bra- 
zos y  separándola  á  la  fuerza  de  la  entrada.) 

Ernest.  ¡Suelte  usted,  miserable! 

Mayord.  Cumplo  con  mi  deber.  ¡No  me  ha  de  burlar  de 

nuevo! 

(Vase  por  la  puerta  secreta.) 
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ESCENA  XYI 

ERNESTINA,  gritando  con  todas  sus  fuerzas. 

Ernest.  ¡Jorge!  ¡Huye! 

(Suena  dentro  un  tiro.) 

¡Jesús!  ¡Le  han  matado! 

ESCENA    XYII 

Aparece  el  MAYORDOMO  tambaleándose,  con  las  manos  sobre  el  pecho. 
Después  de  luchar  un  breve  espacio  con  las  ansias  de  la  muerte,  cae 
redondo. 

Ernest.  ¡Ah!  ¡Loado  sea  Dios! 

(Telón   rápido.) 


FIN   DEL   CUARTO   ACTO 


^&^/&^f&a&Tf&ífS^&^&i/&!^^f&^&t/&^&^&^&^&^&' 


ACTO  QUINTO 


Telón  corto,  representando  un  puerto  de  mar. 

CUADRO  XIII 

En  demanda  del  Magallanes 
ESCENA  PRIMERA 

La  DUQUESA,  vestida  de  negro,  con  la  distinción  y  elegancia 
que  corresponde  á  su  clase. 

DuQ.a  ¿Habremos  perdido  la  pista?  ¿Se  habrán  em- 
barcado?... Jorge  tarda  mucho  y  esto  me  tiene 
inquieta...  ¡No  querrá  Dios  que  ese  miserable, 
que  ese  monstruo  lleve  á  cabo  sus  inicuos  pla- 
nes!... Su  conciencia  está  petrificada...  Cayó 
horrorizado  en  medio  de  las  tumbas,  y  ni  mi 
aparición  ni  el  recuerdo  de  su  crimen  le  llevan 
por  la  senda  del  remordimiento...  Al  contrario, 
se  aferra  más  á  su  pasión...  Desaparece  de  im- 
proviso de  Madrid  con  Ernestina...  Hace  uso  de 
todo  su  maléfico  poder  para  borrar  las  huellas 
que  dejara  á  su  paso,  desafía  la  cólera  del 
cielo...  Pero  el  delito  siempre  deja  algún  rastro 
olvidado... 
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ESCENA  II 

Dicha  y  el  CAPITÁN  por  la  izquierda. 

Capit.      ¡Albricias,  Duquesa! 

DüQ.a       ¿Eran  ellos? 

Capit.     Sí. 

DüQ.a       ¿Se  han  embarcado? 

Capit.     En  el  Magallanes;  con  toda  seguridad. 

DüQ.a       ¿Quién  le  ha  dado  esa  certeza? 

Capit.     Ernestina. 

DüQ.a  ¿Ha  podido  usted  conseguir  que  llegue  á  sus 
manos  uuestra  carta?... 

Capit.     Sí,  señora. 

DüQ.a       ¡Gracias,  Dios  mío!...  Y  ¿cómo? 

Capit.  La  necesidad  sugiere  mil  recursos...  He  podido 
burlar  la  vigilancia  del  Duque  y  de  los  guar- 
dianes de  Ernestina  ..  El  oro  es  un  talismán 
precioso  que  pone  á  prueba  la  fidelidad  de  los 
hombres.  El  camarero  del  hotel  donde  se  hos- 
pedan me  ha  secundado  á  las  mil  maravillas... 
¡Mire  usted.  (Entregándole  una  tarjeta  que  trae  ) 

DüQ.a  A  ver.  (Leyendo.)  «Vapor  Magallanes.»  Letra  de 
mi  hija.  La  conozco. 

Capit.      Trazada  con  un  punzón. 

DuQ.a       Ya  se  ha  desvanecido  nuestra  zozobra. 

Capit.  Ernestina  no  podía  darnos  el  dato  que  le  pedía- 
mos, sin  duda  porque  le  era  desconocido. 

DüQ.a  ¿Y  los  hombres  sospechosos  que  constituyen  la 
guardia  negra  del  Duque? 

Capit.      El  Frégoli  y  compañía.  ¡Miserables! 

DüQ.a       ¿Qué  ha  ocurrido? 

Capit.      Un  encuentro  de  escasa  importancia. 

DüQ.a       ¡Cuidado,  Jorge! 

Capit.  He  descoyuntado  al  Frégoli...  Me  iba  siguiendo 
desde  anoche...  H03'  se  agotó  mi  paciencia...  Le 
detuve  en  sitio  muy  aislado...  Hice  con  ambas 


DüQ.a 

Capit. 

DüQ.a 

Capit. 
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manos  presa  en  su  garganta,  y  le  di  tal  sacu- 
dida, que  creo  que  en  mucho  tiempo  no  podrá 
llevar  á  cabo  ninguna  otra  de  sus  famosas  ha- 
zañas ..  No  nos  ocupemos  de  esos  granujas... 
Aquí  están  nuestros  pasajes..  El  vapor  va  á  levar 
anclas  en  breve... 

¡Al  fin  ha  sonado  la  hora  de  la  justicial 
¡Al  cabo  se  realizarán  nuestras  esperanzas! 
No  perdamos  tiempo.  Al  Magallanes. 
¡Al  Magallanes! 

(Vanse  por  la  derecha.— Mutación.) 


CUADRO  XIV 

Drama  á  bordo 


Sala  de  recreo  en  el  interior  del  vapor  Magallanes.  El  camarote  del  Du- 
que á  la  derecha.  Salida  que  se  supone  conduce  á  cubierta,  á  la  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen    el    DUQUE  y  CAPITÁN    DEL  MAGALLANES  haciendo  la 
presentación  del  SEGUNDO  de  á  bordo.  Ambos  de  uniforme. 


Cap.  M.  Señor  Duque,  tengo  el  honor  de  presentarle  al 
Segundo  de  á  bordo. 

Duque.  Muy  bien,  señores,  muy  bien.  Aquí  disponen 
ustedes  de  nosotros  de  un  modo  absoluto. 

Cap.  M.  Ha  de  ser  así  por  necesidad.  Si  es  indispensa- 
ble el  rigor  de  la  disciplina  en  todas  las  ocasio- 
nes, lo  es  más  en  el  interior  de  los  barcos. 

SegüND.  Yo  formaba  parte  de  la  tripulación  del  Haiti 
cuando  Vuecencia  .. 
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Duque. 
Segund. 

Duque. 

Segund. 

Duque. 

Segund, 

Duque. 
Segund. 

Duque. 
Cap.  M. 
Duque. 

Cap.  M. 

Duque. 
Cap.  M. 

Segund 
Duque. 

Cap.  M. 
Duque. 
Cap.  M. 

Duque. 


Suprima  el  tratamiento. 

Muchas  gracias...  En  ocasión  en  que  usted  re- 
gresaba de  Filipinas... 

¡Ah!  ..  ¿Sí?...  Buena  memoria  me  dejó  aquel  di- 
chosísimo viaje...  ¡Qué  tempestad  tan  horrible!... 
Veo  que  no  lo  ha  olvidado. 
¡Qué  he  de  olvidar!... 

Sin  embargo,  no  fué  de  las  más  señaladas  ni 
peligrosas... 
¿Cómo  no? 

No,  señor...  El  mar  tiene  bromas  mucho  más 
pesadas. 

No  me  gustan  esas  bromas. 
(Riendo)  ¡Ja!...  ¡ja!...  ¡ja!... 

¿Supongo,  Capitán,  que  haremos  este  viaje  con 
entera  felicidad?... 
No  del  todo... 
¡Diablo! 

El  barómetro  sigue  descendiendo  y  en  el  hori- 
zonte se  dibujan  algunas  nubéculas... 
Nada  entre  dos  platos,  señor  Duque. 
Me  tranquilizo...  No  lo  sentiría  tanto  por  mí 
como  por  la  señora.  . 
¿Se  marea? 

No  mucho;  pero  si  el  mar  se  agita... 
No  será  nada...  Con  su  permiso  vamos  á  tomar 
algunas  precauciones. 
Está  bien.  Hasta  luego,  señores. 

(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 


El  DUQUE. 

Duque.  Comienza  á  despejar  mis  sentidos  este  viaje... 
El  fresco  del  mar  me  place  extraordinariamen- 
te... Había  llegado  al  colmo  de  -la  obsesión... 
Mi  palacio  de  Madrid  se  había  convertido  en 
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morada  de  duendes...  ¡Oh!  ¡No  era  posible  rodar 
sin  término  por  tan  obscura  pendiente I...  ¡Aun 

abora. . . !    (Pasándose  la  mano  por  la  frente .)  ¡  Sombras, 

pasad!...  ¿Seré  necio?...  No  bay  quien  me  con- 
venza en  absoluto  de  que  la  horrible  escena  del 
panteón  fué  sólo  una  quimera  de  mi  alucinado 
espíritu...  Y,  sin  embargo...  lo  ponen  fuera  de 
toda  duda  la  imposibilidad  de  que  pueda  tener 
efecto  un  suceso  de  tal  naturaleza...  El  testi- 
monio vivo  del  Conserje,  que  no  encontró  al  si- 
guiente día  ninguna  novedad  dentro  del  Pan- 
teón y  basta  mis  propias  convicciones...  ¡Basta, 
basta!...  Sin  querer  me  hago  esclavo  de  mi 
eterna  pesadilla...  ¡Ah!...  ¡Ernestina!... 


ESCENA  III 


Dicho  y  ERNESTINA  por  la  izquierda. 


DUQUE.     (Acercándose  á  ella  con  gran  solicitud.)  ¿No  te  hallabas 

mejor  sobre  cubierta?... 

¡Qué  sé  yo!... 

¿Vuelves  á  tu  sempiterno  mal  humor? 

No...  no...  Me  satisface  mucho  este  viaje. 

¿De  veras,  Ernestina? 


Ernest. 
Duque. 
Ernest 
Duque. 
Ernest 


Duque. 

Ernest. 


Ddque. 


Ernest. 
Duque. 
Ernest. 


¡Oh!  Sí...  sí...  Hasta  me  parece  que  le  odio  á 
usted  menos... 
¡Qué  escucho! 

Pero  no  se  acerque,  señor,  no  se  acerque... 
Entre  ambos  siempre  existirá  una  valla  insu- 
perable... 

¡Me  has  hecho  caer  desde  el  cielo  de  la  esperan- 
za al  infierno  del  desengaño!...  Por  esta  ráfaga 
de  felicidad  adivino  la  inmensa  totalidad  de  la 
dicha  que  ambiciono. 
Mi  cabeza  comienza  á  trastornarse... 
¿Acaso  el  mareo...? 
El  mareo...  sí... 
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Duque.  (Aparte.)  (Oh!  ¿Qué  ocasión?)  (Alto.)  Poseo  un 
elixir  maravilloso...  (Aparte.)  (La  obra  postuma 
de  mi  mayordomo.) 

Ernfst.  ¿Un  elixir...? 

Duque.  Sí...  que  lo  evita,  ó  por  lo  menos  atenúa  mucho 
sus  desagradables  efectos...  Voy  á  mi  camaro- 
te... Sentiría  no  encontrarlo   con  la  rapidez  que 

deseo...  (Luego    dice  al   hacer    mutis:)   (¡Esta    mujer 

me   enloquece!    ¡Hará   que    cometa   un   nuevo 
crimen!) 

ESCENA  IV 

ERNESTINA. 

Ernest.  Ha  notado  que  me  hallo  nerviosa...  impaciente... 
¿Y  cómo  no?...  Jorge  y  mi  madre  tomaron  pa- 
saje á  bordo...  Cerca  están  los  dos  amores  de  mi 
vida...  ¡Animo!...  ¡Ya  no  estoy  sola!...  ¡Ya  se  halla 
próximo  el  instante  dichoso  de  mi  salvación! 

ESCENA  V 


Capit. 

ERNE6T 

Capit. 

Ernest 

Capit. 


Dicha  y  el  CAPITÁN  MILA  por  la  izquierda. 

¡Ernestina! 


¡Cielos!...  ¡Jorge!... 

¡Ya  nadie  te  arrancará  de  mis  brazos! 

¿Y  mi  madre?... 

¿Tendrás  valor  para  verla?...  ¿No  se  desvance- 

rán  de  nuevo  tus  sentidos  al  dulce  contacto 

de  sus  besos?... 

Ernest.  ¡Oh!  Nada  temas...  Hace  ya  tiempo  que  lo  an- 
sio. ¡Madre!  ¡Madre  de  mi  vida!  Llévame  á  su 
presencia.  ¿Dónde  está,  Jorge? 

Capit.      Espera.  Yo  seré  quien  la  lleve  á  tus  brazos. 

(Se  acerca  a  la  izquierda  y  saca  á  la  Duquesa, 
exclamando:) 

¡Ernestina!  ¡Aquí  está  tu  madre! 
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ESCENA  VI 


DUQUESA,  CAPITÁN,  ERNESTINA. 


Ernest.  ¡Madre  mía!  ¡Madre  mía! 
DüQ.a       [Hija  de  mi  corazón! 

(Se  abrazan.) 

Eenest.  Pero  ¿eres  tú? 

DuQ.a       Sí...  yo  misma... 

Ernest.  Soy  tan  feliz,  que  no  puedo  dar  crédito  á  tanta 

dicha. 
DuQ.a       ¡Abrázame!  ¡Bésame!  ¡Así  te  convencerás! 

ERNEST.   oí...  SI...  (Abrazándola  y  besándola  de  nuevo.) 

DüQ.a      ¿Aun  dudas? 

Ernest.  ¡No!..  ¡Ya  no  dudo!...  Me  besas  cogiéndome  la 

cabeza  con  entrambas  manos... 
DüQ.a       ¡Como  la  mendiga  de  San  José! 
Ernest.  ¡Qué  tonta!  ¡Qué  tonta  fui! 
DüQ.a       ¿Lo  recuerdas?  ¡Te  estreché  con  toda  la  fuerza 

de  mi  corazón! 
Ernest.  ¡El  calor  de  tus  besos  llegó  hasta  el  fondo  del 

mío!  ¿Cómo  tuviste  valor...? 
DüQ.a       ¡Sufriendo!  ¡Llorando! 
Ernest.  ¡Dejarme  marchar  teniéndome  en  tus  brazos! 

¡Ingrata!  ¡Ingrata! 
DuQ.a       ¡Por  tu  dicha!  ¡Por  tu  bien! 
Ernest.  ¡Madre  mía!  ¡Madre  mía! 
DüQ.a       ¡Luz  de  mi  alma! 
Ernest.  ¿Te  acordaste  de  mí? 
DuQ.a       ¡Mucho!  ¡Mucho! 
Capit.      (Conmovido.)  ¡A  besarse...   á  derramar  lágrimas 

de  felicidad,  al  camarote! 
DüQ.a      Tiene  razón...  ¡Vamos! 

(Vanse  la  Duquesa  y  Ernestina  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

El  CAPITÁN. 

Capit.  ¡Buen  principio!  ¡Ernestina  en  brazos  de  su 
madre!  Pero  aun  queda  por  desatar  el  terrible 
nudo.  ¡Aun  vive  el  mayor  monstruo!...  ¡Mi 
padre! 


Duque. 

Capit. 

Duque. 

Capit. 

Duque. 

Capit. 

Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 

Duque. 


Capit. 

Duque. 

Capit. 

Duque. 


ESCENA  VIII 

Dicho  y  el  DUQUE,  que  sale  por  la  derecha. 

¡Qué  miro! 
¡El  Duque!... 
¿Qué  bace  aquí?... 
Navego  como  usted. 

¡Comprendo!...  Viene  en  pos  de  Ernestina... 
La  amo  y  es  natural...  La  sigo...  Usted  bace 
más  todavía...  ¡Se  la  lleva! 
¡Miserable!... 

¡Yo  miserable!...  Se  conoce  que  mi  presencia 
le  ba  trastornado...  No  esperaba,  sin  duda,  ba- 
ilarme aquí... 
¿Dónde  está  Ernestina? 
En  brazos  más  dignos  que  los  de  usted. 
¡Ob!... 

(El  Duque  vase  á  la  izquierda,  y  al  ver  que  Er- 
nestina no  se  halla  en  su  camarote,  se  vuelve 
y  dice:) 

¡No  está  en  su  camarote!... 
Ni  en  parte  donde  pueda  ser  arrebatada  por  la 
torpe  liviandad. 
¿Tratas  de  robármela? 
No;  que  ya  se  la  be  robado. 
¡Necio!...  Ernestina  no  puede  salir  de  este  bar- 
co... Aquí  sólo  se  acatan  mis  órdenes...  Desde 
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Capit. 

Duque. 
Gapit. 

Duque, 
Capit. 
Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 

Duque. 


Capit. 


Duque. 
Capjt. 


el  capitán  hasta  el  último  grumete,  sólo  espe- 
ran á  que  llame  para   ponerse  á  mi  servicio... 
Tú  no  sabes  quién  es  el  Duque  de  Molina. 
(Con  terrible  caima.)  Sí  que  lo  sé...  ¡El  asesino  del 
Doctor  Avendaño! 
¡Qué  escucho! 

El  que  envenenó  á  su  hijo  Arturo,  heredero  de 
doña  Leocadia. 
¡Horror! 

El  matador  de  la  Duquesa  de  Molina. 
¡Maldición!...  ¡Calla!...  ¿Quién  eres?... 
¡Quien  tiene  derecho  para  recriminarle  y  razón 
para  maldecirle!...  Pero  no  sabrá  quién  soy...  ¡He 
de   callarlo  para  que  la  frase  no  le  produzca  el 
efecto  de  un  latigazo  en  el  rostro! 
¡Dilo  todo!... 

¡No,  porque  me  abrasaría  los  labios!...  La  miel 
que  esa  palabra  tiene,  parecería  en  ellos  una 
burla,  un  sarcasmo...  ¡Duque  de  Molina,  no 
quiera  usted  asomarse  á  mi  alma,  porque  es  lo 
mismo  que  asomarse  al  abismo  de  la  suya! 
Dime,  entonces,  quién  te  ha  revelado... 
¡Dios! 

Alguien  te  hizo  dueño  de  mi  secreto...  Algún 
Judas  me  ha  hecho  traición...  Pero  tú  no  eres 
espectro...  Eres  hombre  como  yo...  Y  yo  no 
temo  á  los  seres  de  carne  y  hueso...  ¡Caerás  ven- 
cido en  la  lucha  como  todos  los  que  se  atrevie- 
ron á  desafiar  mis  iras!...  Nada  importa  que  me 
delates...  Tus  palabras  no  serán  oídas,  si  es  que 
alguna  puedes  decir  con  la  mordaza  que  apri- 
sionará tu  boca...  ¡Pronto!...  ¿Dónde  está  Er- 
nestina?... 

Ya  se  lo  he  dicho...  Donde  no  le  alcanza  la 
liviandad...  Y  si  usted  no  fuese  quien  es  y  yo 
no  fuese  quien  soy... 
¿Qué  harías?... 
¡Estrangularle,  haciendo  por  la  justicia  lo  que 


—  103 


Duque. 


Capit. 

Duque. 

Capit. 

Duque. 

Capit. 

Duque. 

Capit. 

Duque. 

Capit. 


Duque. 


Capit. 


Duque. 


Capit. 
Duque, 


Capjt. 


ella  no  puede  ó  no  quiere  hacer,  sobornada  por 
el  dinero  y  la  influencia  de  los  magnates!  ■ 
¿Y  crees  que  el  Duque  de  Molina  no  tiene  pu- 
ños para  defenderse?...  Tus  alardes  no  me  inti- 
midan... ¿Tú  quieres  á  Ernestina?...  Yo  tam- 
bién. ¡Llévesela  el  más  fuerte! 
¡Yo  no  puedo  luchar! 

¿Que  no  puedes  luchar?  Riendo.)  ¡Ja!...  ¡ja!... 
¡ja!... 

¡Oh  rabia!...  ¡Oh  desesperación! 
¿Quién  te  lo  impide? 
¡La  sangre  que  circula  por  mis  venas! 
¡Entonces  devuélveme  á  Ernestina! 
¡Nunca! 
¿Eso  más? 

¡Duque,  basta  de  liviandades!  ¡Basta  de  crí- 
menes! Usted  no  puede  tocar  ni  á  uno  solo  de 
los  cabellos  de  esa  mujer. 

¡Absorto  te  escucho!  Eres  mi  rival  y  hablas 
como  un  juez.  Te  reto  á  luchar  por  la  mujer 
que  es  tu  ardiente  pasión,  y  te  cruzas  de  bra- 
zos... ¿Qué  quieres?...  ¿A  qué  viniste,  entonces?... 
¿Por  qué  te  interpones  en  mi  camino,  si  sabes 
que  has  de  ser  aplastado? 

Puede  matarme...  No  he  de  defenderme,  pero 
mi  cadáver  sangriento  será  el  abismo  que  le 
separe  de  Ernestina...  ¡Al  fin  yo  he  de  ser  la 
barrera  que  detenga  al  coloso! 
Mucho  confías  en  tu  poder...  en  el  misterio  con 
que  tratas  de  envolverte.  ¿No  es  esto  una  aña- 
gaza digna  de  ti? 
¡Ira  de  Dios! 

¡Basta  de  farsas!...  Preséntate  á  mis  ojos  tal 
como  eres;  con  el  odio  que  sientes...  con  la  pasión 
que  te  atormenta.  Arma  tu  diestra.  ¡Descarga 
tus  iras  sobre  mi  pecho! 

¡Imposible!  ¿No  ha  comprendido  todavía  que  yo 
no  puedo  matarle? 
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Duque. 
Capit. 

Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 


Duque. 
Capit. 


¿Ni  aunque  te  llame  vil  aventurero?  ¿Ni  aun- 
que te  llame  cobarde? 
¡Oh! 

(Hace  un  ademán  para  arrojarse  sobre  el  Duque, 
pero  se  detiene  y  dice  con  espantosa  calma:) 

¡Ni  aun  así! 

¿Y  si  apelo  al  recurso  que  más  afrenta  á  un 

hombre?  ¿Y  si  estampo  mis  dedos  en  tu  mejilla? 

(Deteniendo  la  acción  del  Duque,  cogiéndole  por  entrambos 
brazos  y  obligándole  á  caer  de  rodillas.)     ¡No    tanto!... 

¡padre!...  ¡no  tanto! 

(Pausa.— Cuadro  de  sensación  ) 
¿Cómo?...  ¿Me  llamas  padre?...  ¡Qué  dices! 
¡Ya  lo  he  dicho!...  ¡Ya  se  han  abrasado  mis  la- 
bios con  el  contacto  de  esa  palabra!...  ¡Yo  soy 
Arturo;  el  hijo  de  doña  Leocadia! 
¿Tú?...  ¿Tú  eres...? 

¡El   hijo   que  envenenaste!...   No   te   apures... 
¡Nada,  padre,  me  debes!...  Me  diste  la  vida  y 
trataste  de  quitármela...  ¡Estamos  en  paz!  Pero 
Ernestina  es  mía  ..  ¿lo  entiendes,  padre?...  ¡Er- 
nestina es  mía! 
¡Esto  es  un  sueño  horrible!... 
Cuando  satisfaces  tus  infames  pasiones,  lo  con- 
sideras una  dicha...  ¡Cuando  llega  la  hora  del 
remordimiento,  le  llamas  sueño! 
¡Dame  una  prueba  de  ser  cierto  lo  que  dices!... 
¡Un  testimonio  que  no  ofusque  mi  alma!.... 
Al  pxmto. 

(Vase  por  la  diMJukHi.)  KnA/^j^A 

ESCENA   IX 


DUQUE. 


Duque. 


¿Dónde  va?, 
que  afirma? 


¿Qué  intenta?...  ¿Será  cierto  lo 
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ESCENA   X 


Dicho  y  el  CAPITÁN,  llevando  de  la  mano  á  la  DUQUESA  DE  MOLINA. 


Capit.  Duque  de  Molina...  ¡aquí  está  mi  prueba! 

Duque.  ¡Horror!  ¡El  espectro  del  panteón! 

DüQ.a  ¡Jorge!  ¡Corra  al  lado  de  Ernestina!...   Suba  á 
cubierta...  ¡Sola  he  de  quedar  con  este  malvado! 

Capit.  ¡Señora!...  ¿Se  arriesga  usted?... 

DuQ.a  ¡Obedezca,  Jorge! 

Capit.  Pero... 

DüQ.a  ¡Se  lo  suplico!...  ¡Se  lo  exijo! 

(Vase  el  Capitán  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 


El  DUQUE,  la  DUQUESA. 
-DUQ.  (Aproximándose  al  Duque  y  con  voz  solemne.)    Levanta 

la  frente...  No  .coy  ningún  espectro...  Reconó- 
ceme... ¡Soy  tu  propia  esposa! 
Duque.    ¿Tú? 
DüQ.a       Sí...  Yo...  La  mendiga  de  San  José...  Juana  la 

Hechicera...  La  Duquesa  de  Molina... 
Duque.    ¡Ah!  ¿Conque  no  era  ilusión  de  mis  sentidos?... 
DüQ.a       No...  ¡Despierta!... 
Duque.    ¿Luego  aquella  noche  en  el  panteón..  ? 
Duq.*   "*ÍIra  yo...  yo  misma. 
Duque.    Y  ¿cómo  has  podido  salir  tú?...  Y  ¿cómo  ha 

podido  salir  él  de  la  sepultura?...  ¿Quién   os 

volvió  á  la  vida? 
DuQ.a       El  Doctor  Avendaño...  Hiciste  caer  muy  tarde 

el  puñal  homicida  sobre  su  pecho. 
Duque.    Ya  se  disipan  las  nieblas  que  enturbiaban  mis 

ojos...  Ya  te  reconozco...  Ya  veo  claramente  que 

no  eres  un  fantasma. 
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DüQ.a       ¡Duque  de  Molina!  ¿Qué  has  hecho  de  tu  hijo?... 
¿Qué  has  hecho  de  tu  esposa?... 

Duque.    ¡Oh!.  .  ¡Calla!... 

DüQ.a  No  temas...  Nadie  nos  oye...  Estamos  solos...  Te 
hablaré  quedo...  muy  quedo...  pero  el  aliento 
que  se  exhale  de  mis  labios  ha  de  ser  fuego  que 
abrase  tu  conciencia...  Cada  una  de  mis  pala- 
bras será  un  puñal  que  te  hiera  en  medio  del 
corazón..  ¡Duque  de  Molina,  contempla  tu 
obra!...  Por  ambición  de  honores  y  riquezas 
violaste  la  ley  más  imperiosa  del  hombre...  F 
ley  de  la  paternidad...  Por  apetito  ciego  de 
carne  atentaste  contra  el  amor  legítimo,  contra 
la  santidad  del  hogar,  sacrificando  á  la  esposa, 
haciendo  pedazos  la  dicha  conyugal,  la  fe  jura- 
da; y  para  asegurar  la  impunidad  de  tus  obscu- 
ras pasiones  fuiste  asesino...  Pero  mira  cómo 
ruedan  tus  planes  al  abismo  abierto  por  tu  pro- 
pia maldad...  El  hijo,  cuya  dicha  inmolaste,  es 
ahora  quien  te  arrebata  á  tu  ídolo,  á  Ernestina... 
Avendaño  cae  bajo  el  golpe  del  hierro  homici- 
da, pero  desbaratando  tus  proyectos,  librando 
á  tus  víctimas  del  veneno  y  la  muerte.  Y  yo... 
yo  aparezco  á  tus  ojos  como  el  espectro  de  la 
conciencia...  Infiltro  en  tu  cerebro  la  supersti- 
ción, la  duda,  el  terror,  el  pánico...  Te  sepulto 
en  vida  siguiendo  la  ley  del  Talión...  Acibaro 
el  placer  de  tus  días  y  el  sueño  de  tus  noches... 
Te  desplomas  al  verme  en  el  panteón,  y  pegada 
al  muro,  como  una  sombra,  me  encuentras  al 
regresar  á  tu  palacio,  y  todo  tu  inmenso  poder, 
toda  tu  maldita  soberbia  vuelven  á  caer  á  mis 
pies  como  ruin  arbolillo  tronchado  por  el  rayo... 
Y  cuando  merced  á  un  supremo  esfuerzo,  siem- 
pre huyendo  de  la  imagen  acusadora,  viendo 
en  cada  objeto  una  prueba  de  tu  crimen  y  en 
cada  ruido  un  eco  de  tu  infamia. .  perseguido 
por  las  sombras,  acosado  por  los  espectros... 
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cuando  te  crees  dueño  absoluto  de  Ernestina, 
haciendo  que  te  aislen  las  olas  del  mar,  surge 
de  súbito  en  tu  presencia  la  espantosa  realidad» 
más  airada  y  terrible  que  las  apariciones  de  los 
muertos...  ¡Huyes  del  fantasma  y  tropiezas  con 
el  juez!...  Te  alejas  del  remordimiento  y  te  acer- 
cas al  pecado...  ¡Tratas  de  evadir  el  castigo  y  te 
agarra  el  brazo  de  la  justicia! 
DUQUE,  (irguiéndose  satánicamente.)  Y  ¿qué  juez  me  ha 
de  sentenciar?...  ¿Quién  ha  de  hundir  en  el 
polvo  esta  sangre  que  altiva  circula  por  mis 
venas?... 

(Brilla  un  intenso  relámpago  y  suena  un  trueno 
formidable.) 

Ya  lo  has  oído...  Dios  te  contesta  con  su  po- 
deroso acento. 
¡La  tempestad! 


DüQ.a 

Duque. 

DüQ.a 


¡Sí!...  La  tempestad,  más  poderosa  que  el  hom- 
bre y  más  fatal  que  el  crimen...  La  tempes- 
tad que  se  desencadena  al  conjuro  de  tu  orgullo 
satánico. 
CAP.  M.  (Dentro,  con  voz  estentórea.)  ¡Duque!...  ¡Arriba!... 
¡A  salvarse  en  los  botes!...  ¡El  buque  se 
hunde!... 

¡Somos   perdidos!...    ¿Oíste?    ¡Corramos  á   cu- 
bierta!... 

(Interceptándole  el  paso.)    ¡Atrás,  Duque    de    Mo- 
lina!... 

¿Qué  intentas? 
¡Cerrarte  el  camino!  ¡Tú  no  te  salvas!...  ¡Tú 


Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DUQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 

DüQ.a 

Duque. 


mueres  aquí  conmigo! 

¡Maldición!...  ¡Déjame  el  paso  libre!... 

¡No! 

¡Te  haré  pedazos!... 

(.Sacando  un  puñal.)    ¡Inténtalo!...  ¡Sólo   por    esta 

puerta  se  sube  á  bordo!...  ¡Pasa  si  te  atreves! 

¡Las  maderas    crujen!...    ¡El   buque   se   va   á 

fondo!... 
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ERNEST.    (Dentro  con  voz  desgarradora.  1    ¡Madre!...    ¡Madre!... 
Capjt.      ¡Arriba!...  ¡Arriba!... 

Ouque.    ¡La  voz  de  Ernestina!...  ¿Quieres  luchar?  ¡Lu- 
chemos! 

(Se  abalanza  con  furia  sobre  la  Duquesa.  Esta 
le  clava  el  puñal  en  el  pecho,  diciendo  ) 

Duq.3       ¡Muere,  asesino! 

(La  Duquesa,  después  de  herirle,  vase  por  la  iz- 
quierda... El  Duque,  tambaleándose  en  las 
ansias  de  la  muerte,  la  sigue.— Mutación.) 


CUADRO  XV 

Justicia  y  naufragio  en  alta  mar 
ESCENA  ÚNICA 


Aparece  el  Magallanes  luchando  con  el  mar  tempestuoso.  En  el  interior 
abierto  á  los  ojos  del  público  vese  al  Duque  herido  mortalmente, 
pugnando  por  subir  á  cubierta  sin  poderlo  conseguir.  En  medio  del 
formidable  aliento  de  la  borrasca,  del  estallido  del  rayo  y  del  fragor 
de  los  truenos  se  oyen  dentro  gritos  de  angustia,  y  las  voces  del  Capi- 
tán y  su  Segundo,  hasta  que  cierran  el  cuadro  dos  telones  de  nubes 
que  aparecen  lateralmente,  los  cuales,  al  cruzarse  recorriendo  la  es- 
cena en  sentido  inverso,  dan  lugar  á  que  se  verifique  la  transforma- 
ción de  este  cuadro  en  otro  que  representa  las  aguas  del  mar  alboro- 
tado, efecto  que  se  imita  muy  bien  con  una  gran  sábana  de  agua  que 
abarque  toda  la  escena,  dejando  ver,  en  el  fondo  obscuro,  iluminado 
frecuentemente  por  el  resplandor  de  los  relámpagos,  una  barquilla 
en  lucha  con  los  desencadenados  elementos  y  dentro  de  ella  el  Capi- 
tán del  Magallanes,  Jorge  Milá,  la  Duquesa  y  Ernestina. 

Para  evitar  gastos  ó  para  adaptar  la  representación  de  este  melodrama  á 
todos  los  escenarios,  puede  suprimirse  la  presentación  del  Magallanes 
en  lucha  con  las  olas,  y  después  que  la  Duquesa  hiere  al  Duque  y 
hace  mutis  por  la  izquierda,  siguiéndola  éste  mal  herido,  deben  apa- 
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recer  el  mar  y  la  barquilla  como  antes  se  ha  indicado;  no  alterando 
tal  supresión  ni  el  desenlace  ni  ninguna  de  las  condiciones  dramáti- 
cas déla  obra 
Puede  también  elegirse  para  cuadro  final,  en  los  teatros  donde  la  capaci- 
dad del  escenario  lo  consienta,  una  escena  donde  haya  una  pequeña 
isla  ó  promontorio  azotado  por  las  olas  del  mar  enfurecido,  y  en  él, 
á  salvo,  formando  un  grupo,  en  el  cual  aparezcan  arrodilladas  la 
Duquesa  y  Ernestina,  como  en  acción  de  gracias,  bajo  un  reflejo  cár- 
deno de  luna,  los  cuatro  personajes  ya  citados;  y  flotando  sobre  las 
aguas,  ó  sobre  algún  resto  del  buque  que  se  supone  sumergido,  el  ca- 
dáver del  Duque. 


FIN  DEL   MELODRAMA 


ERRATAS  DE  IMPORTANCIA 


Págs.    Lín.  Dice  Debe  decir 


10     15     ¿De  modo  que  la  Mar-  ¿De  modo  que  la  Du- 
quesa...? quesa...? 
21     13     las  señoritas                    los  señoritos 
60    30     apogo                             apoyo m 
66     21     mina                                sima 
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